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w v i a j e í m m m m 
QUERIDA MARÍA: 

La recomendación que me hiciste la víspera de mi via-
je, no se me olvidará jamás; «fíjate en todo, me dijiste, y 
descríbeme minuciosa y fielmente cuanto veas.» Parece 
que adivinabas que en efecto vería todo; porque, la con-
templación de la Naturaleza, que constituye mi mayor pla-
cer, me hizo fijar hasta en los menores detalles de cuanto 
vi; más, no podías adivinar cuan grandiosa seria la obra de 
Dios que recomendabas á mi atención; que regresaría muda 
de estupor sin atreverme á profanar con mi voz aquel in-
menso espectáculo tan maravilloso y raro como poco co-
nocido; no obstante, á los ángeles como tu, no puede ne-
gárseles nada, absolutamente nada; y por eso, después de 
darte u n a ligera idea de lo que es el pueblo de Cacahuamil-
pa, te diré algo acerca del Abra, de las Bocas, de las Gru-
tas y de la gran Caverna. Pero, ¿querrás creerlo? á pesar 
de que siempre he sido atrevida para todo lo que es escri-
bir, t ratándose de Cacahuamilpa tengo miedo; miedo de 
decir poco y de rebajar á tus ojos aquellas bellezas que ni 
las plumas orientales sabrían reproducir. Tén, pues, pacien-
cia, aumenta hasta donde alcance, tu idealismo las imáge-
nes que á medio describir te abandono, y sigúeme. 

Un cielo de una pureza extraordinaria sonríe coi s'.an-
temente á la fantástica población de Cacahuamilpa, á la que 
se llega por llanos completamente desprovistos de vegeta-
ción, circunstancia quehace resa l ta rmás la lertilidad de ese 
oásis perdido en aquel desierto que se asemeja á un Edén 



bíblico, ó á un niño hermosísimo, aunque inculto, que h a 
huido de la sociedad y se ha quedado dormido en la falda 
del Jumil. Espera tal vez que su madre la civilización acu-
da á despertarlo con el calor de sus besos; más, c ó i m ¿ha 
de hallarle ella si está materialmente oculto, puesto que 
el cerro del Jumil lo cubre al Norte, al Oriente el del Te-
masol y al Oeste el de Corona? Dejémosle pues esperar re-
clinado -en los brazos de Morféo, y penetremos al morir del 
d ía en sus ca lecí tas tortuosas y so libreadas por l imoneros 
en flor. 

Un pequeño arroyo que nace entre dos peñas ocultas 
por la maleza, se divide y se subdivide penetrando lenta-
men te por las huertas, como si quisiera aspirar el suave 
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a roma del azahar. Después, gimiendo porque no puede 
ver á las estrellas, se precipita de roca en roca y arras t ra 
airado pedernales y guijarros como para reprender á los 
árboles que formándole un tupido velo le impiden contem-
plar la faz pálida de la luna, y aún la del mismo sol. Más, 
en vano será que solloce, que murmure iracundo y en su 
furor se azote contra las peñas; su misión únicamente se 
limita á besar flores y hojas. Flores y hojas he dicho; por-
que. los manglares que en este tiempo florean, abundan en 
Cacahuanulpa, y agobiados ante la hermosura del firma-
mento, ó quizá condolidos por los lamentos del arroyo, in-
clinan las r a m a s hasta empaparlas en sus aguas deseosos 
ansian de levantarlas y mostrarles ese cielo que tanto 
tal \ e z conocer. El viento llega, las adormece con sus 
canciones, y las r amas soñolientas y faltas de fuerzas para 
levantarse, "caen desfallecidas en las t ransparentes ondas, 
mientras que el grillo entona himnos de bienvenida á la 
la reina de la noche que ya com'enza á tender su rico cen-
dal de plata. A poco y á medida que la luna se eleva 
en el oriente cual «Hostia Santa» como dice Gutiérrez Ná-
jera, comienza á distinguirse entre las frondas, la rojiza 
claridad de los hachones que a lumbran aquellas cal »añas, 
diré mejor aquellos nidos de palomas; nidos ocultos entre 
hojas aterciopeladas y de diversos matices en donde se es-
cucha, jun to con el murmul lo seductor de aquella rica na-
turaleza, el llanto del niño mezclado á la voz de la madre 
que canta para adormecerlo y el alegre t ronar de las ma-
nos que acariciando la masa del maiz, preparan el alimen-
to más usado de los pobres. 

¡Ah! no due rmi s ya. niño adorado, despierta y luce los 
grandes atavíos con que el Eterno engalanó tu frente pa ra 
que tu brillo, que supera en su género á cuanto hasta hoy 
se conoce, forme la delicia y la admiración del Universo. 

Ya parece que veo el gesto de contrariedad que se dibu-
ja en tu rostro, querida María, al ver que de improviso te 
llevé al Pueblo de Cacahuamilpa sin decirte ni una sílaba 
acerca del camino; pero, si m e sigues tendrás tanto que 
ver que en verdad he creído inútil insistir en encomiar te 



bellezas que ya conoces, y por lo mismo me concreto á de-
cirte que para ir á Cacahumilpa se toma cualquiera de los 
dos ferrocarriles, el Interocéanico ó el Pacífico, aunque es 
preferible el último porque llega á Puente de Ixtla á las 
3, 35 p. m. en tanto que el Interoceánico llega próxima-
mente á las 5 p. m . Te t ransladaré pues desde luego á 
Puente de Ixtla, y si lo quieres, caminaremos juntas por 
los llanos estériles de que te he hablado, hasta llegar al pié 
de la barranca de Santa Teresa distante casi una legua de 
Cacahuamilpa. Hasta allí, podríase recorer el camino e:i 
coche (6 leguas) y según nos informaron, así pensaba ha-
cerlo la Compañía Explotadora de las Grutas, si no hubie-
ra sido cerrado el camino nacional so pretexto de perte-
necer á propiedad particular, obligando de ese modo á los 
excursionistas á t ransi tar por u n a vereda incómoda. 

Paso ahora á dar te ligeros apuntes sobre las Grutas que 
propiamente deberían llamarse «Caverna de Cacahuamilpa 
y anexas.» Por sabido no te referiré que según la opinión 
de los geólogos estas se han formado á consecuencia de 
un levantamiento de n asas calcáreas en los mares cretá-
ceos etc. más, insistiré en decirte que la Caverna en cues-
tión, desde la cueva del Sohancbi y el Resumidero, hasta 
el Abra, las Grutas, la entrada de la Caverna misma y las 
Bocas, ocupa u n a extensión de ocho leguas próxima-
mente, que contiene espaciosas galerías todas ellas decora-
das con monumentales estalactitas y estalácmitas, gale-
rías que llegarán seguramente á comunicarse unas con 
otras si la Compañía Explotadora sigue con ardor los tra-
bajos de exploración que ha comenzado. Así es que debe 
considerarse esta Caverna como la más grande del Mundo 
puesto que, la de Mammouth en Kentucky E. U. no exce-
diendo de 15 á 17 kilómetros de longitud, se ha tenido y 

se tiene has ta ahora como la mayor. 

* 
* * 

7 Vamos al Abra; luego que se sale de la población se ba-
ja"y se sube una corta barranquita, y se comienza á des-

cender rumbo al Siir. por un camino de her radura bastan-
te tolerable hasta llegar á nn pequeño arroyo en donde se 
bifurca, conduciendo directamente á la Caverna el t ramó 
del frente y siguiendo á la derecha el otro, para torcer 
también al Sur y tomar el nombre de camino de Taxco. 
Por este se atraviesa el arroyo y lentamente se sube por 
un pedregal que termina poco antes de llegar al Abra, lu-
gar que se halla á distancia de u n a y media leguas de 
la entrada de la Caverna y á dos ele Cacahuamilpa. La mo-
lestia que origina lo pedregoso del camino está compensada 
por los soberbios panoramas que incesantemente se pre-
sentan á la vista. En todo aquel trayecto el Director que 
nos acompañaba nos hizo observar que transitábamos so-
bre inmensas galerías, las cuales de trecho en trecho en-
sanchándose, formaban grandiosos salones con su prodigio-
sa ornamentación de estalactitas. ¡Oh! eso de pensar que 
durante kilómetros y kilómetros enteros se pisa la gigan-
tesca techumbre de bóvedas enormes que ocultan palacios 
ignorados y de formas indescriptibles, en verdad,, querida 
María, que más parece sueño que realidad. Hubo un mo-
mento en que el Director dijo «están Udes, pasando sobre 
el salón de las Fuentes;» y otro en que, para hacernos 
más palpitante aquel fenómeno, añadió: «están sobre puen-
te de Dios.» ¡Qué soberbio espectáculo! desde aquella al-
tura abajo, allá m u y abajo, divisamos el Río de San Geró-
nimo, que á manera de u n a ancha cinta de plata, que á ' 
veces da ios colores del arco iris, atravesaba el abismo al 
desembocar por la monst ruosa boca de una profunda gale-
ría horadada en par te por sus propias aguas y que noso-
tros pisábamos. Más lejos, al f ranquear una curva del ca-
mino, vimos á Cacahuamilpa surgir de una esplanada entre 
árboles frondosos que parecían aromatizarla; y más allá 
en lontananza, desprendiéndose de un horizonte cuyo cie-
lo es siempre azul, distinguimos al Ixtácihuatl y al Popo-
catepetl como que nos salían al encuentro; y luego, poco 
á poco, los vimos ocultarse tras de u n a pequeña eminen-
cia mientras nosotros ba jamos á u n a muy dilatada cuenca 
ó cavidad, parecida al lecho de un lago desecado y que, 
según se dice, es un hundimiento volcánico. 



Una vez que llegamos á esa ba ja llanura coronada de 
cerros giré la mirada á mi rededor, y hubiera querido de-
tenerme un poco en su centro para hacerme cargo de ese 
extraño lugar que t ransladaba mi imaginación á tiempos 
remotísimos y me hacía entrever aguas t ransparentes sur-
cadas por ligeras barquillas; ó bien, f i jándome en las seña-
les de su lento pero continúo modo de hundirse, me hacía 
presentir que en edades venideras se convertirá aquello en 
una inmensa vorágine, que se abrirá para sepultar en su 
seno cuanto atrevidamente se haya producido sobre su su-
perficie; pero el Director nos llevó en derechura á un pun-
to que llaman El Corte. ¡Lugar más fantástico no había 
visto en mi vida! ocupa un extremo de esa llanura, y lo li-
mita á la derecha u n cerro formado de una sola roca corta-
da verticalmente, y que tiene incrustados árboles cor-
pulentos de un color verde amarillento, que parecen 
espectros compurgando penas desconocidas y á los que 
hace corona una exhuberante vegetación. Uii poco más 
allá y al frente, causa sorpresa ver un cerro, diré mejor, 
una inmensa roca salpicada de ligeras estalactitas, también 
cortada verticalmente como si se hubiera suprimido una 
mitad de ella; á su pié se notan aún los vestigios de la co-
rriente del río que hoy atraviesa el Abra, como á 500 me-
tros de distancia. La vista de esa roca gigantesca, de ese 
corte como le llaman, además de sorprender por su ext raño 
aspecto, por poco que se contemple infunde pavor; porque 
hallándose su altísima cima un poco inclinada hacia ade-
lante, se cree por instantes verla rodar de lo alto aplas-
tándolo todo; más firme en su puesto, se contenta con es-
cuchar las frases de entusiasmo que le prodigan cuantos 
tienen la felicidad de contemplarla; está allí de pié como 
si quisiera vigilar á todos los cerros que la circundan, v la 
exacta supresión de su mitad, claramente prueba ' las 
aserciones de aquel geólogo cuando dijo, que la mon taña 
hambrienta se devoró á sí misma. A la izquierda se ob-
serva una estrecha hondonada que separa el cerro de la 
Tempestad del cerro del Abra, y retirándose un poco de la 
roca inclinada, forma el todo un conjunto rarísimo y deli-

cioso. Al llegar á él oí decir al Sr. Castler, quién en com-
pañía de la Sra. Berley y su muy apreciable hija formaba 
parte de la comitiva, que esa sola vista merecía la pena de 
haber hecho el viaje. En efecto, de tal manera me sedujo 
aquel panorama que propuse á mis compañeras de viaje 
descansáramos allí en ese paraje singular; porque siguien-
do las imágenes del Dante ¿no podrían acaso considerarse 
esos árboles como seres animados que un destino cruel ha 
relegado á esa suerte? y entonces ¿porqué negar que esos 
infortunados no se quejen ni sollocen al verse encadena-
dos á las rocas? pues bien, presa de esa alucinación, yo 
deseaba escuchar sus lamentos, es tarme horas enteras á 
su lado para oír sus cuitas; más, el Director inflexible con 
su itinerario, en vista de lo mucho que teníamos que an-
darríos, disnuadió y marchamos al Abra. 

Al llegar á un montículo cubierto de pequeños árboles 
y malezas, hizo alto el Director y nos invitó á apearnos. 

En una angostura pedregosa que debe servir de le-
cho á un riachuelo durante el temporal de aguas se intro-
dujo siguiéndolo nosotros sin sospechar que estábamos ya 
tocando el Abra; cuando á los pocos pasos se nos hizo sen-
sible el murmullo de una lejana corriente de agua, y de 
improviso al esquinar un frondoso árbol, se nos abrió al 
frente un inmenso vacío cubierto por una espaciosa y ele-
vadísima bóveda que se iba profundizando á medida que 
avanzábamos, hast • tomar las proporciones de un abismo. 
Nos permit ió divisar en sus honduras un anchuroso rio, 
que viniendo del Oeste desembocaba entre bloques de fino 
mármol por una profunda y muy dilatada galería, y avan-
zaba majes tuosamente para penetrar en otra n o menos 
espaciosa y extendida al Norte que, como la anterior, ocul-
ta en sus densas tinieblas los misterios de una creación 
desconocida. Hay vistas que dejan atónito al espectador 
sin poder articular palabra porque crean precipitadamente 
en su imaginación tal cúmulo de ideas que no puede emi-
tirlas en atención á que el conjunto de tan numerosas, di-
versas é inesperadas maravillas que hieren á la vez su es-
píritu, estorbándose las unas á las otras lo aturden, y pa-



ralizan sus facultades de modo que de tantas como mira 
no ve ninguna; sucede lo mismo como cuando al darse el 
grito de alarma en un recinto, cerrado se apiña la concurren-
cia á s u salida y repeliéndose cuerpo con cuerpo, el uno al 
o t ro se retiene sin que nadie pueda salir. Igual cosa nos pasó 
en el Abra y el Director comprendiendo nuestra situación, 
quizo sin duda dar t iempo para que nos repusiéramos, y 
tomando la palabra, dijo: «¿Ven Uds. como las variadísi-
m a s sinuosidades de este monstruoso anfiteatro se estre-
chan en partes y en otras se ensanchan hasta agrandarse 
a l grado que sorprende su magnitud? pues bien, así sucede 
allá abajo con esas galerías que parecen formar únicamen-
te el lecho del río y que, siguiendo el mismo orden de es-
trecheces y ensanchamientos, forman pequeños y extensos 
recintos que se encadenan los unos á los otros y están to-
dos ornamentados de niveas y bellísimas estalactitas. A 
dos y media leguas de aquí próximamente se sume este 
río en un punto llamado El Resumidero precipitándose de 
golpe á una profundidad como de veinte metros de altura; 
y de allí á manera de inmensa culebra, se retuerce y se 
ar ras t ra en zig-zag debajo de bóvedas que según los ensan-
chamientos que horada, forma ya espaciosas ensenadas y 
y a playas extensas y circulares á las que se puede dar el 
nombre de salones. En varias partes del camino que he-
mos traído para venir hasta aquí por los meses de Agosto, 
Septiembre y Octubre, aplicando el oído al suelo, y á ve-
ces sin eso, escúchase el estruendo del río que crecido se 
precipita con impetuosa violencia y se azota á derecha é 
izquierda penetrando en las fragosidades de aquel vacío 
sin nombre y permitie al viajero casi adivinarla extensa 
capacidad de algunos sitios por los ecos prolongados que 
producen sus tumbos. A tres leguas de distancia de este 
lugar se sume en un punto más cercano al pueblo de Ca-
-cahuamilpa, otro río que corre por separadas y parecidas 
horadaciones, y por eso es que durante el camino les hice 
no ta r el curso que tienen estas galerías, sobre las que han 
andado Uds. sin comprender la magnitud del fenómeno 
q u e tenían á sus pies.» Aquí cayó el Director y reanudan-

do entonces mis ideas, pude darme cuenta del conjunto de 
aquel suntuoso lugar, del que paso á referirte los detalles 
más notables. 

Abarcando con la mirada ese anfi teatro hab i tado por 
mult i tud de buhos y lechuzas, que salieron espantados á la 
detonación de un tiro disparado por el Sr. Castler, y que á 
guisa de caracol va recogiéndose en el fondo, distingüese 
desde luego el balcón del Diablo; inmensa peña si tuada 
á la o: illa del precipicio y desde la que, casi arrastrándose 
por temor de caer en los brazos de la muerte, se asoman 
los turistas y desde allí divisan la rica ornamentación que, 
cual gazas artísticamente extendidas, envuelven las paredes 
de la sima y al río mismo que corriendo entre aquellas re-
gias vestiduras los llama con su a t ronadora voz. Nosotras 
al contemplar su ex t r ao rd ina r i a hermosura desde la gran 
distancia que nos separaba de él, y al verlo deslizarse en-
tre aquellos encages amarillentos, sentimos algo indefinible, 
algo que nos arrancó gritos de entusiasmo y que hizo sur-
gir en nuestra mente el deseo de bajar has ta su cauce {ja-
ra tomar de sus aguis . Buscamos con la mirada el lugar 
más propicio para realizar nuestro propósito y no larda-
mos en distinguir una r ampa gigantesca, y al parecer poco 
inclinada ¡inclinación engañosa! pues el desgraciado que 
seducido por la apariencia se entrega á ella, es arrastrado 
con u n a violencia tal que sólo le da tiempo para sentir la 
muer te irremisible que le aguarda! Haciendo co traste con 
el primero, y en el ext remo opuesto, está el ver ladero ca-
mino en forma de inmensas conchas superpuestas, por las 
que se co > lienza á bajar con alguna facilidad; más aquellos 
pliegues recogidos al principio van ampliándose á medida 
que se desciende y se avanza de tal modo que ya no 
andan sino se arras t ran los turistas por esos escalones de 
gigante con una dificultad que va creciendo mientras el es-
pectáculo se hace más grandioso y más solemne á los ojos 
de los que bajan. De pronto te encuentras, María, envuel-
t a en aquellas gasas crema bordadas de oro como si estu-
vieras suspendida entre el precipicio y la c ima y en a ten-
ción á la distancia apenas distingues las caras de los que 



se han quedado asomados al Balcón del Diablo. Una lucha 
terrible se entabla entonces entre el temor y el deseo de 
cont inuar bajando; y después de una corta pausa, vencido 
el miedo, la mayo. ía de la concurencia sigue descendiendo 
has ta llegar al río en cuyas márgenes se pasea y se interna 
en sus profundas ga lenas hasta donde las aguas lo permiten, 
volviendo en seguida cansada, pero satisfecha de su expedi-
ción. ¿Que vieron allí? ¿qué nuevos prodigios se les apare-
cieron de'ándolos fascinados con su hermosura? no sabré de-V 
círtelo, pues únicamente tuve la dicha de empapar mis la-
bios en las aguas del río traída expresamente por uno de los 
que habían descendido. 

Cuando abandonábamos aquel maravilloso retiro, el Sr. 
Castler se lamentaba de no haber llevado consigo su cá-
m a r a fotográfica, y la Sra. Berlev é hija proferían excla-
maciones de entusiasmo, mientras yo sin negar que el 
Abra hubiese abierto sus puer tas á la humanidad por un 
simple fenómeno de la naturaleza, veía imaginariamente al 
genio poseedor de los palacios que se ocultan en el seno 
de la tierra, sorprenderse de haber labrado con su cincel, 
aquella belleza y en medio de su éxtasis clamando: «luce 
tus encantos obra mía» veíale arrojar su mágico martillo 
que hundió el cerro y mostró el Abra. 

En la tarde de ese mismo día fuimos á las Grutas que 
distan media legua de la entrada de la Caverna; se va á 
ellas, por el mismo camino de' Abra tomando inmediata-
mente después de pasar Puente de Dios, una vereda que 
ba ja á la izquierda por el declive de u n a ligera serranía y 
í lanquéa la derecha del río. Al llegar á un pequeño bos-
quecillo nos apeamos del caballo sin verlas, y no bien tor-
cimos á la derecha, nos hallamos frente á su entrada algo 
cubierta por ramas de árboles, yerbas y peñas. Se b a j a á 
ella por entre ese matorral; pero, á los pocos pasos, dos 
peñas superpuestas forman un pequeño salto que es pre-
ciso salvar bajando por un madero tallado, puesto allí ex-
profeso. Después, ya debajo de la bóveda y por un vasto 
recinto que es como el atrio de aquella región, se descien-
de ó mejor dicho, se deslizan los turistas por un suelo 

movedizo y muy inclinado que tiene como 30 metros de 
profundidad, has ta llegar, entre piedras diseminadas al aca-
so. al plano de las grutas. Una vez allí se ven tres entra-
das: u n a al f rente que da ent rada al salón del Monje y es-
t á ornamentada de estalactitas que Loman la forma de mil 
caprichosas figuras, otra á la derecha que conduce por u n a 
pequeña r ampa al Salón del Pabellón y la tercera á la iz-
quierda, ancha, arqueada en lo alto y del mismo tamaño 
del salón de los Pebeteros, al cualda acceso. Principiarnos 

ENTRADA Á LAS GRUTAS. 



nuestra visita por este salón dividido en dos partes de igua-
les proporciones: 50 metros de largo, 26 de ancho y 40 de 
altura próximamente por cada una. La primera parte del 
salón camina directamente al Este y desde luego tropieza 
la vista al entrar con una gran peña que en tiempos muy 
remotos se desprendió de la bóveda dejando un vacío que 
se mira con recelo; después, muy cerca del fondo, se ve su 
par te alta adornada con varias estalactitas y su suelo os-
ten ta algunos ornamentos que tienen la forma de fumífe-
ros y por eso se cía al salón el nombre de Pebeteros. 

La segunda sección camina al Norte, y se distingue por 
su mayor ornamentación; vense columnas ascendentes y 
descendentes art íst icamente cinceladas y grandes cortina-
jes, artesonados, capiteles etc, que le clan el aspecto no se 
sabe si de inmensas decoraciones teatrales, de un pomposo 
y profuso decorado de u n a regia festividad antigua ó de un 
riquísimo templo revestido de múltiples encajes. Al fin de 
la segunda parte tuerce el salón al Oeste y camina aún ce-
rno cliez me tros formando al todo un apéndice que se desea-
r a salvar para penetrar á las ignoradas galerías que la ima-
ginación hace suponer han de seguir has ta desembocar al 
río. De allí regresamos para entrar al Salón del Pabellón, 
al que se penetra, como te dije antes, por u n a corta rampa 
que cuando las aguas caían por ella, así cubierta como es tá 
por u n a bóveda algo arqueada y cóncava, debió ofrecer un 
precioso golpe de vista. Este saloncito comparado con los 
demás es de cortas dimensiones, pero su forma rigurosa-
mente redonda le da elegancia y cuadra perfectamente con 
el nombre de Pabellón que le han dado; tiene á su izquier-
da una roca cortada verticalmente y como de diez me t ros 
de profundidad que da al Salón del Monje y llaman Roca 
Tarpeya. 

Salíamos del Pabellón para entrar al Salón del Mon-
je cuando nos detuvo el Director mientras encendían las 
lámparas, y en seguida entramos. ¡Que efecto tan bello 
y extraño nos produjo aquella súbita aparición! de pronto 
creí que habíamos penetrado á un templo más vasto de 
cuantos he visitado hasta ahora. Al frente, en las estalác-

ESTALACTITA DEL NtO^iJF. 

mitas que separan este salón del de la Dama Blanca, vi u n 
altar mayor con su púlpito á la izquierda delineado por 
u n a estalactita circular que sobresale de la pared; y casi al 
frente, es decir, inmediatamente arriba y al costado dere-
cho de la entrada del salón, divisé allá en lo alto como el 
coro colocado sobre la vertiente que antes le he mencio-
nado, y que forma parte del inmediato salón del Pabellón. 
Luego fijándome en el centro creí ver algo parecido á u n 



monumento, y acercándome pude contemplar la fantástica 
estalácmita llamada el monje que dá nombre al salón, ó 
mejor dicho, vi en aquello á un centinela en actitud de vi-
gilar la conservación de aquel recinto. Después, poco á 
poco y á medida que mi retina se acostumbraba á la luz 
artificial, distinguí el hermoso cort inaje que adorna la en-
t rada del salón y á su izquierda esbeltas columnas y varios 
bordados tejidos con finísima filigrana tras de las que pare-
cía ocultarse un Bautisterio; por último, al contemplar la 
par te alta del edificio, no pude menos de advert ir en las 
bóvedas lo mismo que en las paredes las blanquísimas es-
talactitas en forma de capelos, comizas y molduras indefi-
nibles que las adornan dando al conjunto la apariencia de 
una nave majestuosa. 

Apenas dejé tras de mí la estalácmita del Monje, me lle-
né de asombro al distinguir entre aquella profusión de es-
talácmitas, la* formas de una mu je r que parecía de léjos 
espiarlo de pié, sobre un pedestal y envuelta en una túni-
ca blanca; hacen corona á esta misteriosa estalacmita dos 
columnas diametralmente opuestas y enfrente la una de la 
otra con los colaterales del Salón del Monje, que forman 
par te del mismo salón al que dan el nombre de Dama 
Blanca. Las estalácmitas, además de ser elegantes y de fasci-
nar con su brillo, tienen proporciones tan gigantescas que 
desde el suelo se levantan hasta unirse con las bóvedas, co-
m o si quisieran servirlas de sostén. 

Como parte de este salón, se da casi la vuelta entera á 
una nivea columna para entrar al llamado Vestíbulo de la 
Dama Blanca, formado por el hueco de una estalácmita 
salpicada de chispas brillantes, y luego, siguiendo el mismo 
camino se sube y se entra á un saloncito llamado Retiro 
de las Hadas. Este, que ocupa la par te más alta del salón, 
es un cielo de hermosura; su color es de un dorado páli-
do y todas las estalácmitas que lo circundan, jun tamente 
con el piso y su bóveda, brillan como si fueran salpicadas 
de diamantes microscópicos. Su forma gótica, como lo es 
en general la de toda la Gruta, le da un aspecto seductor; 
y fijándose detenidamente en su estructura se descubren 

las adherencias que han tenido entre sí las muchas esta-
lactitas desde su principio á medida que han ido ensan-
chándose, para con el transcurso de los siglos formar u n 
sólo cuerpo imitando en su formación bastante bien á un 
plantío de plátanos, en disposición circular, que al crecer 
se hayan adherido y dejen colgar una que otra ho ja que 
t ra tándose de estalácmitas, cuando se golpean con un 
cuerpo duro dan sonidos metálicos y diatónicos, según el 
grueso que tienen, y como si fueran *de bronce. A la° dere-
cha del saloncito hay una hendidura inclinada por la que 
se baja al Salón de la Silla ele la Virgen; este depar tamento 
es el mayor de la Gruta y tiene como ochenta metros de 
largo por cincuenta de ancho y 4.0 de altura; su configura-
ción es casi redonda y cerca del centro, ostenta una 'p re -
ciosa estalácmita tan bien cincelada v brillante como las 
estalactitas que adornan las paredes y las bóvedas de todo 
el salón. 

No puedo obligarte, amiga mía, á que fijes tu atención 
en-todas las estalácmitas y estalactitas que hav aquí por-
que, además que eso demandaría mucho tiempo, equival-
dría á cansarte demasiado; y por lo mismo me limitaré á 
decirte que de todos estos modelos de arte divino, hay uno 
sobresaliente por su magnitud y por su artística postura 
que produce en el ánimo una sorpresa indefinible: ello es 
la cima de las estalácmitas que dividen este salón del de 
la Dama Blanca, cuyas cúspides que se apoyan en la bó-
veda, vistas desde allí son de un efecto grandioso. 

De la Silla de la Virgen se pasa al Retrete, último salon-
cito de esta célebre Gruta. Tiene el Retrete la forma de u n a 
concha medio alzada por su laclo anterior v a terrada por el 
lado posterior que es la par te ba ja y el final de la Gruta, y 
deja suponer allí la posibilidad de poder abrir una comuni-
accion con las galerías que tal vez sigan hacia el río y se re-
mon ten hasta la Caverna. 

En el Retre te no hay más que rudimentos de estalacti-
tas; sus bóvedas son bajas y quizá por eso muchísimos ex-
cursionistas las han escogido para estampar allí sus nom-
bres; y lo han hecho con tal profusión que en ese lu^ar 



bóvedas y paredes están llenas de inscripciones. Es como 
u n recuerdo que de su visita dejan los turistas, y como la 
bienvenida que entre ellos se dan, para de ese modo co-
lectivamente identificarse en la contemplación de aquel 
santuario de la naturaleza. 

* * 

Al día siguiente, después del desayuno, tomamos el mis-
m o camino que va conoces, y allí donde se ramifica en 
dos. seguimos el del f rente que conduce á las Bocas y a la 
Caverna respectivamente, siguiendo un ta jo hecho con 
fondos federales en 1887 cuando el Sr. Gral. Porfirio Díaz 
la visitó. Ese camino es ancho, y además de los carruajes 
que en aquel año llevaron al Señor Presidente, el Conce-
sionario de las Grutas, después de componerlo, en el ano 
de 1896, lo recorrió con diligencias de nueve asientos; y en 
este mismo año estarían transitándolo en coche los excur-
sionistas si, como te dije, no se hubiera cerrado impidiendo 
de ese modo el paso por él á los numerosísimos mexicanos 
v extranjeros que van á ese lugar con objeto de contemplar 
¿ n a de las mavores maravillas que existen en el mundo . 

A poco andar llegamos á la orilla de una barranqui ta 
en donde nos apeamos, y tomando u n a vereda angosta que 
camina á la izquierda de la barranca, comenzamos a b a j a r 
por u n a pendiente muy inclinada hasta llegar a u n pun-
to que l laman Salto de Clelia: es la garganta de dos cerros 
opuestos cortada perpendicularmente sobre un precipicio 
que tiene 150 metros de profundidad y que durante el 
temporal de aguas forma u n a poderosa cascada. Seguimos 
nues t ra marcha pasando á la pendiente contraria y a 
los pocos pasos oímos primeramente el rumor de las co-
rrientes, y luego vimos al Este, y al pié de otro cerro, 
como un antro m u y espacioso y oscuro de cuyo fondo des-
embocaba u n río p a r a juntarse con otro que procedía del 
lado Sur: era u n a de las Bocas á la que, con pesar mío, n o 
pude bajar debido á la excesiva escabrosidad de la vereda. 
Mas, aun Cuando no m e fué dado acercarme pa ra ver la 
semejanza de esa Boca con l a q u e m e aguardaba a cien 
metros de distancia, no por eso contemplé menos a ese 

PASO DEL SALTO DE CLELIA. 

grandioso panorama formado por la ensenada del memo-
rable cerro de las Cavernas que al abrirse en alas, se lleva 
al lá lejos entre bloques de fino mármol y verdes orillas á 
esos dos rios que al nacer, se dan un beso de fraternidad y 
j u n t a n sus aguas remansándose al principio en las extensas 
playas , para al fin á manera de estela fosforecente endere-
z a r su curso hacia el próximo pueblo de Amacuzac. 

Después, volteamos al Sur y comenzamos á descender 
a l río; más, desde que se inicia la bajada, se columbra como 
u n a gran curva vana y oscura que se dibuja en el tercio in-
ferior del cerro y se va gradualmente ensanchando á medida 
que se baja , has ta manifestarse en toda su grandiosidad a -
penas se toca el piso de la monstruosa Boca. Luego, t ras de 
u n a ricá vegetación, que se abriga debajo de la gran bóveda, 
divisamos a la izquierda la superficie del río cresparse lige-



r amen te al chocar cont ra las peñas que refrenan su corr ien-
te antes que llegue á teñirse en los rayos del sol; y á la de recha 
vimos gigantescos bloques de mármol superpuestos y en 
terrible confusión formando escalones que. no obs tan te s u 
irregularidad, pe rmi ten en varias partes t repar hasta l a su-
midad de esa singular m o n t a ñ a que con sus sombras os-
curece el fondo de aquel espacio desconocido, de d o n d e se 

BOCA, Y GIGANTESCOS BLOQUES DE MÁRMOL EN EL RIO DE 
CHOMTALCUA TLÁN. 

precipitan las aguas con sonora impetuosidad como bus-
cando la luz del día. 

La gran Boca mira al Norte y forma un Arco que tiene 
aproximat ivamente 200 metros de alto por 70 ele ancho-
su longitud calculada entre el Arco de salida y el Resumi-
dero, que distan el uno del otro como cuatro leguas, es 
incalculable si se tiene en consideración las inmensas cur-
vas que forma y los continuos zig-zag dentro de los que se 
retuercen las corrientes del río. La par te accesible del ca-
ñ ó n conserva las mismas proporciones del Arco y se redu-
ce á poco más de cien metros en linea recta; á esa profun-
didad tuerce la galería al Este formando un ángulo a<mdo 
y, las corrientes del río que avanzan hasta tocar el costado 
derecho de la pared para volver al izquierdo, describiendo 
una gran curva, impiden el paso á los turistas. Las inspec-
ciones hechas hasta hoy al t ravés de ese gigantesco túnel 
h a n demostrado la existencia de vastos ensanchamientos 
en forma de extensos salones adornamentados de estalac-
t i tas y estaláemitas; y que, á pesar de su aproximación á 
los de la otra Boca, que tiene el Arco menos espacioso y 
dista de aquel apenas 200 metros, no se ha notado en nin-
gún punto del largo trayecto que se toquen ni se comuni-
quen. En ambas se halla el suelo cubierto con bloques 
de mármol de varias colores capaces de una explotación 
m u y lucrativa, y la linear disposición de los que están á la 
en t rada del Arco mayor, cortando á manera de dique la 
corriente, forma una esclusa bastante amplia para conver-
tirse con poco costo en vivero y explotar con buen éxito 
la t rucha y el bagre abundantísimos en esas aguas. Desde 
la par te superior de las paredes has ta el centro de las bó-
vedas, cuelgan de trecho en trecho estalacticas de cortas 
proporciones, y la marmórea techumbre se vé como si en 
aquel cerro de puro mármol se hubieran hecho las galerías 
vaciándolas de una sola pieza; esta circunstancia explica 
la presencia de los bloques que obstruyen gran parte del ca-
ñón y recuerda las peñas del salón del Chivo con las que 
parecen tener el mismo origen. 

En todo ese departamento se respira una fresca brisa 



q u e parece t ra ída por la corriente desde las profundas gale-
r ías para solaz de los excursionistas, y el imponente aspec-
to de aquel solitario fenómeno que aumen tan los atractivos 
de su inconmensurable magnitud jun tamente con el capri-
cho geológico que ha seguido en su formación al ^dividirse 
sin alternativas exactamente en dos, le presta la prodigiosa 
singularidad de no haber hecho Dios cosa parecida en o t r a 
par te . 

Con la seguridad que en lo sucesivo nada produciría en 
nosotros u n a impresión tan vivamente honda como las Bo-
cas, abandonamos ese delicioso lugar y subimos has ta l le-
gar á una pequeña ensenada que forma la barranca u n po-
co más arriba del- Salto de Clelia, en la que salta u n r ia-
chuelo cuyas agitas remansándose entre peñas, forman es-
tanques sombreados por espesas arboledas que exci tan á 
bañarse; allí reposamos un momento debajo cíe u n f rondo-
so anóno, y en* seguida comenzamos nuevamente á subir 
por u n a corta vereda que conduce á la Caverna. 

* 
* * 

¡La Caverna! ¿A qué manantial fecundo de inspiración-
acudiré para apagar la sed que m e devora de describírtela, 
tal cual es? en estos instantes que la atravieso con el pen-
samiento, no puedo menos de suspirar al ver salón por sa-
lón desprovistos de su hermosura; ¿porqué no surgen en 
m i mente aquellas esculturas fantásticas y aquellas pirámi-
des con la misma vida que las contemple? [Ah! tu lo sabes: 
como yo, sin duda has visto también sucumbir los cuadros-
m á s seductores bajo el cruel puñal de una memoria frágil ' 
pero, ven conmigo, quiere mostrar te aunque confusamente 
los detalles de que m e acuerdo. 

Al terminar la mencionada vereda nos vimos de impro-
viso frente á un inmenso vacío cuyas dilatadas proporcio-
nes que allá en declive van estinguiéndose entre las som-
bras, detuvo nuestros pasos. De pronto solo vimos aquel 
vacío que suspendiendo con su magnética atracción el vue-
lo de nuestras ideas, cortó en nuestros labios un «¡Ah!» 
que significaba tanto la sorpresa, COIUD una natural repul-

CAS 3 ADA Y EA .*© DELA GRAX CA VZRNA. 

sión al hallarnos frente de u n hecho extraordinario cuyas 
proporciones traspasaban los límites de nuestra imagina-
ción; pero, t ranscurridos algunos momentos m e fijé en el 
arco que dá ent rada á la Caverna y tiene 21 metros de al-
to por 2Í- de ancho y, como en el Abra y en las grutas, vi 
que se abriga en su costado derecho un árbol corpulento 
y vercle corno queriendo dar frescura al inmediato aposen-
to que vigila perpetuamente. Después fui lentamente dis-
tinguiendo abajo y en el centro del salón, un montecillo de 
piedras v superpuesto á ellas, algo que se asemejaba á una 
cruz. A ' la izquierda y en el fondo, donde comienza á es-
teriderse la obscuridad, divisé u n a columna doblada en su 
par te superior has ta apoyarse ála pared de la izquierda, de 
la que parecían avanzar corhices que iban adelgazándose 
concluyendo por dejar caer un fragmento que en atención 



a su peso, se clavó por su par te inferior y quedó parado. 
En seguida pude columbrar á la derecha como la melena 
de un arrogante león que parecía desde su guarida vigilar la 
entrada de un antro extenso que se prolongaba en lontanan-
za hasta perderse en las tinieblas. 

Bajamos al fin por una rampa en zig-zag, como de 30 
metros de longitud, al centro del salón que tiene 127 metros 
de largo por 71 de ancho y 64 de alto y que se llama del 
Chivo porque a la izquierda, y en el último tercio del salón, 
hay una estalacmita que remeda esa figura de la raza lanar . 
Al bajar la rampa se ven estaqui tas de uno y otro lado si-
métr icamente colocadas que en el año de 1896 sirvieron 
para dividir los dormitorios de los excursionistas, v un po-
co más adentro, se vé á la izquierda un brasero con doce 
ominas de fierro. Se nos ha informado que además de los 
dormitorios el Concesionario puso en ese salón un res tau-
rant, y un billar y que á causa de estar en despoblado, h a -
biendo surgido dificultades que no pudo vencer, se retiró 
pa ra fundar una Compañía Explotadora v radicarse al fin 
en el Pueblo de Cacahuamilpa en donde abrió, y tiene á 
disposición de los excursionistas u n a casa bastante bien 
servida; ¡ojala y la for tuna premie su constancia y sus es-
fuerzos! 

HOTEL DE LA COMPAÑIA EXPLOTADORA DE LAS GRUTAS. 

Antes de olvidarlo, te diré que, aun cuando el ni-
vel de la Caverna es 200 m e t r o s más ba jo que el del Pue-
blo de Cacahuamilpa, t ienen todas las galerías una t empera -

t u r a deliciosa y en todos los salones se respira muy agra-
dablemente. 

Ya en el centro del salón advertí que el montecillo de 
piedras se habia tornado en una eminencia de peñascos 
que se han desprendido de la techumbre desde remotas 
edades, dejando en ella u n a espaciosa oquedad que, cuan-
do se mira jun tamente con las grandes cuarteaduras que 
la están al lado, se t eme ver desprenderse de u n momento 
á otro gran par te de la bóveda; más, las robustas estalacmi-
tas erguidas sobre aquellas mismas peñas, atest iguando los 
muchísimos siglos que han transcurrido de aquella catás-
trofe acá sin que las conmociones del planeta hayan pro-
ducido en tan larga época ningún derrumbe, alejan todo 
recelo. 

La estalacmita que l laman Camello, y que se parece á 
u n a girafa, se hal la inmediatamente detrás de las peñas y 
tiene por base algunas de esas mismas piedras; su cima es 
la que, en oposición con la par te superior del montecillo 
produce el efecto de una cruz que se mira desde lo alto al 
ent rar á la Caverna. Detrás de esta estalacmita, y como á 
50 pasos de distancia, se ve la que imita, como he dicho, 
u n gigantesco león con su cabeza alta y melenuda en acti-
t u d de expiar al salón; y á su izquierda, después del vano 
que dá entrada al salón de las Fuentes , está el arco hecho 
por una estalacmita que completa la linea divisoria de los 
dos salones y se alarga has ta apoyarse en las paredes del 
costado izquierdo dejando un hueco que forma como u n a 
puer ta escusada y termina en gruesos hilos que caen á ma-
n e r a de grandes é iniguales cortinajes; luego, más acá del 
Arco y cerca de la del Chivo, se sigue otra estalacmita que 
t iene la forma de u n cono y se parece á u n bastón gigan-
tesco. Estas estalacmitas y las muchas otras que contiene 
el salón, están todas pr imorosamente cinceladas y podrían 
figurar como verdaderos modelos de arte en cualquiera de 
las grandes ciudades de Europa; pero, por ser innumerables 
las que se ven en cada uno de los salones, en lo sucesivo 
solo te mencionaré las más notables; por lo mismo, te rue-
go renuncies á tener de m í una copia exac ta de lo que 



contiene la Caverna, porque á mis diez y siete años, ni m i 
estilo puede ser para el caso, ni podría colocar por su orden 
á esos millares de estalactitas que así, en confusión de forma 
y lugar como están obedeciendo en su construcción á 
la estructura de los intersticios capilares que dan paso á las 
filtraciones, conservan no obstante un orden y un tipo que 
les es peculiar y que no puedo transmitirte; sí pues te aco-
modas sencillamente á lo que pueda dar de mi, sigúeme y 
entraremos jun tas al salón de las Fuentes. 

* 
* * 

Este salón es aproximadamente de las mismas dimen-
siones del anterior; y salvo las peñas caídas de la bóveda 
en mayor cantidad que se ven á su entrada, su piso es i-
gualmente plano y limpio. Se halla á la izquierda u n a esta-
lácmita esbelta y m u y alta á la que dan el nombre de Mo-
numento Egipcio y á la derecha otras dos de proporciones 
colosales que les dicen, á la u n a el Rey de los tres Picos y 
á la otra los Paquidermos. Frente á estas últimas estalác-
mitas están ¡as Fuentes que dan nombre al Salón y á sus 
piés las filtraciones han formado durante el t ranscurso de 
los siglos, semicírculos calcareos con bordes irregulares que 
tienen la forma de grandes escalones y sirven de escala pa ra 
subir al monumento. 

Las Fuentes que al principio fueron varias estalácmitas, 
siguiendo el misino orden de formación circular, progresi-
vamente sehan ido estrechando has ta adherirse entre si con-
cluyendo por constituir una sola estalácmita de colosales 
proporciones que se 'mi ra r emonta r por grados á grande al-
tura y que desde los bordes de los mencionados escalones, 
brilla toda como si estuviera engastada de perlas y dia-
mantes . 

En este salón la luz deldía se ve repelida por las tinieblas 
y, como si temiera lanzarse al interior del an t ro para ent rar 
en lucha con las sombras, se dobla sobre si misma y se 
vuelve espiando de lejos á su enemiga vencida por la luz 
artificial apenas en t ran los turistas al salón de los Confites. 
Dan á ese salón este nombre porque dentro de las grandes 

rugosidades de las fuentes que se han ido reduciendo á me-
dida que pene t ran y se extienden sobre la mayor parte de 
la superficie del nuevo salón, se encuentran concreciones 
esféricas que t ienen u n parecido á los confites que general-
men te se venden por Navidad. La vista del depar tamento 
al entrar es soberbia; es un recinto rigurosamente circular 
que tiene como 70 metros de diámetro por 150 de a l tura 
y salvo las rugosidades, de las que acabo de hablarte, su 
piso es enteramente plano. Sus límites son: al Este las es-
talácmitas que lo separan del salón ele las Fuentes; al Oeste 
t res elegantes obeliscos que así de frente como están forman 
u n majestuoso frontispicio; al Norte las brillantes y altas es-
talácmitas que pertenecen al inmediato salón del Vestíbulo, 
y al Sur sus propias paredes que jun tamente con la bóve-
da, estando todas cubiertas de ricas y relucientes estalacti-
tas, dan al conjunto un aspecto regio. En este departamen-
to el Director nos refirió la historia de un cacique de u n a 
t r ibu que existió mucho tiempo antes de la Conquista en 
las cercanías de Tetipac, quién habiendo sido dest ronado, 
después de vagar por las montaña en busca de un asilo se-
guro, dió con la Caverna, y maravillado de todo aquello 
que veía, pénsó aprovecharlo recurriendo á u n a estratage-
m a para recuperar el trono. Tenía éste u n a hi ja que na-
die conocía, y firme en su propósito la amaestró para pre-
sentarla á su pueblo como u n a divinidad; en seguida visitó 
secretamente á u n anciano que le quedaba fiel y lo t r a j o 
consigo seduciéndolo luego con aquella aparición. Este 
á su vez regresó á la tribu refiriendo con entusiasmo cuan-
to había presenciado y, seguido de los consejeros de Estado 
y de gran par te del pueblo, volvió con ellos á la Caverna 
penet rando al salón de los Confites precisamente en los 
momentos en que la divinidad aquella erguida sobre el obe-
lisco del centro, al verlos entrar , alzó la voz apostrofándo-
los y amenazándolos con ar rasar toda la comarca con el 
fuego celeste si no pedían perdón y no devolvían el m a n d o 
á su príncipe. 

Esta estratagema valió al as tu to príncipe, y descubridor 
de la Caverna, volver á su corona; y es fama que aquella 



tribu siguió por algún tiempo adorando en aquel santuar io 
misterioso á esa divinidad supuesta. 

* * * 

De los Confites, tomando á la derecha, se entra al salón 
del Vestíbulo casi sin advertirlo; está todo él repleto de es-
talácmitas, algunas de las cuales se elevan á grande al tura , 
mientras que otras le hacen pavimento y brillan todas con 
g ran viveza como si estuvieran cubiertas de moléculas de 
plata intensamente lustrosas. El piso de este salón va re-
cogiéndose de arriba abajo de tal suerte á formar u n a ver-
dadera concha en extremo pintoresca, y las estalácmitas 
que contiene enlazándose caprichosamente mías con otras, 
forman un s innúmero de celdas que por estar enteramen-
te divididas, dan al salón el nombre de Vestíbulo; hay u n a 
que por su forma y por su esbelta altura se parece á la 
Guirlandina de la ciudad de Módena y al dar la vuelta á 
esta bellísima ,torre se entra al salón de la Aurora. 

El salón de la Aurora mide próximamente 120 met ros 
de largo por 90 de ancho; su piso es irregular, plano en su 
centro y á la derecha, en tanto que á la izquierda va al-
zándose hasta formar u n a pequeña eminencia; su bóveda 
tiene como el anterior más de 100 metros de altura y se vé 
tachonada, lo mismo que su paredes, de hermosas estalác-
titas. Casi en el centro del salón, y un poco á la izquierda, 
hay una estalácmita de gran magnitud que l laman Roca Co-
liflor en atención á sus diminutos entrante y salientes que 
brillan produciendo hermosos juegos de luz; y más allá h a y 
otra, de no menos proporciones, que divide este salón del 
de los Tronos y presenta á la vista un espléndido colate-
ral cubierto de encajes luminosos que cuelgan como gigan-
tescas cortinas. Se dá á este t ramo el nombre de Aurora 
porque perpetuamente se distingue en él la luz del día que 
entra por el salón del Chivo y penetra hasta ese lugar dis-
minuida y con los tenues coloridos del alba. 

*** 

De la Aurora, doblando un ángulo se pasa á los Tronos, 
salón imponente por su magnitud y por su ra ra ornamen-
tación; tiene de 250 á 300 metros "de largo por 80 de a n -

cho y 70 de altura. Por supuesto que en esto de medidas 
debes ser indulgente conmigo porque, como nadie ha me-
dido esos salones, la extensión que les doy es aproximati-
v a y tomada en par te de los apuntes que sobre este parti-
cular m e dió el mismo Director Hay salones -cuya exten-
sión es casi imposible de fijar porque, las piramidales esta-
lácmitas que contienen con sus variadísimas formas y el 
desnivel que presentan con respecto al piso, hacen difícil 
l a medición, como sucede con el salón llamado Plaza de 

COLATERAL QUE DIVIDE EL SALON DE LA AURORA DEL 
SALON DELOS TRONOS. 



Armas, quizá el más extenso de todos, y con los salones 
el Campanario, el Pedregal, Agua Bendita, Torres, Impe-
rial y los Organos, que veremos sucesivamente. Tampoco 
debes calcular la profundidad de la Caverna por la exten-
sión que doy á cada uno de los salones, porque en ellos 
no está calculada la de los pasillos n i la de los larguísimos 
ánditos que los comunican; por lo que, sin temor de equi-
vocarme, puedo asegurarte que la parte de la Caverna que 
actualmente se exhibe, tiene como cinco kilómetros de pro-
fundidad. Respecto de las bóvedas es todavía más difícil 
precisar su altura, porque debido seguramente á los efec-
tos de la luz, no parecen t an elevadas como generalmente 
se dice, y sin embargo recuerdo que resistiéndome en con-
ceder 300 metros de altura á la bóveda del salón de las 
Torres, el Director mandó quemar un cohete que alcanza-
ba más de los 300 y quedé asombrada al ver que allá en 
lo alto hizo explosión sin llegar á la bóveda, la que con la 
luz del mismo cohete vimos que distaba aún no sabría de-
cirte que número de metros. El humo de los fanales que 
s e queman, elevándose al pronto hasta la bóveda para des-
cender en seguida, puede servir de nor te para determinar 
aunque aproximadamente la extensión de esas alturas; ese 
humo, que se divide en girones para juntarse después á 
manera de nube que gira, sube y ba ja y se ar remol ina en 
el espacio caminando al Este para al último desvanecerse 
entre los intersticios de las inexploradas techumbres, es de 
u n efecto prodigioso. 

El pavimento de los t ronos es completamente 'plano y 
limpio, podríase apostar carreras en él, y su decorado, 
a u n q u e espléndido, es severo. Dos estalácmitas m u y no-
tables á las que están superpuestas dos estaclatitas que cuel-
gan de la pared y parecen hechas de un fino alabastro t ra-
mado con microscópicas gotillas que dan bellísimos deste-
llos de luz y vencen en blancura al blanco de las nieves, 
a r rancan al viajero exclamaciones de entusiasmo; son los 
Tronos: el uno que parece aguardar á u n rey se halla á la 
izquierda de la ent rada y cerca de la pared en u n pun to 
que domina á todo el salón; y el otro, propio para u n a rei-

n a estále al lado, y como el primero guarda u n a augusta dis-
posición. Vaga en todo ese aposento u n a régia calma que 
iguala la soberana severidad del adorno, y t rae á la memo-
ria los Césares de la antigüedad; y cuando se contemplan 
ésos solios vacíos,' la imaginación concede inconcientemen-
te forma y movimiento á los seres impalpables que pare-
cen habitar esa misteriosa morada, y los coloca debajo de 
esos doseles, para dejarlos desvanecer t an presto como se 
pasa al inmediato salón del Panteón. 

* * 

Tres estalácmitas parecidas á tres obeliscos y colocadas 
en el fondo del salón, forman una régia por tada artística-
men te esculpida á la que encadenándose de arriba abajo ja-
rrones y mil otras ext rañas figuras, dan á la unidad de la 
obra un aspecto t an severo, que no tiene relación con na-
d a de cuanto se h a construido por el estilo, y forma la so-
berbia ent rada al Panteón. 

Desde que se entra á este salón, la mirada abarca u n 
espacio grandioso que está limitado allá en el fondo y á la 
izquierda, por un inmenso torreón; á la derecha por u n a 
pirámide que sube hasta tocar la bóveda, y al centro por 
u n a hercúlea estalácmita que llaman Sepulcro de Cleopa-
t r a y á l a que se sube hasta su tercio inferior, por escalones 
graduales formados por el depósito de aguas cargadas de 
caliza del mismo modo que se hicieron los de las Fuentes, 

El Panteón es uno de los más amplios y de los más her-
mosos departamentos de la Caverna; tiene u n a extensión 
como de 250 metros de largo por 180 de ancho, y sus bó-
vedas, que se ven obscuras, son mucho más altas que las 
del salón anterior; su piso plano y casi limplio, se halla 
obstruido aquí y acullá por piedras y estalácmitas de tocios 
tamaños que tienen el aspecto de pirámides, de túmulos y 
de sarcófagos, y por esa circunstancia se dá á ese salón el 
nombre de Panteón. De sus paredes cuelgan de trecho en 
trecho estalactitas t an blancas que contrastan singular-
mente con el color obscuro de los muros, v c -i en el cen-



t ro del ámbito se halla una estalácmita en - formación que 
semeja á u n a mesa tortuga con su cubierta de mármol, y 
por eso la dicen Mesa Chocolatera; es ella más blanca qué 
la nieve y parece estar toda hecha de alabastro. Luego, al 
pié de la mesa, se inicia otra estalácmita que va creciendo 
has ta tomar las formas de un monumento sepulcral; más , 
lo raro, lo que sorprende verdaderamente, es que, t an to es 
blanca y tersa la Mesa Chocolatera, cuan obscura y áspe-
r a es la que de ella nace y la está al lado. 

Al ext remo izquierdo del salón hállase la incomparable 
estalácmita que llaman Relicario; es ésta u n a de las m á s 
grandes y accidentada de toda la Caverna; ocupa un reco-
do del depar tamento y le dá acceso u n vano estrecho y es-
currido en alto, al que sólo se puede penetrar entrando de 
rodillas; esta estalácmita es grandiosa y se prolonga con 
mil cambiantes has ta el próximo salón "de Plaza de Armas, 
confundiéndose con'la enorme estalácmita que designan con 
el nombre de Catedral. ¡Cuán fantástico es el conjunto de 
ese caprichoso laberinto! mult i tud de estalácmitas en for-
m a de artísticos macetones y columnas ascienden por es-
cala hasta la bóveda, en tanto que otras se desprenden ele 
lo alto y ba jan no menos hermosas, imitando ya candiles, 
y a suntuosas colgaduras, como si t ra táran de cubrir algún 
misterio religioso; enmedio de aquella confusión de ador-
nos destácase u n a soberbia estalácmita, casi p lana en su 
par te superior y con u n a ligera pretuberancia á u n lado, 
que dá la idéa de u n libro abierto, cuyo color blanquísimo, 
distinguiéndose perfectamente del color dorado de toda la 
decoración, conduce la mente á meditar, no sé porque, co-
mo en el Corán de los genios que parecen habitar aquel 
portentoso alcázar. 

* 
• * * 

Bajamos de esa prodigiosa estalácmita creyendo que ha-
bíamos visto cuanto hay de bello en la Caverna, y nos dis-
poníamos á regresar, cuando el Director gritó: «á Plaza de 
Armas; > sin más, ent ramos á ese salón con la curiosidad 
de saber que podía ser aquello de plaza de armas dentro 

de la. Caverna, y con indecible sorpresa vimos que.en efec-
to, la unidad de aquel conjunto dá idéa de una gran plaza. 

Mide próximamente el salón 300 metros de largo por 200 
de ancho y 250 de alto: es de forma circular y su piso n e -
tamente plano y limpio, deja comprender porqué la m a -
yoría de ios excursionistas, lo han preferido para los festi-
vales que con frecuencia han tenido en ese lugar. Se en-
tra á él por u n a calle formada á la izquierda por el costa-
do de u n gigantesco torreón, y á la derecha por el lado 
Norte de la estalácmitf llamada Sepulcro de Cleopatra: y 
tan luego como se toca al salón, salta á la vista el elegante 
monumento de la Libertad que por estar primorosamente 
cincelado en todas sus partes, y por su esbelta construcción, 
se mira soberbiamente bello. Al lado derecho de este monu-
mento, y casi frente aí de Cleopatra, hay una inmensa pirá-
mide cuya cúspide se confunde con la bóveda; y a conti-
nuación,' partiendo del costado derecho de la pared, avanza 
en su parte media u n extenso balcón corrido y muy volado 
que divido en tres partes, como está, tiene ia del medio algo 
más saliente que las dos laterales. El adorno de este f a n -
tástico balcón, al que podrían asomarse más de cien per-
sonas, es de im bordado exquisito y sus pliegues inferiores, 
abollados con ar le inimitable, bajan graciosamente hasta 
apoyarse al suelo, en tanto que los de arriba, superpuestos 
á la reja, se ramifican ligeramente á derecha y á izquierda 
dando aí todo una entonación rara y de orden gótico que 
se asemeja á un edificio y por eso le llaman Palacio Muni-
cipal. 

En el costado opuesto al monumento de la Libertad, y 
adherida á la pared, se destaca una estalácmita tan so r -
prendente por su blancura, por sü brillo y nitidez," que no 
tiene comparación; se mira toda ella luminosa como si á 
manera de velo estuviera extendida sobre rayos de luz. y la 
caprichosa hilación de sus tinas filigranas que se recogen 
en la parte alta describiendo semicírculos, y se adelgazan 
para bajar en forma de diminutas on as que se doblan en 
el centro sobre sí mismas, para dejar entrever un vano que 

* 
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p r e s t a á la imaginación la idea de una puerta paradisiaca, 
l e dán un aspecto mitológico muy curioso y atractivo que 
le ha merecido la distinción de ser llamada Templo de Ve-
n u s en Herculano. 

Por último, con una soberana arrogancia que nadie po-
dría suponer se halla debajo de la tierra, álzase en el cos-
í a lo izquierdo del salón la gigantesca estalácmita que lla-
m a n Catedral; la forman dos altísimas torres laterales, cu-

yas cimas ondeando en las sombras de un horizonte siem-
pre obscuro, dejan adivinar la inmensidad de aquel cielo 
que se aleja dibujando la silueta de la estalácmita mons-
truo. Tiene en su centro una bóveda que, á manera de u n 
gran anfiteatro parecido al Domo de Milán, presenta en s.u 
superficie estátuas airosas, jarrones y múltiples ornatos que 
por su atrevida elevación, algunas de ellas parecen casi to-
car la cúspide de las torres, mientras tanto por su parte an-
terior avanza la mencionada bóveda en semicírculo hasta 
formar una bellísima cát edra convertida en tribuna por los 
grandes oradores quehan visitado de tiempo en tiempo la gran 
Caverna. Mas, aun cuándo estos prodigios absorbieran en 
o t ra par te toda tu contemplación, el cielo que los cubre abo-
vedado como está de mármoles salpicados con jaspeos blan-
co-obscuros que parecen mostrar las nubes en lucha con la 
luna para arrebatarla y aprisionada sustituirla con negros 
turbiones que anuncian la tempestad, vence tu serenidad, 
al grado que identificándote á ese espejismo, preguntas á ti 
misma sino será cierto que te hallas sumida en el seno de 
la t ierra como á 600 metros de profundidad. 

Sálese de la gran Plaza por una calle que tuerce súbita-
mente al sur y tiene á su entrada u n a estalácmita parecida á 
un perro hechado en actitud de vigilar al salón; la derecha 
de ese camino está sembrada de preciosas columnas, de tal 
modo talladas, que parecen palmeras; y la izquierda lo es-
tá de estaláemitas de color negro-obscuro que reflejan do-* 
quiera destellos de vivísima luz en contraste con otras no 
menos radiantes que se ven al entrar al salón del Volcán y 
se distinguen por su nítida blancura. 

El salón del Volcán tiene aproximadamente 80 metros 
de largo por 160 de ancho y de altura; su piso, algo pedre-
es accidentado, y en la parte plana que está á la dere-
cha son notables algunas estaláemitas que forman un es-
trado desde el cual se contempla á todo el departamento, 
y lo mismo son las estalactitas adheridas á la pared, 
lindísimas por su flamante hermosura. A la izquierda senó-
tan los sedimentos que h a ido dejando el agua de las filtra-



dones, abundante en otras épocas, sedimentos que han alza-
do el piso por capas y poco á poco, hasta formar una eminen-
cia sobre la que está sentada la prodigiosa estalácmita que 
por su forma llaman Volcán y dá nombre al salón. Esta es-
talácmita es de lo más arrobador que pueda imaginarse; 
se parece á un volcán achatado en su cima, como lo son to-
dos los volcanes, y cubierto de perpetuas nieves; en la época 
de lluvias salta de su altísimo cráter un plateado manan-
tial que al caer, baña toda su superficie dándola u n a brillan-
tez extraordinaria. 

El piso que desde el Volcán comienza á verse obstruido 
de piedras, va de más en más haciéndose pedregoso, has ta 
constituir un extenso pedregal con declives á la izquierda 
que forman continuas hondonadas, y prominencias á la de-
recha que hacen de aquel t ramo un lugar montañoso; los 
viajeros se apresuran á cruzarlo, tanto mayormente porque 
las siluetas de las estalácmitas que se han formado sobre 
las peñas, y que se van dejando á derecha y á izquierda 
casi sin mirar en atención á las dificultades del suelo, le 
dán un aspecto triste y lúgubre. Por fin se llega á un mon-
tón de piedras que tiene en su par te alta mía pequeña, 
cruz, y allí se detienen los excursionistas para oír la rela-
ción de un hecho que horroriza. Es el caso que en el año 
de 1845, durante tres días sucesivamente, fué oído aullar 
y visto u n perro en la plaza de Gacahuamilpa de donde lo 
corrieron los vecinos creyéndolo rabioso. A los pocos me-
ses tuvo lugar una excursión, y en ese sitio se halló un es-

* queleto humano teniendo á sus pies otro de la raza canina 
en el que se identificó al perro visto en el pueblo. Súpose 
por la autoridad que conoció del hecho, que el esqueleto 
humano era el de un inglés quién, sin duda, penetró á la 
Caverna y se perdió en ella muriéndose de inedia. ¿Qué 
horrores sentiría ese infeliz al hallarse perdido en aquella 
pavorosa soledad llena de escombros á la que dió funesta-
mente su nombre'Pno es fácil comprenderlo; pero, basta sa-
ber que las verdaderas tinieblas son como planchas de ace-
ro intensamente frías que oprimen y se hunden tenazmen-
te en el individuo hasta extinguirlo, para tener idea de cual 

sería su martirio. Iva narración y en ese sitio, conmueve el 
alma, y mientras se murmuran palabras de conmiseración, 
inconcientemente se aumenta el montón de piedras con 
u n a más. 

No sé porqué, ese hecho me trajo á la memoria la anéc-
dota de que fué víctima el difunto y m u y sentido poeta D. 
Guillermo Prieto, en la excursión que hizo acompañando a l 
Presidente 1). Sebastián Lerdo de Tejada quién, deseando 
oír de sus labios la impresión que causan la soledad y las 
tinieblas, ordenó que so pretexto de enseñarle una estalác-
mita, lo llevaran apar te y lo abandonaran súbitamente apa-
gando las luces; y fué tanto el terror que se apoderó del 
ilustre poeta al creerse realmente abandonado en aquel 
misterioso laberinto, que se puso á llorar desoladamente; y 
cuando sus amigos acudieron manifestándole que todo ha-
bía sido u n a chanza, T). Guillermo no pudo disimular el a-
margo disgusto que íe causaba semejante broma negándose 
á toda reconciliación. 

El salón, mide cerca de 150 metros de largo por 125 de 
ancho y 100 de altura; y desde el montón de piedras, se baja 
por él pa ra á poco subir dando la vuelta á un gran peñasco 
que dá entrada al salón del Campanario. 

* * 
* 

El piso y la forma de este salón son muy irregulares; se 
ven peñas colosales en toda su superficie y al fijarse en 
la bóveda se conoce tienen el mismo origen que las del sa-
lón de las Fuentes. Escudriñando á la derecha se divisan 
inmensas peñas cubiertas de estalácmita- tan raras, qüe 
en verdad no se dá uno cuenta de como pueden conservar-
se allí en equilibrio si las rocas sobre las que se han for-
mado están de costado, como dislocadas, y parecen deteni-
das tan sólo para seguir rodando. Y más extraordinario 
es aún el fenomenal prodigio que se contempla á la iz-
quierda: sobre un cerro de piedras y peñas que se ven ca-
si moverse, se levantan atrevidamente algunas estalácmi-
tas de formas indefinibles; y luego, á su laclo se alza á ma-
yor al tura la inmensa estalácmita que llaman Campanario J 



y que dá nombre al salón. Desde el suelo no es posible a -
preciar ni las bellezas, ni los maravillosos efectos que pro-
duce este monumento aside gigantesco cuya cúspide casi 
se escapa á la luz; para ello es preciso subir á él y encon-
trarse. cual en un cuento oriental, diametralmeiite ro-
deados de cuantos prodigios puede soñar la mente hu -
mana; y es preciso asomarse á su balcón para, con las 
luces de arriba y el auxilio de las de abajo, ver en medio 
de un iris arrobador, esa fúlgida cascada de diamantes q u e 
con sus destellos parece salpicar de puntos luminosos el 
espacio; y luego, al golpéo de los apéndices que cuelgan de 
la monstruosa estalácmita, oír el repique sonoro de cién 
campanas que en diatónica escala, inundando la atmósfera 
y propagándose de salón en salón, devuelven con sus ecos, 
sonidos y voces que parecen tañidas en bocas de hadas. 
No sé, 110 puedo explicarme, pero frente á esos portentos 
que se diria proceden de otro mundo, del Cielo tal vez, 
una suave emoción descendió á mi alma y el éxtasis que 
no cabía en mi, al desbordarse, parecía llevarse consigo los 
recuerdos de .mi vida, para transladarme á un Edén cuyas 
venturas todavía me veda el dedo de Dios. 

La medición de este departamento no puede tomarse 
por las dificultades que presenta su configuración y su 
decorado; y más aún, porque no es posible deslindar" las 
partes que á él corresponden con las que entran en el sa-
lón Virginia que se halla situado á un lado v sobre las emi-
nencias del Campanario. 

* * 

'Estamos en el salón de las Animas: no comprendo por-
qué dán á este salón ese nombre; he interrogado sobre el 
particular al Director y la contestación que me dió no m e 
conforma; dicen que, -por las peñas grandes y medianas 
que de vez en cuando se ven en sus costados con estalác-
mitas á ellas superpuestas á guisa de seres recostados en 
distintas posturas que á medida que las luces avanzan pa-
recen moverse en sentido comí rano, se ha dado á este tra-
mo el nombre de salón de las Animas; es decir, se to-

man á esas figuras por ánimas mientras en mi concep-
to por lo dispuestas como están sobre peñas que parecen 
mesas, y por los mismos costados del salón que ocupan 
deberían considerarse más bien, como piezas destinadas á 
investigaciones anatómicas y llamar-e al salón, «El Anf i -
teatro.» 

Sus dimensiones son muy vastas y su forma, unque 
circular, se prolonga en algunas partes hasta poderse con-
siderar mayor de 300 metros. La al tura de sus bóvedas 
es tan elevada que no me atrevo á dar su medición; y SIL 
piso, correcto, plano y limpio, forma como una inmensa 
taza que hace suponer, receptaba en épocas rió lejanas las 
aguas de las grandes infiltraciones inmediatas. Toda su or-
namentación es severa y de las fres colosales estalácinitas 
que se ven al lado izquierdo, hay una que, con motivo de-
su estructura y de su inclinación, llaman Torre de Pisa. 

Al fí ente vése una eminencia á la que se sube por gra-
duales escalones, y en las penumbras de una bóveda que se 
pierde en la obscuridad, se distingue una torre esbelta y m u y 
alta que forma parte del Castillo del salón del Agua Bendi-
ta. Luego, tuerce el salón al Este descorriendo al lado iz-
quierdo un sinnúmero de estalácinitas qué á manera de 
cadena, se siguen las unas á l a s otras y se ergüen sobre un. 
promontorio formado por la oblicuidad del piso, mien t ras 
á la derecha flamean en lo alto los gallardetes y las a l m e -
nas del castillo mencionado hasta que, al llegar al fondo deí 
salón, se ven incrustados en la pared los vestigios de las 
corrientes del río que en otras épocas tenía allí su curso, 
y al dar vuelta nuevamente al Sur se pasa al salón del 
Agua Bendita. 

* * * 

Llámase así éste salón porque de lo alto de una es ta lác-
mita cuya cima se j un t a con la incomensurable bóveda, s e 
escurre perpetuamente un hilo de sabrosísima agua q u e 
bendijo el Sr. Obispo de Cbilapa, y se deposita en una oque-
dad, hasta desbordarse para seguir filtrándose del pavimen^ 
to á las sinuosidades del subsuelo que en algunas partes de 
la Caverna, co (forme la trépida sonoridad que produce* 



c u a n d o se golpea, parece ocultarprofundasgalerías. Como si 
ese inmenso túnel hubiese sido divido en su mitad por un 
piso medio, formado y sostenido p o r u ñ a red de estalácmitas 
subterráneas á la Caverna. Es casi imposible dar cuenta de 
la capacidad de este salón, porque sus limites que se con-
funden en su parte posterior con los del salón del Fraile y 
él de las Animas, y su piso literalmente cubierto con múlti-
ples fsi. lácmitas que con el tiempo al engrosar se estre-
charoi: lasta formar un solo cuerpo que se asemeja á u n 
gigaü tesco castillo feudal, hacen imposible medirlo. 

Está el castillo como amurallado y protegido en casi to-
da su circunferencia por una fosura interrumpida única-
camente á la izquierda y á la derecha para dejar de ambos 
lados u n a entrada que dán acceso recíprocament e al salón-
cito del Agua Bendita y al salón del Fraile, y por los cuatro 
lados que se mire tiene un aspecto imponente. Todo es 
enorme en él y toda su construcción, obedeciendo riguro-
samente al orden gótico, permite suponer en su interior la 
existencia de espaciosísimos aposent os cual si se hubieran 
construido para morada de gigantes. Más, nada es tan so-
berbio, ni tan fantásticamente hernioso como su fachada: 
sobre un terrado espléndido por su rica superficie diaman-
tina y acharolada, que dá aterciopelados brillos de luz, se 
alzan como una visión dos iguales, equidistantes y delga-
dísimas columnas que, por estar en rebuscadas proporcio-
nes exquisi tamente cinceladas, parecen la mejor obra del 
ar te maestro producida por Benvenuto Cellini, ó por Mi-
gue! Angel. Son ellas dentadas á conchas simétricas en to-
da la circunferencia de su talle esbelto desde su base hasta 
la cima, y están formadas al parecer de un alabastro que 
del blanco rebajándose, en parte , hasta dar á su tez húme-
da un colorido rojo claro-obscuro, imita el oro-púrpura, co-
mo si recibieran ios destellos de la aurora-, ó como si en 
su nítida brillantez receptaran ios visos del rocío. En se-
guida, á manera de anfiteatro desplégase trás de ellas por 
escala ascendente, y hasta llegar á las enormes bóvedas, u n a 
tal ornamentación de medianas y mayores estalácmitas 
que fatiga la vista. Imposible, María, ciarte una idea de todo 

aquello porque, aun cuando extrañarás que frecuentemen-
te paso del estilo llano al enfático y llego á veces á licencias 
prohibidas, todo es poco, cuando se habla de esta Caverna 
pues, se quisiera inventar y poder construir nuevas pala-
bras para decir lo que se vé y se siente y que 110 se expli-
ca. Tal es el ex t raño aspecto de ese monumental edificio, 
tales sus variedades, y los súbitos t runcamientos de sus 
formas que apagan en la mente idéas á medio concebir y 
jun to con esos múltiples coloridos, que parecen desvanecer-
se al contacto de la vista, producen un delirio imaginativo 
que no hay palabras para relatarlo. 

Me separé de aquel sitio fijando mi última mirada en la 
par te alta del suntuoso edificio en donde una estalácmita 
que sobresale de la pared se enrosca t razando líneas cir-
culares en forma de escudo como si quisiera urdir con hi-
los t ransparentes ext remadamente blancos las a rmas em-
blemáticas de la misteriosa soberanía característica del se-
ñor que habita ese alcázar. 

Siguiendo al f rente de la fachada se ent ra á un ándito 
que conduce á un pequeño aposento: ai saloncito de espe-
ra, como diríase, en donde todos los excursionistas hacen 
el gran alio para refrigerarse con la deliciosa agua que con-
liene y que. como te dije antes, llaman Agua Bendita. 

Este saloilcilo en el cual se hallan algunas piedras es, 
parcidas en el suelo que. sirven de asiento á los viajeros-
es admirable por su gallarda construcción y ornato, diver-
sos en sus detalles no obstante que siguen el mismo estilo 
arquitectónico de todo el conjunto: pero, lo que sorprende 
es ver u n a robusta estalácmita que tiene en su centro 
círculos trazados de menores, á mayores como imitando al 
calendario azteca y es como el horario de la gran Caverna 
que, .durante el reposo, anuncia á los excursionistas la ho-
r a de part ida para el salón clel Fraile. 

* 
* * 

Dán á este salón ese nombre, porque dicen que la esta-
lácmita que m e enseñaron, recuerda un hermano de aque-
lla orden religiosa; más, tal apariencia debe ser muy in-
correcta supuesto que, por mucho que haya buscado arran-
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car esas formas, no pude de ellas recoger más que ligeros 
rasgos. 

Las dimensiones del salón son inin'¡risas; llega su costa-
do derecho hasta las Animas y tiene m i s de 300 metros 
de longitud que se extienden sobre una eminencia hecha 
de capas calizas superpuestas á guisa de tar imas colosales 
que brillan produciendo un efecto admirable; más, lo raro es 
que el suelo del lado izquierdo está muy bajo comparado 
con el de la derecha y es enteramente llano, liso y limpio; 
lo que indica que por allí tuvo su curso el río en su época 
más reciente, pero, de corriente mansas, supuesto la ausen-
cia total de las piedras grandes y pequeñas que obstruyen 
los salones inmediatos del Agua Bendita y de las Torres. 
Esta circunstancia prueba como esas aguas ivan lentamen-

te remansándose en la gran cuenca que les hacía el piso 
del inmediato salón de las Animas, en donde acababan, 
sin duda, por resumirse del mismo modo que hoy se resu-
men las del Agua Bendita; volveré sobre este fenómeno al 
hablar del próximo salón de Lagunillas. 

Dos vistas igualmente espléndidas adornan el salón del 
Fraile: la una está compuesta por el colateral de las gran-
des estalácmitas que son parte del castillo del Agua Ben-
dita; y la otra lo está por t res gallardas estalácmitas dis-
puestas con tanta maestría que cuando se miran con aque-
llas luces, así distribuidas que parecen iluminar un altar 
prodigioso, se experimenta un dulce sentimiento y se pro-
r rumpe sin advertirlo en alabanzas á Dios. 

Casi en el centro del salón, y pegado á la parte baja de 
la pared de la izquierda, hay u n a pequeña horadación á la 
que se penetra de rodillas para entrar á u n a pequeña cel-
da que llaman el Bautisterio de las Hadas; ¡es ella una ma-
ravilla! y cuadra perfectamente con el nombre que le h a n 
dado. ¡Bautisterio de las Hadas! en efecto: eh allí una pila 
con su taza de donde perpetuamente se desborda un agua 
que no se sabe de donde procede, está en el centro y se 
halla circuida por paredes tapizadas de tinos mármoles. Su 
escultura se hizo con t r n ra ra y caprichosa maestr ía que, 
desde el primer momento que se la mira, se busca en las 
esferas del romanticismo al arquitecto que la formó; y des-
pués, aquel vano estrecho que conduce á ese salón, permí-
teme el dislate, lleno ele un vacío impalpable; y más allá el 
altar aquel del que te he hablado y que te hace soñar en 
nerecidas y en ninfas ¡ah! si, cuando los poetas quie-
ran describir sus vaporosas larvas tendrán que inspirarse 
buscándolas en esta mansión. 

* * / 

Al terminar este t ramo se presentan dos caminos: uno 
al frente y otro á mano derecha; tomaremos este último 
para subir al salón de Lagunillas. Las capas calizas del sa-
lón del Fraile, que te he mencionado, se prolongan hasta el 
extremo Sur de aquel depar tamento en donde se modifican 
para formar una escalinata gigantesca que sube rumbo al 



Oeste repartida en escalones como urdidos de diminutos dia-
mantes que á los dos tercios del camino se abren á la iz-
quierda para dar acceso al salón de lagunillas. Vastos estan-
ques, con dos y tres metros de profundidad, atestiguan que 
en otros tiempos se jun taban allí las aguas al filtrarse de 
las bóvedas en grandes cantidades, y sin duda esa circuns-
tancia hizo creer á muchos turistas que la Caverna era 
surcada por un río difícil de pasar para poderse cómoda-
mente inspeccionar el resto. Uno de esos estanques t iene 
una forma cuadrangular tan perfecta y tan amplia que pa-
rece hecho con intención y de él toma el salón nombre de 
Lagunillas. Por las concreciones endurecidas de sus bordes, 
se deduce que las aguas contenían mucha caliza, y las gran-
des capas que han formado las eminencias del salón del 
Fraile, lo mismo que la escalinata que acabo de mencionar, 
se deben seguramente al lento desbordarse y extenderse de 
aquel elemento. 

* 
* * 

De Lagunillas torciendo de Este á Sur se llega al salón 
de las Palmeras, ó de las Torres como le dicen, y antes de 
entrar á él, se divisa á la izquierda u n a bella estalácmita 
que tiene algo de parecido con el colateral de una iglesia. 

Las Torres es uno de los más grandes salones de la Ca-
verna; pasa de "250 metros de diámetro su extensión, y des-
de este tramo las bóvedas alcanzan una a l tura casi incon-
mensurable; su piso es desigual y pedregoso, y vá progre-
sivamente subiendo, hasta terminar en la por tada del Impe-
rial. 

Se observan en todo el camino piedras y peñascos de 
gran t amaño las cuales hallándose en gran número cubier-
tas de variadísimas es.talácmitas. dán a.1 salón un aspecto-
solemne; más, las elevadísimas cimas de las Torres que dán 
entrada al Imperial, y la de la estalácmita gigantesca pare-
cida á un volcán, viéndose desde lejos penetrar en un espa-
cio sin horizonte. l laman preferentemen te la atención del via-
jero quien apresura el paso pa ra contemplar de cerca aque-
llas monstruosas creaciones á las que ningún nombre es 
aplicable. La soberbia estalácmita parecida á un volcán se 

divide en dos secciones: hacen corona á su enorme pedes-
tal algunas columnas que con su tallo recto, delgadísimo 
y cincelado á concha, imitan á las palmeras y se ven sepa-
radas entre sí como si temieran con su silueta quitar algo 
á la grandiosidad del espectáculo que les está detrás; y de 
entre ellas sobresale una más alta y u n poco retirada del 
grupo, en act i tud de proteger aquellas ninfas que circundan 
y resguardan el gran coloso. Luego, una monumenta l pirá-
mide cortada á cono, se alza sobre el pedestal á prodigiosa 
al tura y desde su cima parece arrojar un golpe de agua 
que al deslizarse, se recoge en u n a taza adherida á ella en 
su parte media y de allí se precipita formando un salto pa-
recido á una cascada que cubre el suelo de blanca espu-
ma. 

En seguida, volviendo la vista á la derecha, un fenóme-
no de mayores proporciones pasma al turista: son las To-
rres; es aquella hercúlea obra de los t i tanes que parecen 
haber congregado allí á todas las inteligencias y, todas las 
energías para construir una por tada digna del Olimpo. Rá-
pida hasta donde lo permitieron mis fuerzas, subí á esa 
excelsa eminencia y de pronto m e hallé en el centro de un 
estrado t an augusto por la gran magnitud y grandiosidad 
del ornato que vanamente me esforzaba en palpar uno por 
u n o esos prodigios de arte divino pues, mi imaginación mag-
nét icamente atraída por la unidad del conjunto, sucumbía 
aletargada, como presa de u n a fascinación. A la izquierda 
u n a pirámide con entrantes y salientes que sin tener forma 
determinada, toma no obstante los visos de mil seres 
que se cree ver y no se vé ninguno; luego, t ras de ella, 
á u n inmenso monolito blanco, como la cima de un vol-
cán, cubierto de nieves; más allá, un pequeño espacio 
que dá idéa de un terrado y al último una preciosísima es-
talácmita en forma de observatorio. A la derecha, u n a torre 
de inmensas proporciones por su diámetro y por su altu-
ra, que parece con su cúspide escalar al cielo, y que,en vis-
ta de su fabulosa magnitud, llaman Torre de Babel; de 
ella, y en orden simétrico, una pirámide de grandes pro-
porciones y ahuecada en partes dando el efecto de ventanas 



y pequeños reductos en donde se guarecen idilios de arte; y 
al final otra pirámide que la está al lado y se mira co r t ada 
verticalmente por el costado que con ella toca, mientras 
que, del lado opuesto presenta una rampa cubierta de gra-
ciosas y elegantes canastillas tejidas con cintas de nieve 
que brillan y suben hasta la cima de mayores á menores 
como si estuvieran destinadas á llevar ofrendas á Dios. Fi-
nalmente completando el todo de aquella celestial altura 
por el lado Norte, se distinguen en el horizonte y al fondo 
las crestas de los tres obeliscos del salón del Fraile; y por el 
Sur. se m ' r i la airosa disposición con que surgen del vacío 
las regias e <talácmitas que se enseñorean del próximo sa-
lón conocido por el Imperial . 

* * * 

Las grandes piedras que obstruyen literalmente el piso 
del Imperial, impiden seguir las huellas de las corrientes del 
río que debió surcarlo en épocas remotas, como he dicho 
al principio; puesto que, no hallándose sobre la superficie 
del pedregal moléculas algunas de arcilla ni de otros vesti-
gios que recuerden esas corrientes, debe inferirse que h a n 
existido con anterioridad á las conmociones del planeta, 
origen de la horrenda catástrofe que con tan desmesurado 
der rumbe sepultó debajo de sí colosales estalácmitas con-
tribuyendo, de ese modo, á la desviación del río y quizá á la 
actual incomunicación de las galerías. 

La extensión del Imperial es inmensa: pasa en 111 con 
cepto de 300 metros de ancho y largo, y la al tura ide sus 
bóvedas las hace casi inexplorables- hay un punto perpen-
dicular á la entrada del salón con inmensos círculos traza-
d o s que recuerdan el calendario del Agua Bendita y las ha-
ce suponer allí aún más elevadas. 

Debido á la escabrosidad del suelo, se marcha en dere-
chura al centro del salón en donde, hay u n a gran peña 
cortada verticalmente que en su parte media t iene la si-
guiente inscripción: «Hasta aquí llegó su Majestad la Em-
peratriz Adelaida Carlota, » luego, al lado derecho hay una-
piedra de cortas dimensiones en la que es fama, tomó a-
siento la Emperatriz para contemplar el vastísimo y m a g 

nífico espectáculo que se desarrollaba á su vista. Mostrába-
le ext rañas creaciones que, por su descomunal magni tud co-
mo por la fantástica inigualdad de sus formas, creaban en su 
espíritu u n a admiración que iva en aumento á medida que 
la luz de los fanales le revelaban de uno en uno los miste-
rios de esa noche estupenda, hasta hacerla prorrumpir en 
exclamacione < que demostraban su augusta sorpresa. Por 
el lado Norte veíanse las inconmensurables estalácmitas de 
la excelsa portada; por el lado Sur, la asombrosa fachada 
de un vasto Coliseo sobre la que se realzan en relieves los 
dibujos de todos los órdenes; al Este, ru inas de palacios que 
dán idéa de una demolición gigantesca y al Oeste, un enca-
denamiento de grandes y pequeñas estalácmitas que forman 
como otras tantas colinas tras de las cuales se extiende 
u n a montaña piramidal cerrando el paso á la imaginación. 
¡Ah! ese salón bien merece el nombre de Imperial, más por 
haberlo con tan profusa y magnífica pompa decorado Dios, 
que por la distinción que se hace á la noble Dama que lo 
visitó; digna por cierto de haber ligado su ilustre nombre 
á esa cesárea mansión. 

Carlota paróse al fin: dió algunos pasos hacia el próxi-
mo salón de los Organos, mas , una súbita turbación, como 
u n a inquietud secreta que no logró dominar, la hizo pres-
cindir ele su propósito y se regresó* según se refiere, con 
bastante rapidez. Era que la aguardaba u n a irreparable 
pérdida; al salir de la Caverna un correo anunció á la des-
dichada la muer te de su muy amado padre Leopoldo l Rey 
de los Belgas. 

Tributemos, amiga mía, un sentimiento de condolencia á 
la memoria de la inolvidable Dama que nacida para u n a 
régia y sentimental primavera, halló desgraciadamente en 
nuest ro suelo el principio de sus desdichas, y con la muer-
te de su sentido padre el abandono de ul tramar. 

$ 
$ # 

Desde la peña que acabo de mencionar, se va subien-
do por un suelo escabroso hasta que, á poco, se dá 
una vuelta á la izquierda y se bajan algunos pasos por 
una rampa muy inclinada para entrar al salón de los Or-



ganos; última etapa de los excursionistas, a u n cuando se 
siga otro salón llamado Infierno, que tío se visita á causa de 
su piso muy accidentado y que tiene un kilómetro de lon-
gitud. Ocupa este el lateral izquierdo que comienza en 
los Organos y termina en el salón del Fraile, y toda esa 
travesía está sembrada de hermosas estalácmitas más re-
lucientes que las que se miran en los demás salones, lle-
gando algunas á juntarse con las bóvedas que se dice son 
las más altas de la Caverna. 

¡Los Organos! ha sido tan encomiado y tanto*se h a es-
• crito de este salón, que creo absurdo agregar á lo dicho 

una palabra más; por otra parte, la copiosa y rica va-
riedad de sus innumerables estalácmitas con que se tro-
pieza paso á paso, no tiene orden que se adapte al cri-
terio humano para ser narrada. En efecto: ¿para qué debi-
litar ese templo de indescriptibles bellezas, repitiendo que 
su vasta capacidad, de forma circular, mide un diámetro 
mayor de 300 metros; y que, debajo de esas bóvedas igua-
les en altura á las del Imperial, se alzan al Norte con 
u n a gallardía apenas soñada, las flamantes estalácmitas que 
lo dividen del Imperial, dando idéa de un gran edificio á 
medio construir? ¿Para que mencionar los lujosísimos ban-
cos parecidos al alabastro y las formidables peñas que al 
Sur dán acceso al salón del Infierno, ni las pirámides gigan-
tescas del Este que tienen en señal de vasallage rendido á 
sus pies un coloso partido en dos mitades? ¿Y al Oeste? ¡ah! 
al Oeste la mayor joya de la Caverna, es decir, los Organos 
que dán nombre al salón y cuya incomparable belleza pa-
reciendo de procedencia divina, hace suponer que los ánge-
les los hur ta ron al paraíso haciendo de sus alas velo al 
Eterno. Tu lo sabes, María, son tres, y el del medio mayor 
que los que le están á los lados; son colosales, ¡y en su mag-
nitud extendiéndose de la bóveda al suelo, podríanse divisar 
desde u n a legua de distancia: mas, para contemplarlos en 
toda su vigorosa gallardía, es preciso subir á la al tura en 
que están situados; entonces se ve aquella inmensa mole 
crecer por grados á medida que se mira, y al resplandor 
ele las luces se distingue su gigantesca tubería descender de 

lo alto para apoyarse sobre dinteles primorosamente cin-
celados, y relumbrar como si estuviera hecha de molécu-
las de cristal sobre las que se hubiera corrido un color oro 
claro. Luego, en su par te superior y por los lados, se mira 
contorneada de elegantísimas cortinas, asi de livianas y re-
cogidas, que se doblan sobre sí mismas como si hubieran 
cedido al soplo de u n a ligera brisa, para adaptarse á u n a 
armazón que debido seguramente á su color niveo, brilla 
con mayor intensidad; y los intersticios que separan uno de 
otro Organo, forman otros tantos deliciosos aposentos tan 
raros y caprichosos, que superan á toda descripción; hay 
uno, el de la derecha, cuyas filigranas que ba jan delante de 
él á manera de gaza, parecen semivelar la entrada de un 
Templo. 

Cuando desde ese palco escénico, se baja la vista pa ra 
contemplar la magnitud de aquel asombroso anfiteatro, y 
se divisan las-luces diseminadas allá lejos entre monumen-
tos disimiles que á manera de concurso universal parecen 
erguirse á pon ía para lucir sus artísticas bellezas, imitando 
arcos, pirámides, pórticos, torrecillas, estátuas, jarrones, 
canastillas, etc.; y cuando se oyen las voces y la gritería de 
los entusiasmados excursionistas,repetida en lontananza por 
el eco estrepitoso dé l a Caverna, un cúmulo de emociones se 
apodera de cada individuo, y enmedio de desordenados mo-
vimientos cada cual sucesivamente llora, ríe y grita, sin que 
se dé cuenta del propio estado anormal, has ta que llega un 
momento en que todos hablan, preguntan y contestan de 
un modo tan simultáneo, que yendo en orden inverso las 
i-elaciones del diálogo, causa la mayor hilaridad. 

Después de breves momentos, el Director nos relató que 
el año 1812 el insurgente Rubí fué derrotado por los spa-
ñoles al mando del comandante López en Tecualoya; yque 
huyendo aquel jefe de la persecución que de cerca le hacían 
los soldados de la Corona, y salvado por u n a joven llamada 
Jacinta, se introdujo por la cueva del Sohanchi, que dista 
cuatro leguas del salón de los Organos, y á los tres días 
guiado siempre por la joven, salió por la entrada que hoy tie-
ne la Caverna, para incorporarse en Cacahuamilpa con e] 



Gral. Galeana. Este hecho, agregó, hace creer que la Caverna 
no lia mucho se comunicaba con otras galerías, seguramen-
te extendidas al S. E.; por hallarse rastros del río hacia ese 
rumbo. Luego, siguiendo los ensanchamientos progresivos 
de la Caverna, del salón del Chivo al de los Organos, nos 
hizo notar , que podía dividirse en tres sesiones; eso es: 
grande, grandiosa y grandiosísima; y que conforme las opi-
niones mas respetables, debiéndose su formación á un le-
vantamiento de masas calcáreas, colocadas horizontalmen-
te en los mares cretáceos, que después del levantamiento 
se desdoblaron y dislocaron, dejando de ese modo formac'o 
ese profundo cañón, no era lógico, ni cabia pensar, que allí 
donde se produjo el mayor vacío, en virtud del menciona-
do levantamiento, al sentarse las masas lo hubieran segado 
de plano y verticalmente, y por eso debía admitirse la con-
secución de las galerías. 

Con las preguntas que se siguieron á esas deducciones, y 
con el completo de la historia referente á Jacinta que nos 
hizo, y de la que te ha ré por separado una heroína, dimos 
la vuelta y no descansamos has ta llegar á los umbrales del 
salón de la Aurora, en donde hizo alto el Director, y mandó 
apagar las luces pa ra que contempláramos la Aurora cual 
se vé en la Caverna. 

¿Cómo m e explicaré para referirte siquiera algo de lo que 
vi? De pronto no vimos nada; mas, poco á poco se nos la-
zo sensible u n a ténue claridad, parda-oscura, que t ímida y 
débilmente enrareciendo las tinieblas, como el gorgeo pri-
maveral de la golondrina, parecía proceder de lejos, m u y 
lejos, y de la ret ina ba jaba gratamente al alma, cual espe-
ranza "que se divisa, cuando mayor desconsuelo infunde u n 
peligro que se atraviesa. Un poco mas, y veíamos dibujar-
se en lo alto las grandes siluetas de las estalácmitas, en lu-
cha para contener la invasión de esa b ruma luminosa, que 
lenta y progresivamente penetraba en las fragosidades de 
aquel espacio, realzando los contornos de los objetos, has ta 
tornarlos en vida; y paso á paso y en silencio, como si la 
voz quitara algo á la difusión de la luz, seguíamos á esa 

estela, en tan to que, ligeras cual la niebla, desvanecíanse las 
sombras en un oceáno de transparentes ondas, que grado á 
grado teñían con mayor entonación el ambiente. ¡Ah! ¡qué 
delirio! ¡la luz del día! ívamos á correr hacia ella, cuando 
el Director nos contuvo, y lentamente, mientras avanzába-
mos, la vimos adornarse con sus galas de Aurora, pasando 
por momentos de u n a vaga claridad al nácar pálido, has ta 
que, al dar vuelta para al salón de las Fuentes, se apare-
ció de improviso inundando de viva luz al gran Arco que 
clá acceso á la Caverna. Mas, no era aquello el arco que 
habíamos contemplado al entrar; vimos como el comenzar 
de un dia lejano á nuestro planeta; extender su fúlgida luz 
sobre u n a gran pradera, u n vasto campo diré mejor, mati-
zado ele varios colores, y cercado á derecha é izejuierda por 
u n a cadena de deliciosas colinas, que iban creciendo y es-
trechándose á medida c[ue se alejaban, hasta formar en el 
fonelo un elevádísimo cerro cubierto de nieves y parecido á 
u n volcán, que podíase haber comparado con el Popocate-
petl; y vimos de sus vertientes bajar un arroyo blanco azu-
loso, que con serpent ino andar recorría la pradera entre 
verdes orillas, y sin abandonar al perfumado ambiente, ve-
nía á terminar en los límites de un cuadro en extremo fan-
tástico y arrobador. Ese fenómeno tan entraño é ilusorio, 
como puede serlo la refracción de la luz en sus manifesta-
ciones más sublimes, nos detuvo extasiaclos algunos ins-
tantes has ta que, desvaneciéndose por grados y á medida 
que los objetos recobraban su forma natural, descendimos 
al salón de las Fuejites y atravesando el del Chivo, salimos 
de la Caverna con propósitos de volver á ella, para visitar 
el salón Virginia; mas, como si la luz del dia hiriere con 
mayor fuerza nuestra retina, lo veíamos todo mas claro y 
transparente, cual si nuestra potencia visual hubiese au-
mentado. Tal es el efecto que producen en la vista las ti-
nieblas, cuando durante muchas horas han sido incomple-
tamente vencidas por la luz artificial. 

* * 

La visita al salón Virginia, no puede hacerse directamen-
te á la ida conforme vimos los demás salones; por hallarse 



en las eminencias del Campanario, suélese dedicarle un día 
aparte, y así lo hicimos nosotras: en consecuencia, nos tras-
ladaremos nuevamente al salón del Volcán pa ra de allí se-
guir nuestra incursión. 

En los linderos de este salón y del Pedregal del Muerto, 
tomando el camino de la izquierda, se comienza á subir 
lentamente u n a cuesta pedregosa que camina al Sur y con-
duce al salón Virginia, ó mejor dicho, al salón del 'Naci-
miento. Todo aquel trayecto contiene monumentos de 
gran mérito hechos por las filtraciones; mas, á medio ca-
mino, se distingue á la derecha una airosa estalácmita, se-
mejante á u n a estatua esbelta que se hallara de perfil, dan-
do el rostro al salón del Nacimiento, en actitud de marcha 
y tan bien acacabáda, que casi se distinguen en ella busto, 

VISTA PANORÁMICA DE CA&AtfUAMILPA 

cuello, barba, y hasta su bien rizado cabello; á esa estatua 
le dicen sin querer "San Gaspar, el Rey Mago, en cami-
no para la cuna de Jesús." Luego, al torcer á la izquierda, 
se ent ra á un precioso reducto circuido por paredes cu-
biertas ele molduras salpicadas de pequeños cristales; estas 
paredes van prolongándose hasta terminar frente á u n a 
gran estalácmita de forma piramidal, en cuya par te alta, 
para que nada falte al conjunto, brilla una pequeña esta-
lácmita superpuesta á ella, á la que llaman "Estrella de 
San Gaspar." Se dá la vuelta al célebre monumento pa ra 
ba 'a r á u n a pequeña hondura , y después se sube para vol-
ver á bajar á la entrada de la Nueva Bethleem, conocida an-
tes por «El Nacimiento» y hoy por «Virginia,» debido á una 
circunstancia especial que te diré después. 

Tiene el bíblico salón la forma de u n a gran concha algo 
recogida en su par te alta, y en su centro hállase u n a gran 
peña que sirve de mirador; desde allí, y en toda su super-
ficie circular, se vé adornado de riquísimas esculturas, ya 
en forma de estatuas y jarrones y ya de columnas, torre-
cillas y obeliscos, que así como están distribuidos por esca-
la, has ta terminar en las bóvedas, dan 1111 golpe de vista tan 
excepcionalmente sensacional que se tiene por lo m á s her-
moso, pintoresco, y por lo más bello de la Caverna. Mara-
villa ver los finísimos hilos rebordados, y diminutos co-
mo u n cabello, enroscarse á esos tallos esculpidos con tan 
escrupulosa maestr ía y sutileza, que se pierden de vista las 
curvas y los toques del cincel; el ar te más severo nada po-
dría exigir á ese prodigioso anfiteatro, en donde todo relu-
ce y todo brilla con una nitidez y con u n a intensidad tan 
extraordinaria, que me hizo llamar á esos monumentos , Es-
talácmitas Olímpicas. 

Dán acceso al departamento dos entradas: la u n a al Nor-
te y es por la que entramos, y la otra al Oeste, procedien-
do de las eminencias de la estalácmita llamada Campanario, 
en cuyo costado Este se halla el salón; su superficie está 
formada por peñas superpuestas, y sus dimensiones ocupan 
aproximadamente 50 metros de diámetro. 

Si apartándose del centro se contempla el salón desde la. 



entrada Oeste, vénse primeramente los obeliscos laterales 
que lo adornan casi en su dintel, distinguiéndose él de la 
derecha por sus colosales proporciones, y los dos por la ca-
prichosa entonación de sus relieves. En seguida, se mira 
allá en f rente la excelsa y elevadísima estalácmita l lamada 
«El Nacimiento», que cuando se a lumbra con luces dis-
puestas en orden linear y por escala, vista desde ese dintel, 
causa la impresión de un lujosísimo y fantástico altar, eri-
gido en la parte dominante de un vasto templo, decorado 
con esplendor. Tomando á la derecha, se pasan de trecho 
en trecho algunas columnas bien ordenadas, que parecen 
formar u n a pequeña nave, á cuyo termino, y en el ángulo 
Sur, se entra á una limitada capacidad, rodeada de jarro-
nes y cipreses como puestos alli para resguardar con asidua 
solicitud una preciosísima estalácmita, de forma lapidaria y 
tersa, sobre la cual saltan los destellos de mil brillantes, 
que diríase se han engastado en su negra superficie pa ra 
contrastar vivamente con la nivea blancura del ornato que 
la circuye. Cuando se mira esa loza inclinada de Oeste á 
Este, y extendida en el centro de aquella misteriosa celda, 
no se sabe definir si se parezca á una lápida mortuoria, ó á 
una rica plancha, armada sobre un lujoso catafalco. Escul-
pido sobre esa loza está un nombre «Virginia», como hoy 
le dicen al salón; y la mano que lo h a trazado, sobre esos 
caracteres, depositó los dulces sentimientos que germinaban 
en su corazón; mas, por mucho que se quiera recordar allí u n 
idilio efímero, la mente se clava sin querer en la severa dis-
posición de aquel recinto que la t rae á profundas medita-
ciones; y cual si u n a brisa etérea, se esparciera por el am-
biente, perfumando de ambrosia el alma, movidos por una 
ansia trémula, despléganse los labios para á medio decir, 
murmura r dulcemente: «Sepulcro de Jesús». 

De aquella mística tumba nos dirigimos á la grandiosa 
estalácmita, conocida por «El Nacimiento»; ar ranca ella 
desde el suelo, y como si quisiera ofrecer al Eterno el Ni-
ño Holocausto, no se t runca has ta subir á considerable 
altura, en donde termina en u n a superficie plana, sobre la 
que se halla construido el altar. Está éste formado de asi-

métricas y delgadísimas columnas, que se remontan hasta 
juntarse con u n a graciosa estalactita que baja de la parte 
alta y avanza para apoyarse en ellas á guisa de palio; y le es-
tá detrás u n a celdilla con un metro de radio, en cuyo 
centro hállase u n a blanquísima estalácmita, que algunos 
llaman El Arca Santa, y otros le dicen la Cuna del Niño 
Dios; ¡Aturde ver la fastosa magnificencia de aquellos se-
ñoriles ornatos que partiendo del altar, á manera de arco-
iris, se extienden en toda la Nave, embelleciéndola de for-
maciones que no se relacionan con ninguna de las que pro-
duce el genio humano! Cuando desde las eminencias del 
Nacimiento, se mira esa oleada de apariciones que, á ma-
nera de procesión, parecen formarse pa ra desfilar frente al 
Altar, con objeto cíe rendirle culto, se cree que la Divinidad, 
apartándolos de las inconstancias h u m a n a s quizo perpetui-
zar en ese aposento la memoria de los misterios de la Re-
dención. 

No: en ninguna otra par te podrá existir tan insólito Al-
tar de Nacimiento, que en t an regia Nave se adorne de pro-
digios superiores como aquí se ven casi girar en derredor 
de u n a fulgente cascada de perlas y diamantes, que pare-
cen desprenderse del místico altar, para en ondeantes cin-
tas ba ja r has ta el suelo, en forma de luminoso cortinaje; 
ni en ninguna otra podríase adaptar mejor la mente hu-
m a n a á profundas reflexiones, ni palpar con mayor evidencia 
los arcanos de la Naturaleza, para traerlos consigo á com-
paración, y medir por ende su mísera pequeñez. 

Dando u n adiós indefinible á esas bíblicas imágenes, que 
de su ex t raña existencia nos dejaron un recuerdo impere-
cedero, regresamos no sin mirar frecuentemente á esa Be-
thleem fascinadora, has ta que al llegar á S. Gaspar, que 
camina perpetuamente para el Nacimiento, la perdimos de 
vista, y á pasos rápidos salimos de la asombrosa Caverna. 

México. Junio 28 de 1899. 
Tu am iga 

Clvira. 
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Organización del viaje. 

Nos despedíamos una mañana del Dr . A l t ami rano en el Ins-
t i tuto Médico Nacional , cuando nos d i jo : no se le olvide á vd. 
que hoy en la t a rde es tamos ci tados pa ra concurr i r á la casa 
del Sr. Dr. Govantes , á fin de arreglar el v ia je que h a iniciado 
á la Caverna de Cacahuamilpa . 

Muchos días an tes habíamos hablado ya de ese v ia je con el 
Dr . Govantes y o t ras personas del Ins t i tu to ; pero lo c ier to es. 
que como veíamos los ánimos, no nos daba muchas e spe ranzas 
de que se rea l izara ; de suer te que la noticia de la j u n t a nos agra-



dó sobremanera y desde luego nos propus imos poner de nues-
t ra par te todo lo que pud ie ra fac i l i ta r la realización del v ia je . 

E n la t a rde de ese mismo día, á las cuatro y media , comen-
zaron á l legar las personas c i tadas á la casa del Sr . Govantes , 
quien ya nos esperaba para recibirnos, con las finas mane ra s 
que lo dist inguen en la me jo r sociedad de n u e s t r a capital . Mu-
cha f r anqueza reinó en aquel la reunión de personas todas de es 
tudio, que si se proponen h a c e r viajes , es no sólo por vía de dis-
tracción, sino p a r a ampliar sus conocimientos con las múlt iples 
observaciones que hacen y var iados da tos que recogen en ellos. 

Podemos decir que comenzó la sesión por r e m o j a r los labios 
con un exquisi to licor que nos ofreció el Sr . Govantes , como 
para r ean imar n u e s t r a decisión, q u e deber ía ser absolu ta en el 
arreglo definitivo de un v ia je que, como el de la caverna, creía-
mos, p resen taba algunas dif icultades. Asis t ie ron á es ta j u n t a 
los Sres. Dres . Al tamirano, Toussa in t , Vil lada y Lozano ; los 
Sres. Alfonso Her re ra , pad re é hi jo, Esp ino Bar ros y otros;^ ca-
si todos tomaron par te en la conversación, dieron s u opinión y 
la mayor pa r t e de ellos proporcionó datos, lo que originó u n a 
calurosa discusión, de la q u e resu l tó que lo que debía de hacer-
se era comenzar porque cada u n a de las pe r sonas p resen tes se 
subscr ibiera con una cant idad, pa ra r eun i r uu fondo con el cual 
poder disponer todo lo relat ivo al a lumbrado necesar io p a r a la 
exploración de la caverna, q u e f u é lo que se consideró como de 
pr imera neces idad; se aprobó inmed ia t amen te la idea y en po-
cos momentos se reunió u n a par te de lo p resupues tado , nom-
brándose á los Sres. Govantes y Lozano para colectar el res to 
y m a n d a r hacer los cohetes y demás adminículos necesar ios en 
este género de excursiones. Muy t a r d e se despid ieron los con-
currentes . saliendo de allí todos s u m a m e n t e complacidos y al-
borotados para un v ia je que ya es taba en vías de realizarse. 

Pos te r io rmen te se desarrolló en casi todos los que debíamos 
ser de los excursionis tas u n a act ividad notable, p u e s casi diaria-
men te nos reuníamos dos, t r e s ó más para comunicarnos nues-
t ras invest igaciones y nuevos datos ; quién iba y par t ic ipaba q u e 

había ó no medios de comunicación; otros daban da tos sobre la 
dis tancia que deber íamos recorrer , proponiendo diversos derro-
teros ; en fin, t r anscur r i e ron así diez ó doce días, en los que por 
el alboroto crec iente en todos, no se hablaba de o t ra cosa que 
de la p róx ima excurs ión . Con objeto de ar reglar asuntos de in-
terés común, se citó var ias veces á j un t a s en las que ó bien se 
daba cuen ta do lo que se había hecho, ó bien se proponían pla-
nes y p r o g r a m a s para l levar á buen efecto los estudios que de-
ber ían emprender se durante la expedición. En una de es tas jun-
tas, los Sres. Govantes y Lozano, dando mues t r a s de su celo y 
act ividad, comunicaron á sus compañeros que ya tenían listo lo 
relat ivo al a lumbrado , consist iendo éste en seis docenas de fa-
nales, cuya duración es de 5 minutos, de las cuales t res doce-
nas dar ían luz roja, y el res to blanca ó verde , cuatro docenas 
de cohetes de luz, en t re los que había igualmente rojos, blan-
cos y ve rdes ; seis pa raca ídas ; además de esto se contaba con 
ocho onzas de c in ta de magnesio. Muy complacidos quedaron 
todos por la act iv idad de los comisionados y se acordó que ade-
más de esos e lementos do a lumbrado, l levara cada uno velas de 
cera con el objeto de a lumbrarse durante el t rayecto, y sólo usa r 
de los fanales y cohetes pa ra a lumbrar en determinados mo-
men tos y en ciertos lugares de la caverna. Muy entus iasmados 
e s t ábamos en estos arreglos, cuando dos car tas que nos mostró 
el Sr . Govantes v inieron á ent ibiar por a lgunos momentos el en-
tus iasmo genera l ; eran de dos personas p rominen tes del Es ta -
do de Morelos, á quienes se había dirigido el Sr. Govantes para 
tomar in fo rmes sobre la manera de hacer lo más fácil posible 
la excurs ión; pero la contestación vino á desanimarnos , como 
decíamos antes, pues en ambas nos hacían saber que es tando 
el pueblo de J o j u t l a en la f e r i a que celebra cada año, ser ía muy 
difícil que encon t rá ramos alojamiento, por ser aquella pobla-
ción muy cor ta y no tener sino dos malos mesones, que segu-
r amen te es tar ían llenos por los concurrentes á la f e r i a ; iguales 
dif icul tades nos decían encont rar íamos en lo relat ivo á las bes-
tias, pues son escasos los caballos y pocos los de alquiler. U n 



poco medi tabundos nos dejaron aquellas not icias; pero y a 110 
era t iempo de re t roceder , pues l levábamos gas tados cerca de 
cien pesos en cohetes y luces, medio eficaz de que nos valimos, 
ant icipando su costo p a r a obligarnos á 110 desfal lecer an te las 
dificultades. P o r lo p ron to 110 sabíamos qué decir ni qué deci-
sión tomar , ba s t a que pau la t inamente f u é creciendo en todos el 
entusiasmo, al grado q u e hubo quien di jera que aun á pie iría 
en caso de no haber caballos y que dormiría ba jo los árboles á 
fa l ta de me jo r a lo jamiento; decidimos, pues , 110 a tenernos sino 
á nues t ros propios es fuerzos . Pocos días t ranscurr ieron sin que 
nos volviéramos á reuni r , pues convocados por el Dr . Altami-
rano, celebramos otras j u n t a s en las que def ini t ivamente se arre-
gló el v ia je ; una de las decisiones más impor tantes que se to-
maron f u é la suger ida por las noticias que tuvo el doctor al ir 
á Ayotla, sobre la posibil idad de conseguir un coche especial 
en el que podríamos l levar nues t ro equ ipa je y todo lo de la ex-
cursión. Agradab le noticia fué esta é inmedia tamente se reunió 
la cant idad para el arreglo definitivo. 

U11 nuevo inc idente vino á empañar por momentos nues t ro 
júbilo y á hacernos vacilar en la part ida. E n los momentos de 
llegar el Dr. Al tamirano de Ayotla, encontró en su casa noti-
cias muy a la rman tes sobre 1a salud de su esposa y de uno de 
sus niños, que á la sazón se encontraban en Querétaro, al gra-
do que tuvo que par t i r esa misma noche, pa ra al día s iguiente 
t raerse á su famil ia ; pero eso no valió, pues la salud de su es-
posa siguió a l terada y aun hubo necesidad de una ligera opera-
ción, de cuyo resul tado es taba pendiente el doctor para ir ó no 
á la expedic ión; todos nosotros, igualmente pendientes , hubié-
ramos suspendido ó difer ido el v ia je pa ra me jo r ocasión; pero 
la suer te quiso que la señora se me jo ra ra ya casi en los úl t imos 
momentos y que el doctor quedara en l ibertad para marchar . 

E n t o n c e s pudimos apreciar una vez más la act ividad de di-
cho señor, su precisión para los v ia jes y el en tus iasmo que lo 
domina para ellos; en pocos ins tantes arregló su equipaje , el de 
sus dos niños y los de las Sri tas. Josef ina su h i j a y María su so 

br ina, q u e deber ían acompañarlo. E s t a s comenzaron á pres tar le 
impor t an te s servicios, ayudándole en todo lo relativo al abas te ' 
cimiento de comest ib les ; pronto vimos un ca jón lleno con botes 
de café en polvo, tablil las de chocolate, botes de leche conden-
sada , f r a scos con aguardiente , cafeteras , cocina portát i l , y en fin, 
ot ros muchos utensil ios que nos fue ron muy úti les. 

L legó por fin la noche víspera del viaje , en la que. todo es t a : 

ba ya a r reg lado; todavía cuando nos despedimos para ret irar-
nos del Ins t i tu to , de jamos allí a lgunas personas q u e le daban 
la ú l t ima mi rada á los ca t res de campaña que se habían impro-
visado con motivo de las not ic ias relat ivas á la fa l t a probable 
de a lojamiento . 

¿Durmieron esa noche todos los compañei 'os? E s probable 
que no. 

De México á Jojutla. 

(Po r el ferrocarr i l de Morolos, 196 k m . , 10 horas de v i a j e . ) 

P o r fin, amaneció el día 1? de Enero de 1892 y á lás 7.30 
am. l legamos á la estación de San Lázaro, creyendo ser de los 
p r imeros ; pero ya casi todos es taban ins ta lados en el coche es-
pecial q u e nos había de conducir , pues 110 contentos con ser pun-
tuales quisieron ant ic iparse para es tar seguros de que no los 
de jar ía el t ren . Difícil nos f u é á los que l legamos pos t reros el 
podernos instalar como hub ié ramos querido, pues la mayor par-
te de los asientos es taban escogidos y otros muchos llenos por 
los equipa jes , que por ser wagón par t icular nos concedieron los 
l leváramos con nosotros mismos, no obs tante ser algo volumi-
sos. Momentos an tes de la par t ida no nos ocupábamos más que 
de sa ludarnos unos á los otros, p re sen ta r á las personas desco-
nocidas y comenzar á fo rmar comentar ios sobre las dificultades 
más ó menos g randes con que podr íamos t ropezar en nues t ro 
v ia je ; e s t ábamos en esto y otros arreglos, cuando uua cam-
p a n a d a anunció que se acercaba la hora de par t i r ; entonces 
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momentos y que el doctor quedara en l ibertad para marchar . 

E n t o n c e s pudimos apreciar una vez más la act ividad de di-
cho señor, su precisión para los v ia jes y el en tus iasmo que lo 
domina para ellos; en pocos ins tantes arregló su equipaje , el de 
sus dos niños y los de las Sri tas. Josef ina su h i j a y María su so 

br ina, q u e debei'ían acompañarlo. E s t a s comenzaron á pres tar le 
impor t an te s servicios, ayudándole en todo lo relativo al abas te ' 
cimiento de comest ib les ; pronto vimos un ca jón lleno con botes 
de café en polvo, tablil las de chocolate, botes de leche conden-
sada , f r a scos con aguardiente , cafeteras , cocina portát i l , y en fin, 
ot ros muchos utensil ios que nos fue ron muy úti les. 

L legó por fin la noche víspera del viaje , en la que. todo es t a : 

ba ya a r reg lado; todavía cuando nos despedimos para ret irar-
nos del Ins t i tu to , de jamos allí a lgunas personas q u e le daban 
la ú l t ima mi rada á los ca t res de campaña que se habían impro-
visado con motivo de las not ic ias relat ivas á la fa l t a probable 
de a lojamiento . 

¿Durmieron esa noche todos los compañei 'os? E s probable 
que no. 

De México á Jojutla. 

(Po r el ferrocarr i l de Morolos, 196 k m . , 10 horas de v i a j e . ) 

P o r fin, amaneció el día 1? de Enero de 1892 y á lás 7.30 
am. l legamos á la estación de San Lázaro, creyendo ser de los 
p r imeros ; pero ya casi todos es taban ins ta lados en el coche es-
pecial q u e nos había de conducir , pues no contentos con ser pun-
tuales quisieron ant ic iparse para es tar seguros de que no los 
de jar ía el t ren . Difícil nos f u é á los que l legamos pos t reros el 
podernos instalar como hub ié ramos querido, pues la mayor par-
te de los asientos es taban escogidos y otros muchos llenos por 
los equipa jes , que por ser wagón par t icular nos concedieron los 
l leváramos con nosotros mismos, no obs tante ser algo volumi-
sos. Momentos an tes de la par t ida no nos ocupábamos más que 
de sa ludarnos unos á los otros, p re sen ta r á las personas desco-
nocidas y comenzar á fo rmar comentar ios sobre las dificultades 
más ó menos g randes con que podr íamos t ropezar en nues t ro 
v ia je ; e s t ábamos en esto y otros arreglos, cuando uua cam-
p a n a d a anunció que se acercaba la hora de par t i r ; entonces 



echamos de ver que sólo fa l t aba el Dr . Vil lada, y no de jamos 
de comenzar á recelar que se hubiera dormido y que no f u e r a 
á a lcanzar el t r en ; pero pocos momentos antes, cuando ya ase-
gurábamos que no venía, v imos aparecer su s impát ica figura 
por la p u e r t a del andén que, precedido de t r e s niños, se diri-
gía con pasos mesurados al estr ibo del wagón ; no pudimos me-
nos de alegrarnos y con f r a s e s y señas indicarle que subiera 
cuanto antes , pues el t r en iba á ponerse en marcha. Un tercer 
toque anunciaba en aquellos momentos que era la hora de par-
t ir y l en tamente se puso el t ren en movimiento. P o r las venta-
nillas se despedían a lgunos compañeros de las personas de su 
familia ó de sus amigos con la pena de que no nos acompaña-
ban pa ra compart i r en nues t ros goces ó suf r imien tos fu tu ros . 

H e aquí la lista de las personas que fo rmábamos la comi-
t iva : 

Sr . Dr . Al tamirano, Di rec tor del In s t i t u to Médico Nacional . 
L a Sr i ta . Josef ina y los niños Rafae l y Fernando , h i jos de 

dicho doctor, y la Sr i ta . María Cortés, su sobrina. 
Sr . Dr . t rovantes, Miembro del I n s t i t u t o Médico. 

,, „ Villada, P ro feso r en el Museo Nacional y t res niños. 
„ „ Toussaint , Miembro del Ins t i tu to Médico. 
„ „ Lozano, ídem ídem ídem. 
„ P r o f . A. L. Her re ra , ídem ídem ídem. 
„ Ing . Puga , P re s iden te de la Sociedad «Alza te .» 
„ Adol fo Tenorio, paisaj is ta . 
„ García , fo tógrafo . 
„ Schwenghagen . 
„ Sevilla. 
„ P r o f . Espino Bar ros y su sobrino. 
„ Morales. 
„ Giovenzzana 

y cinco mozos. 

P o r total é ramos veintiocho personas, en t re las que había 
dos señoritas y cinco niños. 

Ojalá y nues t r a p luma tuv ie ra f r a ses con que poder dar una 
idea de cada uno de los excursionis tas , su carácter , su figura, 
etc., pues servir ía mucho para fo rmarse idea de cómo cada uno 
de los v ia je ros cont r ibuyeron á hacer de es te paseo uno de los 
más gra tos q u e hemos realizado. 

Días an tes de pa r t i r hab ía hecho el Dr. Al tamirano un pro-
g rama de los es tudios q u e deberían de emprenderse , distribu-
yéndolo en t r e el personal de la expedición, s egún sus ap t i tudes 
y aficiones; propuso además , pa ra servir de estímulo, algunos 
premios á los que desempeñaran con eficacia y ba jo cier tas con-
diciones sus encomiendas . 

Quedaron , pues, así divididos los es tud ios : 

Climatología, Sr . Al tamirano . 
Botánica , Sr . Vil lada. 
Zoología, Sr. Her re ra . 
Geología, Sr . P u g a . 
A g u a s minerales , Sr . Lozano. 
Bacteriología, Sr . Toussa in t . 
Fo togra f ía , Sres. Garc ía y Giovenzzana, 
P i n t u r a y paisa je , Sr . Tenorio. 
Crónica del via je , Sr. P u g a . 

Poco nos fijamos en la p r imera pa r t e del camino, pues ya 
nos es muy conocida ha s t a Ayotla , á donde llegamos á las 9.30, 
nos b a j a m o s u n r a to ; y mien t ras el Dr. Al tamirano recogía de 
la es tación unos a lbardones que le había dejado el Sr. Almazán, 
nosotros nos desayunamos con chalupi tas y tamales de los muy 
sabrosos q u e salen á vender , y el resto del camino, has ta Ame-
ca, lo en t re tuv imos la mayor par te en ver unas v is tas de la gru-
t a que l levaba el Sr . H e r r e r a , y en leer u n a descripción de la 
misma, hecha por el Sr . Landes io , P ro feso r que f u é de nues t ra 
Escue la de Bellas Ar tes , y otros l ibros; el que nos entre tuvo 
u n buen ra to f u é u n a geograf ía del E s t a d o de Morelos, escr i ta 
por el Sr . Robelo, que la leíamos con in terés por saber algo re-
lativo al E s t a d o que íbamos á a t ravesar en su mayor par te . 



Casi desapercibido pasó, pues, pa ra nosotros el t r amo h a s t a 
Amecameca ; pero desde es te punto en adelante cada vez f u é 
tomando el camino mayor interés, p resen tándosenos poco á po-
co el variado y rico panorama de las ex tensas ver t ien tes del Po-
pocatepetl , las cuales con u n descenso cons tan te y f o r m a n d o 
p ro fundas ba r rancas y prolongadas pendientes , p reparan el te-
r reno para b a j a r á lo que p rop iamente se l lama t ie r ra cal iente. 
E n este t r amo se encuen t ra inmedia tamente después de Ame-
cameea la estación de Ozumba, población que aunque p e q u e ñ a 
y de poca importancia, por su distr ibución i r regular á uno y 
otro lado de la ba r r anca que lleva su nombre, p resen ta u n as-
pecto risueño, sobre todo, cuando se le mira desde el magnífi-
co puente por donde a t raviesa la locomotora pa ra l legar á la es-
tación. E n es te punto es donde se a lmuerza ; por consiguiente 
la mayor pa r t e de nosot ros b a j ó á la es tación y t omamos asien-
to en una de las mesas del mal r e s t au ran t que allí exis te , en-
contrándose entro nosotros varios de los demás pasa j e ros y el 
conductor del t ren Sr. Sonié, f r ancés de nacimiento, quien in-
vitado por el Dr . Al tamirano, vino á t omar la sopa en n u e s t r a 
compañía. D u r a n t e la comida re inó la mayor cordialidad en t r e 
todos y sólo hubo un momento en que temíamos que h u b i e r a 
habido algún disgusto , pues habiendo descubier to el Sr . Sonié 
que en t re nosotros venía u n alemán y que se hallaba sen t ado á 
la mesa nada menos que f r en t e á él, comenzó á iniciar u n a con-
versación patr iót ica y concluyeron diciendo uno que si no fue-
ra f r ancés quisiera ser f rancés , y el otro, que si no f u e r a a lemán 
nunca quisiera ser f rancés . E s t a b a en este pun to la conversa-
ción cuando el chasquido de una botella de cerveza que desta-
pó un mozo de t rás de Sonié, lo d is t ra jo y cambió de giro la plá-
t ica; poco después nos levantamos y nos dirigimos al t ren , que 
ya poco fa l taba p a r a que part iera . 

Con estos y otros episodios de fin de comida y principios de 
digestión salimos de Ozumba. P in toresco y espléndido es el pai-
sa je que comienza desde es te punto an t e la mi rada del v ia je ro 
que con ver t ig inosa car rera desciende dando vue l tas y más vuel-

tas en todos sent idos y viendo pasar los cerros de su derecha 
á su izquierda, ha s t a que llega un momento en que la mirada 
t iene que l levarse muy lejos pa ra poder alcanzar el valle que se 
ext iende al pie de las montañas y que envuelto en b lanquecina 
bruma, con dificultad se d i s t ingue; desde allí es donde comien-
zan á contemplarse las planicies del Es t ado de Morelos; desde 
allí es donde se mira el rico P l a n de Amilpas, donde se hallan 
ubicadas las g randes hac iendas azucareras que const i tuyen la 
r iqueza del Es t ado ; y en fin, desde allí es donde se ve casi por 
completo la configuración de su suelo. P o r un lado se presen-
tan hacia el Or iente las ú l t imas ver t i en tes del Popocatepet l que 
te rminan en el P e ñ ó n de Jan te te lco , masa rocallosa que aisla-
da se levanta sobre el suelo, dominando todo lo que le rodea. 
P o r el Pon ien te se p resen ta la S ie r ra de Tepozt lán, ma jes tuosa 
en sus masas de rocas cor tadas á pico y cuyos picachos sobre-
sal ientes s imulan castillos feudales diseminados en la montaña 
y ocupando lugares inexpugnables ; más allá la Sierra de las Te-
t i l las; y por úl t imo, muy lejos al Sur , los cerros de Tlaquilte-
nango y Jo ju t l a . N u m e r o s a s y quebradas son las moutañas del 
Es t ado de Morelos; pero fácil es comprender su distr ibución, 
dependiendo casi todas ellas de la cordillera que une el A j u s c o 
y el Popocatepet l y que fo rma los l ímites boreales del E s t a d o ; se 
dir igen la mayor pa r t e de Nor t e á Sur , de jando t res g randes va-
lles: el P lan de Amilpas ó sea el Valle de Cuautla, el Valle de 
Yau t epec y J o j u t l a y el Val le de Cuernavaca y Teteeala , cuyas 
corr ientes se unen todas para f o r m a r el caudaloso A m a c u s a c 
que corre de N W . á S E . , al pie de la S ie r ra que l imita el Es-
tado por el Sur . Ar idas y casi estéri les son las t ier ras que for-
man las montañas del centro del Es tado , en contraposición con 
la fert i l idad y vigorosa vegetación que se desarrolla en los va-
lles y planicies, y j u s t a m e n t e desde las a l turas de donde b a j a 
el t ren se contemplan las montañas siu vegetación, os ten tando 
solamente picachos blanquecinos que cont ras tan con lo verde 
que de dis t intos mat ices a l fombran los valles. 

P o c o t iempo du ramos nosotros en esta contemplación, pues 



de tuvo el t r e n su marcha y se nos anunc ió q u e l l egábamos á la 
es tac ión de N e p a n t l a . E n es te p u n t o t e n í a m o s q u e e s p e r a r el 
t r e n de subida , y por consiguiente podíamos d isponer de algu-
nos m i n u t o s q u e aprovechamos p a r a t o m a r f o t o g r a f í a s de u n o s 
p a r e d o n e s q u e ex i s ten aún al lado de la e s t ac ión y q u e d icen 
son r u i n a s de la c a s a que habi tó en su s p r i m e r o s años la insig-
ne So r J u a n a I n é s de la Cruz. L a s S r i t a s M a r í a y J o s e f i n a no 
sólo se c o n t e n t a r o n con ir á ver d i chas ru inas , s ino que quer ien-
do l levar u n a p r u e b a ó recuerdo de habe r l a s vis to, a r r a n c a r o n 
a l g u n a s p ied rec i t a s y unas h o j a s de las p l a n t a s q u e c recen al 
p i e de los m u r o s . Todav ía a lgún t i empo d e s p u é s s e g u i m o s en 
la es tac ión , p u e s el t r en que e s p e r á b a m o s ven ía a t r a sado , de 
s u e r t e q u e p u d i m o s ponernos á con t emp la r el p a n o r a m a de q u e 
s e goza d e s d e allí, en tab lando a d e m á s s a b r o s a conversac ión con 
el D r . Altamir&no, que con s u m a fac i l idad y c la r idad nos expli-
c a b a lo q u e se e x t e n d í a á n u e s t r a v is ta . 

L a es tac ión de N e p a n t l a se puede cons iderar , nos decía el 
doc tor , como el ba lcón desde donde se ve t i e r r a ca l i en t e ; colo-
cada en la l ade ra q u e f o r m a n las ramif icac iones de la S i e r r a del 
Popoca tepe t l , es t amb ién el escalón q u e h a y e n t r e t i e r r a f r í a y 
t i e r r a ca l iente . S u a l t u r a sobre el nivel del m a r es de '200 m e t r o s 
y j u s t a m e n t e p o r es tos lugares es donde comienzan á ve r se v a 
r i a r los ca r ac t e r e s de la vege tac ióu p a r a p a s a r de las espec ies 
q u e v iven en t i e r r a f r í a á las propias de t i e r r a cal iente , y a u n 
s e c ree q u e á e s ta c i r cuns t anc i a d e b e su n o m b r e q u e es de ori-
g e n mex icano y q u e signif ica lugar de la medianía. D e e s t e p u n -
to p a r a ade l an t e s igue el caminó con m á s y m á s v u e l t a s , pre-
s e n t á n d o s e por m u c h o t i empo el m i s m o pa i sa j e q u e d e s d e u n 
pr inc ip io y sólo comienza á s en t i r se u n a u m e n t o en la t empe -
r a t u r a , lo q u e s e g u r a m e n t e or ig inó q u e la m a y o r p a r t e de los 
v i a j e r o s e n t r a r a n e n reposo, t r a t ando de d o r m i r unos , l eyendo 
o t ros ; pe ro la m a y o r p a r t e callados y t ranqui los , a t e s t i g u a n d o 
q u e p a s a b a n p o r l as h o r a s de la d iges t ión. N o s o t r o s í b a m o s re-
c a r g a d o s en u n a ven tan i l l a cuando e s c u c h a m o s q u e la Sr i ta . 
Mar ía de t i empo en t i empo decía los n ú m e r o s de los p o s t e s ki-
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visitando ias ruinas de la casa donde se supone nació Sor. Juana ines déla Cruz. 



lométr icos que encon t raba el t r en ; le p regun tamos con qué fin 
lo hacía y nos recordó que por aquel rumbo debía de encontrar-
se la ba r ranca de Escontz ín , y que según el Sr . Sonié debía es-
t a r en el ki lómetro 114. I n m e d i a t a m e n t e que se escuchó la pa-
labra Escontzín , la mayor pa r t e se agolpó á las ventanil las y 
es tuvimos pendien tes pa ra poder ver el kilómetro 114. P o r fin, 
después de un rato, l legamos á la ba r r anca que está a t ravesa-
da por un puen te que á lo sumo t endrá seis met ros de claro y 
donde no obs tan te su poca p ro fund idad perecieron el 23 de J u -
nio de 1881 cerca de 400 infelices soldados que conducía el t r en 
y cuyo siniestro h a dado á aquel lugar t r is te celebridad. U n a 
vez que sac iamos nues t r a curiosidad y que se alejó de nues t r a 
vista, quedaron todos de nuevo en la mayor t ranqui l idad, mien-
t r a s nosotros recargados contra un vidrio contemplábamos la 
Sier ra de Tepoztlán, que á med ida que el t ren desc iende y se 
acerca á ella, t oma g randes proporciones y espléndido aspecto. 
Transcur r ió el t iempo sin sent i r has ta que á las t r e s de la t a rde 
l legamos á Cuaut la . E n este pun to pe rmanece mucho t iempo el 
t r en , de modo que pud imos b a j a r n o s y aun ir al zocalito que es-
tá f r e n t e al e x - c o n v e n t o de San Diego, en donde a lgunos com-
pañeros acosados ya por la t e m p e r a t u r a de aquellos lugares, se 
tomaron a lgunos vasos de nieve. Muy pin torescas y encantado-
ras se p resen tan aquellas t ie r ras pa ra los que la mayor par te de 
su v ida la pasan en la c iudad; de modo que mucho gozamos con-
templando los extensos campos sembrados de caña, las grandes 
hue r t a s tupidas de árboles f ru ta les y toda aquella vegetación 
que const i tuye la r iqueza de aquellos pueblos. Mient ras el t ren 
partía, nos pus imos con el doctor á plat icar algo relativo á Cuau-
tla, recorr iendo ráp idamente su h is tor ia desde que f u é tea t ro 
de los hechos más heroicos del héroe cuyo nombre lleva, h a s t a 
la actual idad, que se puede considerar como cent ro de las prin-
cipales fincas de campo que hay en los distr i tos de Morelos y 
Juá rez . Cuaut la es la c iudad de mayor población en todo el Es-
tado después de Cuernavaca ; es la cabecera del distr i to de Mo-
relos; se encuen t ran allí todas las oficinas federa les y aun al-



gunas fue rzas de guarnÍGÍÓu que contr ibuyen pa ra man tene r 
movimiento y animación; posee unos magníficos manant ia les de 
agua su l furosa y en sus a l rededores se encuen t ran preciosas y 
ricas huer tas . Cesó nues t r a plát ica cuando se puso el t r en en 
m a r c h a ; nos asomamos á las ventanil las pa ra contemplar el 
canipo; pues desde Cuaut la has ta Y a u t e p e c ó Tlal t izapán se 
puede considerar que el camino está abierto por en t re un jar-
dín; por u n lado veíamos ex tensos cañaverales que se pe rd ían ; 
por otro lado agrupaciones de p la tanares que con sus anchas 
ho jas y color verde vivo, cons t i tuyen uno de los a t ract ivos pa-
r a el que v ia ja por climas cálidos; de t recho en t recho magnífi-
cas fincas que parecen pueblos y que no son sino las hac iendas 
de caña característ icas por sus ch imeneas y g randes galeras. E n 
fin, un panorama variado que á cada paso nos a r rancaba excla-
maciones de admiración por t a n t a belleza ó por ver r eun idas en 
un sólo lugar grandes r iquezas ; y recordamos pe r f ec t amen te 
que el Sr . (xareía> entre otros, en tus iasmado y p la t icando con 
nosotros, l lenaba de reproches á los dueños de aquellas fincas 
que genera lmente no las conocen y sólo gozan de sus produe" 
tos, gas tando en el E x t r a n j e r o el dinero que produce el suelo 
de su país . 

Casi á las cinco l legamos á Yautepec , después de pasa r por 
calles ex tensas de naranjos , cuyas r amas apenas podían sopor-
tar sus dorados f ru tos , l lenando el ambien te de un a roma puro 
y agradable que todos aspi rábamos con delicia. L a estación es-
t aba l i te ra lmente llena por la gente que esperaba el t r en para 
embarca r se é ir á Jo ju t l a , en donde, como di j imos al principio, 
se ce lebraba una fer ia ; todos los coches se l lenaron y comen-
zaron a lgunos pasa je ros á quere r en t ra r en el nues t ro , lo que 
nos obligó var ias veces á most rar les el letrero que llevaba, en 
el cual se indicaba que era rese rvado ; entonces f u é cuando co-
menzamos á exper imentar la comodidad de un coche especial, 
pues mien t ras en los demás las gen tes es taban en apre tada con-
fusión, nosotros íbamos cómodamente instalados. L a aglome-
ración de gente era tal. que obligó á que se aumenta ran a lgunos 

coches; y como no había en la estación más que fu rgones y pla-
ta formas , f u é lo que pusieron al servicio de aquella gente, que 
en t re empujones , d ichara jos y porrazos en t raban á los fu rgones 
donde quedaban de pie, oprimidos y empaquetados como si fue-
ran comestibles en conserva. Mucho t iempo permaneció el t ren 
en la estación mien t ras se hicieron los aumentos y cambios ne-
cesarios, t i empo que nosotros aprovechamos en tomar una po-
ca de nieve y p la t icar acerca de Yautepec . 

Y a u t e p e c es la cabecera del distri to que lleva su nombre ; 
se encuen t ra s i tuado casi al pie de la Sierra de Tepoztlán y se-
parado de Cuernavaca por la de las Tetillas, que depende de la 
pr imera. E n c a j o n a d o como se encuen t ra el Valle en t re elevados 
cerros y ex tensas lomas, corre por su par te media un caudalo-
so río que recoge la mayor pa r t e de las corr ientes que ba jan de 
la Sier ra del N o r t e y de las demás que le rodean; esta circuns 
taneia y la de ser su lecho quebrado y muy pendiente , origina 
que el volumen de sus aguas aumente considerablemente en las 
épocas de las mayores lluvias, habiendo ocasionado en a lgunos 
años inundaciones que han des t ru ido par te de la c iudad y cau-
sado a lgunas víct imas. Es t e río lleva el nombre de la ciudad, 
corre de Nor t e á Sur y r eúne sus aguas, como casi todos los del 
Es tado , con el río Amacusac . 

L a población de Yáu tepec es de cerca de 9,000 habi tantes , 
que la mayor par te se ocupan en las f aenas del campo. Se en-
cuen t ran cerca de la población algunas de las mejores haciendas 
de caña del Es tado , como son At l ihuayan, Oacalco y otras. 

Media hora después de estar parados nos pus imos en mar" 
cha, no tándose en todos nosotros el cansancio ó la molest ia cau-
sada por la monotonía y dilación en el movimiento del t r en ; de 
suer te que la mayor par te salimos á las p la ta fo rmas pa ra con-
templar m e j o r el campo, y has ta las señori tas no quisieron de-
jar de t o m a r par te en la diversión; pues habiendo permanecido 
sen tadas casi todo el día, sent ían ya necesidad de dar algunos 
pasos ó cuando menos pararse, así es que colocadas en la pla-
t a f o r m a y asidas de los fierros pa ra poder sopor tar los movi-



mientos bruscos del t r en , contemplaban el panorama encanta-
dor que ofrecía á nues t ra vista la t ier ra caliente, y entusias-
madas conversaban a legremente con el Dr . Altamirano, mani-
fe s t ando á cada paso con nosotros las sencillas expansiones de 
su corazón. Todo era admiración, todo e ra júbilo y á cada mo-
mento las exclamaciones de ¡qué hermoso! ¡qué bonito! nos 
anunciaban que a lgún platanar , algún campo de caña ó alguna 
hac ienda se p resen taba á nues t ra vista. As í t ranscurr ió el tiem-
po has ta que llegamos á Tlalt izapán, en donde otra mul t i tud de 
gente esperaba el t ren para agregarse á la que ya venía en él. 
N o muy agradable se p resen tó á nues t ra vista el pueblo de Tlal-
t izapán, pues sólo pudimos ver jacales mal fo rmados y disemi-
nados sin orden; la mul t i tud llenaba la pequeña plazoleta que 
se ha fo rmado donde pa ra el ferrocarr i l : unos pa ra embarcarse 
y otros con el sólo objeto de verlo l legar y part ir , pues acaso es 
la única diversión que t ienen en dicho lugar. Contemplábamos 
aquel cuadro, cuando nos l lamó la atención ún hombre que sen-
tado muel lemente sobre unas piedras con ademán de indolen-
cia, f u m a b a un enorme puro sin preocuparse por lo que pasaba 
en su derredor y sólo echando de t iempo en t iempo bocanadas 
de h u m o ; luego que nos fijamos en él pudimos notar con hor ror 
que tenía toda la piel manchada de azul, como si se la hubieran 
quemado con pólvora, y cuál sería nues t r a admiración cuando 
adver t imos que en medio de aquella mul t i tud no e ra el úuico in-
dividuo con aquel defecto, sino que otros muchos, en t re los que 
había m u j e r e s y niños, tenían la cara y las manos igualmente 
manchadas . N o pudimos menos de llamarle la atención al doc-
tor, el que nos dijo que en aquel punto es prec isamente donde 
comienza el mal del pinto; que á todos aquellos individuos les 
llama-^./pintos, y que no sólo t ienen la cara y las manos mancha-
das, sino todo el cuerpo; siendo este mal al parecer hereditario, 
pues pasa de los padres á los hi jos y que igualmente se puede 
adquir ir por contagio, creyendo a lgunas personas que bas ta be-
ber agua en la vasi ja donde ha bebido un pinto para que se t rans-
mita la enfe rmedad . P o r lo demás, los indígenas que t ienen este 

defecto, parece que no comprenden su desgracia ni la repug-
nancia que inspiran, pues genera lmente son los más altivos y 
los más altaneros, dis t inguiéndose en t re los demás por su mo-
licie y altivez. 

Y a desde este punto, por cada uno de los pueblitos que pa-
sábamos veíamos algunos pintos, y el doctor nos llamaba la aten-
ción sobre la coincidencia que se nota entre la existencia de este 
mal y la natura leza del te r reno; pues genera lmente donde el te-
r reno es calizo y las aguas t ienen un color verdoso y una lim-
pidez part icular , es donde comienzan á presentarse . Poco t iem 
po pudimos seguir en observación, pues el sol se ocultó t ras las 
mon tañas del Ponien te , y sólo en las pequeñas poblaciones que 
todavía tocó el t ren, podíamos no ta r la mul t i tud que venía á au-
men ta r la ya compacta aglomeración que l i teralmente l lenaba 
cuanto coche llevaba el t ren , al grado de que poco antes de que 
l legáramos á Jo ju t l a , vino á nosotros el conductor, sudando y 
j adeau te por las fa t igas y t r aba jo s que le había costado recoger 
los boletos á todas aquellas gentes . 

En Jojutla, cabecera del Distrito de Juárez, 

Llegamos á J o j u t l a á las 6 u 15m pm . ; es taba la estación li-
t e ra lmente l lena por la mul t i tud que esperaba el tren, mul t i tud 
que aumentó con los ríos de gente que b a j a b a de los fu rgones 
y p la ta fo rmas que en todo el t rayecto habían recogido numero-
sa concurrencia para la fe r i a que se celebra en esta población 
en los p r imeros ocho días de cada año. E r a ta l el gentío que 
todos de común acuerdo de te rminamos quedarnos en el t ren 
has ta que se desahogara u n poco; así es tuvimos esperando co-
mo media hora, cuando comenzó la máqu ina á hacer movimien-
tos para fo rmar el convoy que debía salir el día siguiente y co-
locar nues t ro coche en el l ímite de la vía. Y a sea porque tenía-
mos deseo de ba jar , ó porque deseábamos ver los movimientos, 
casi todos nos agolpamos á las p la ta formas donde á falta de otra 
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cosa comenzamos á contemplar el cielo, p rocurando reconocer 
algunas de las constelaciones visibles, lo que nos sirvió para 
orientarnos y fo rmarnos idea de la si tuación del lugar ; por t in , 
después de mucho esperar comenzaron algunos compañeros á 
irse y poco á poco y por grupos nos fu imos encaminando á la 
población que es tá como á un ki lómetro de la e .ación. L a idea 
predominante en todos e ra cenar, así es que inmed ia t amen te nos 
internamos en la población, mezclándonos con la mul t i tud que 
l lenábalas calles; á medida que nos acercábamos á la plaza cen-
tral aumentaba m á s y más la gente, al grado que tuv imos que 
separarnos, quedando sólo grupos de t res ó cuat ro personas. P o r 
fin, llegamos á la plaza; es taba és ta l lena de vendimias y tien-
das ambulantes, en t r e las que había fondas , mercer ías , carnice-
rías, ropa, y en fin, u n a mezcla, que se podía considerar todo 
aquello como u n bazar universal , entre el cual apeuas se movía 
una multi tud compacta de indios que sin dirección fija iban y 
venían al rededor del atrio de la par roquia donde es taba situa-
da una murga . Diversa suer te corrieron los compañeros, pues 
unos encontraron que cenar y otros no, ó muy caro; t res de nos-
otros nos dirigimos á u n a accesoria en cuya puer ta había un le-
t re ro que decía Fonda y Café. Desde la en t r ada comprendimos 
que no había mucho que esperar, pues las sillas es taban coloca-
das sobre la mesa, todo lo demás en desorden y en uno de los 
r incones dos personas dormidas y acur rucadas ba jo sus ropas 
de noche; no obstante , gracias á la exigua luz que daba una can-
dileja de aceite, vimos en el fondo una puer tec i t a por la que se 
asomaba una m u c h a c h a rechoncha que con voz de sueño nos 
d i jo : pasen ustedes. Es to nos obligó á entrar , pues de o t ra suer-
te apenas nos asomamos hubié ramos retrocedido. P r e g u n t a m o s 
si había algo que cenar , y después de haber esperado mucho 
t iempo la respues ta , nos fue ron diciendo que todo se había aca-
bado; insistimos y después de varias p regun ta s y respues tas , 
f ue ron resul tando con que podr ían darnos unos huevi tos y unos 
frijolitos. E l apeti to que l levábamos no nos permi t ía escoger, 
de suerte que acto cont inuo ba j amos las sillas de la mesa y nos 

colocamos uno f r en t e á otro y el tercero en la cabecera. Mucho 
t a rda ron en venir los huevitos, pero al fin después de a lgunas 
carreras de la criada para la calle y de oir chillar la m a n t e c a en 
la cazuela, vinieron los consabidos huevos, uno para cada uno, 
que los hicimos desaparecer de t res bocados, acompañados de 
pan que seguramente tenía muchos días, pues es taba como una 
piedra; t r a j e ron después unos f r i jo les que más bien parecían 
mayates en plato; pero que corr ieron la misma suer te que el pri-
mer platillo, desapareciendo en un san t i amén ; no nos fa l tó cer-
veza, de suer te que un poco res ignados más que sa t is fechos 
concluimos nues t ra exigua cena, y ya nos disponíamos á part i r , 
p a r a lo cual p regun tamos cuánto era lo que debíamos; cuál se-
ría nues t ro asombro al decirnos la criada que nos había servi-
do que debíamos un peso cada uno ; inmedia tamente protesta-
mos, pero todo f u e inútil, has ta que al fin nos resolvimos á pagar 
18 reales por los t res ; habiendo quedado en que la vieja nos 
hacía una r eba j i t a por pu ro favor. Durau t e la cena un viejo de 
unos 60 años que es taba dormido en un rincón, se enderezó y 
comenzó á t rabar plática con nosotros, ofreciéndonos en t re ot ras 
muchas cosas, que al día s iguiente nos servir ían u n buen des-
ayuno; por supuesto que después de haber salido de allí no sólo 
no nos acordamos en volver, sino procuramos encontrar á nues-
t ros compañeros pa ra refer i r les lo que nos había pasado y que 
no fue r an á caer como nosotros en aquel desplumadero. 

Poco nos paseamos después de cenar, pues era muy moles-
to andar en t re aquella bola de indios ; así es que poco á poco 
nos re t i ramos y l legamos á la estación con intenciones de acos-
tarnos en el wagón donde hab íamos venido; pero no f u é posible 
porque ya la mayor pa r t e de los compañeros hab ían dispues to 
sus camas, formándolas con los coj ines de los asientos, de ma-
nera que cuat ro resolvimos i rnos á dormir á ot ro coche. N o bien 
habíamos comenzado á buscar un rincón, cuando se nos presen-
tó el g u a r d a - e s t a c i ó n con su l in terna en la mano, diciéndonos 
que tenía orden de cer ra r los coches y no de ja r que ninguno 
en t ra ra en ellos; pero en estas y las ot ras le deslizamos u n tos-



tón en la mano y cómo por encanto cambió el hombre, al grado 
de que no sólo no nos di jo más, sino que él mismo anduvo arre-
glando para que durmiéramos de la me jor m a n e r a posible. E r a 
d igna de verse la cama en que t r ans fo rmó cuat ro as ientos del 
coche de p r i m e r a : quedó con colchón, a lmohada y has ta pabe-
llón se le hub ie ra podido poner ; en ella se acostó muy u fano el 
Dr . t rovantes , no sin an tes habernos hecho tomar un t rago á 
la sa lud de su magnífica cama. T re s ó cuat ro nos fu imos al co-
che de segunda y allí a rmamos nues t ros catres de campaña , 
durmiendo los otros sobre las bancas, y por últ imo, el Dr . Al-
tamirano y su famil ia quedaron regularmente iustalados en un 
fu rgón . E n resumen, convert imos el t ren en nues t ro dormito-
rio. 

E r a n las doce de la noche cuando nos acostamos á dormir , 
sin desver t i rnos; y apenas comenzaba á quere r venir el sueño 
cuando oímos u n a voz q u e por f u e r a l lamaba, pues habíamos 
tenido la precaución de a t rancar las pue r t a s del coche; pero la 
persona que l lamaba no esperó que le abriéramos, sino que de 
u n f u e r t e empu jón abrió la puer ta y en t ró diciendo ¡ah! ¡ah! 
como que le causaba admiración el que es tuviéramos allí acos-
tados ; entonces u n o de nosotros se incorporó y gr i tó: ¿ quién 
vive? el viejo Ur ibe , respondió el intruso, que era nada menos 
que el conductor . -¿Qué tal, señores, nos di jo después, aquí van 
á pasar la noche? Sí señor, con tes tamos ; pues vaya, les ha r é 
compañía ; pero an tes de dormir acos tumbro f u m a r un cigarro 
y charlar u n poco; pues á las órdenes de vd., contes tamos, y 
¿teños aquí a la una y media y en agradable conversación, pa ra 
el conductor , porque á nosotros se nos cerraban los ojos y se nos 
doblaba el cuerpo. No f u é m e j o r la noche que pasaron en el wa-
gón especial los demás compañeros, pues la mayor pa r t e dur-
mieron encogidos ó en pos tu ras incómodas. 

Casi todos nosotros, cansados como es tábamos, desvelados 
y mal cenados, después de cambiar mil pos turas en los as ientos 
incómodos, comenzamos en las horas de la m a d r u g a d a á cerrar 
los ojos; b ien sabido es lo delicioso que es ese sueño d e l a m a -

d r a g a d a cuando se s iente que se due rme y cuando algunos en-
sueños comienzan á germinar en nues t ro cerebro para presen-
t a rnos visiones que genera lmente nos son agradables. Es t ába -
mos la mayor par te saboreando ese estado, cuando un vigoroso 
y prolongado silbido dado por la locomotora nos hizo abrir á to-
dos desmesuradamen te los ojos, creyendo que ya era la hora de 
marchar y no eran sino las cuatro de la mañana ; media hora 
después comenzó á l legar la gente que se iba en el t ren t ra tan-
do de ins ta larse desde luego en los me jo re s lugares ; de manera 
que los que habían dormido f u e r a del coche especial, desde aquel 
momento tuvieron que emigrar de sus alcobas improvisadas y 
ceder el puesto, mal de su agrado, á la muchedumbre que ya 
invadía las p la ta fo rmas . 

Espléndida madrugada , un ambien te f resco y sereno, colo-
res vivísimos de púrpura que d i fundiéndose len tamente desde 
el Oriente , iban dis ipando las t inieblas de la noche, haciendo 
desaparecer pau la t inamen te los luceros, has ta que el sol radian-
te apareció t r a s las m o n t a ñ a s del Or ien te ; ni un sólo vapor que 
en turb ia ra la luz, ni u n a sola nubecilla que evi tara á sus rayos 
dispersarse l lenando todo el hor izonte ; todo se i luminó y se pre-
sen tó de lleno á nues t r a s miradas , pudiendo entonces contem-
plar la s i tuación y el cou jun to de lo que se podría l lamar Valle 
de Jo ju t l a . P o r el Or ien te veíamos en p r imer término los ce-
r ros de J o j u t l a y Tlaqui l tenango, cubier tos de exigua vegeta-
ción que de ja descubier tos grandes t r amos donde se ve blan-
quear las rocas calizas de que es tán const i tu idos; más allá y 
sirviendo como de fondo por el N E . , de color azulado que se 
confunde con el del cielo, se levanta ma jes tuosa la mole cóni-
ca del Popocatepet l , que desde estos lugares se ve más agudo 
y casi t e rminando en p u n t a . P o r el Pon ien te es taba perfecta-
men te i luminado el cerro de San Nicolás y de Tetelpa, seguidos 
de ex tensos lomeríos que se pierden poco á poco has ta l legar á 
los confines azules donde apenas se dis t ingue la masa i rregular 
y de bordes recor tados del Nevado de Toluca; muy gra ta im-
presión nos c a u s ó t ene r á la v is ta los dos g randes volcanes de 



la mesa central , pues era la pr imera ocasión que los ve íamos 
á la vez. P o r el Sur apenas se dis t ingue en t re la arboleda de la 
población y allá muy lejos, perdiéndose en lontananza , la S ie r ra 
del Sur , al pie de la cual corre el A m a c u s a c ; y por úl t imo, al 
Norte, los cerros i r regulares que fo rman en es ta d i rección las 
ú l t imas dependencias del A jusco . 

E n t r e los cerros de J o j u t l a y de San Nicolás, corren dos ríos, 
uno que lleva el nombre de Tlaqui l tenango, y el o t ro de Apa-
tlaco, encontrándose la población en t re ambos, y como á u n a 
legua más al Sur se r e ú n e n en uno sólo l lamado T l a t e u c h i , pa-
ra después correr jun tos has ta reuni rse al Amacusac . Es t ába -
mos en es tas reflexiones geográficas y ot ras consideraoiones, 
cuando la voz del Dr . Toussa in t vino á sacarnos de ellas, re-
cordándonos que teníamos que desayunarnos y después t r a t a r 
de conseguir los caballos, pues has ta aquellos momentos no ha-
bía nada arreglado sobre las bes t ias que nos debían conducir . 

Poco á poco nos dir igimos á la población, d i s t rayéndonos 
con los chiflidos de unos pá ja ros negros que revolo teaban en 
pequeños grupos por en t re el follaje, que mien t ras es tán para-
dos en los árboles no cesan de can ta r ; cerca de donde nosot ros 
pasamos había dos: uno de ellos parecía decir Luis, Luis, y su 
vecino le contes taba bien te veo; comenzaba el p r imero o t r a vez 
Jesús, Jesús; bien te veo volvía á repet i r su compañero ; a u n cuan-
do ya nos son conocidas es tas aves, pues las hemos vis to m u c h o 
en el interior, no pudimos menos que p regun ta r l e al Sr . Her re -
ra qué clase de animales eran esos. E s a s aves, nos d i jo el Sr-
Her re ra , componiéndose su bigote y viendo al suelo, pe r t enecen 
á la familia de los Cuclillos, género Crotófaga y especie Sulci-
r ros t r is ; se l lama Crotófaga porque se co.ne las ga r rapa tas , pa ra 
lo cual t iene un pico conformado de u n a manera especial pa-
r a peinar el pelo del ganado y a l imentarse de los parás i tos di-
chos. í bamos á dar las gracias á dicho señor por sus da tos zoo-
lógicos sobre las aves citadas, cuando se presentó de lan te de 
nosotros la s impát ica figura del Dr . Govautes , que con las ma-
nos en los bolsillos y r iéndose de sólo vernos nos d ice : ¿qué les 

parezco á vdes.? m e ha costado un real y es to es lo mejor para 
el sol; todo esto nos lo decía señalándonos un sombrero de p a j a 
que acababa de comprar y sobre el cual traía encimado el que le 
sirvió pa ra el t ren . Lo pedimos su sombrero y después de ha-
berlo visto por todos lados como para reconocer su clase, le pre-
gun tamos ¿con q u e un real? sí señores, un real y nada más que 
un rea l : vean vdes. al mayor que también acaba de comprar el 
suyo y le costó lo mismo. E n efecto, allí j un to al Dr . Govantes 
e s t aba el Sr. Valle, que es al que le dicen Mayor, muy serio, con 
una b lusa de dril muy larga y mos t rándonos su compra, á la 
vez que nos daba los buenos d ías ; decidimos comprar también 
p a r a nosotros unos sombreros , pero an tes de irlos á buscar en-
t r amos en una f o n d a de la plaza donde nos dierou un buen ca-
fé y buena leche por sólo u n real. 

Casi todos fu imos á la misma fonda, pues allí nos reun imos 
la mayor par te , c i rcuns tancia que aprovechó el Dr . Al tamirano 
para dec imos que nos disemináramos á buscar caballos por va-
r ias pa r t es y que á las once nos reun ié ramos p a r a dar cuenta 
de lo que hubié ramos conseguido. Todos, pues, nos fu imos por 
dis t into rumbo, quién procurándose uno ó dos caballos pa ra sí, 
quién diez ó doce para los demás ; pero no sabemos cómo ó por 
qué c i rcunstancia á cada uno de nosotros nos despacharon con 
una misma pe r sona ; de m a n e r a que después de mucho andar» 
do ir y venir , de p r e g u n t a r y volver á p regunta r , nos encontra-
mos reunidos en la casa de un Sr. Rebollar, que luego que vió 
la urgencia cou que insis t íamos y los muchos caballos que nece-
si tábamos, 110 de jó de hacerse del rogar y poner los precios 
que quiso. Recuerdo quo l legamos dos de nosotros á la puer-
ta que cierra la cerca en medio de la cual está la casa que bus-
cábamos, y p regun tamos : ¿esta es casa del Sr . Rebollar? no 
señores, nos responde m u y espacio y como de mala gana un en-
sarapado que con m u c h a flojera apenas se movía del lugar en 
que es taba medio echado; ¿y dónde lo podremos encont rar? 
¿pues pa qué lo querían í que remos saber si nos puede alquilar 
unos caballos; ¡ a h ! pues espérese un poco, le voy á hablar . E n 



efecto, esperamos un buen ra to y á poco salió del mismo jacal 
el Sr . Rebollar, diciéndonos con muy buenas maneras : yo no 
t engo más de seis an ima le s ; acabaron de venir unos señores y 
me tomaron dos ; vinieron ot ros y no nos arreglamos. 

¡ Ala! pues esos señores son de nosotros mismos, fo rmamos 
una sola ca ravana ; de manera que si vd. quiere, con nosotros 
puede ar reglarse de sus seis animales y otros que nos consiga; 
necesi tamos cuando menos ve in te best ias y cuatro muías de 
carga; si vd. no las t iene, consígalas con sus amigos del pueblo 
y eso más puede ganar . P a r e c e que con esas palabras le desper-
tamos la codicia, pues nos d i jo después de pensar un ra to y de 
peinarse las ba rbas con las u ñ a s : bueno, señores, yo les consigo ca-
ballos; pero me pagan veles, á cloce reales diarios y me dan adelanta-
do el importe por los días que los han de ocupar. Poco discutimos 
ya sobre eso y entonces el Dr. Al tamirano nos comisionó para 
recoger de cada uno de los excursionistas el importe de sus ca-
ba lgaduras . 

U n a vez cerrado el contrato , cada uno comenzó á hacer re-
comendaciones para que escogieran su caballo; quién decía que 
f u e r a manso, otro que f u e r a de f reno , cuál otro que le pus ie ran 
buenos estr ibos, en fin, una serie de condiciones, á las cuales 
Rebollar un poco a ta ran tado nada más decía moviendo la cabe-
za : pierda cuidado, señor. 

N o s volvimos ya pa ra el centro sat isfechos de nues t ro arre-
glo y comenzamos á recorrer la población; el Dr . Al tamirano 
con su cámara en la mano fotograf iando todo lo que le l lamaba 
la a tención; yendo y viniendo pasamos por la plaza y allí encon-
t r amos á las Sr i tas . Mar ía y Josefina, muy graciosas con sus ves-
t idos de percal y sus rebozos grac iosamente echados sobre el 
hombro, l levaban en la mano un s innúmero de compras que ha-
bían hecho con el objeto de que no nos fa l ta ra nada en el camino. 

Nos re t i ramos acompañándolas y fu imos á la botica del Sr . 
Espinosa, fino amigo de los Dres . Al tamirano y Vi l lada; allí nos 
proporcionó unas sillas f u e r a del mos t rador y estuvimos char-
lando un ra to h a s t a que llegó la hora de comer. 

El Sr . Espinosa se portó per fec tamente con nosotros, pues 
por su conducto conseguimos seis de los caballos que necesitá-
bamos y u n a muía de carga. 

Poco á poco nos fu imos acercaudo á la fonda que está si tua-
da en una de las esquinas de la plaza y que es la de mejor as-
pecto de todas las de la población; encontramos allí ya instala-
dos á m u c h o s de los compañeros, algunos de los cuales charlaban 
amigablemente con el dueño, que con finas maneras y atentos 
modales nos ofrecía servirnos con sólo que esperáramos algu-
nos minutos . Deseosos como estábamos de tomar una buena 
sopa, no tuvimos inconveniente en esperar y nos entre tuvimos 
observando los graciosos movimientos de una ardilla que tenían 
a tada con una cadena á una pue r t a ; el gracioso animalillo su-
bía y ba j aba y con ojos picarescos nos veía; uno de nosotros se 
acercó á darle un pedazo de pan é inmedia tamente lo tomó y 
corrió á la par te super ior de la puer ta , donde cómodamente sen-
tada en sus pa tas t raseras , comenzó á comérselo esponjando ca-
da vez más su hermosa cola como para dar mues t ras de júbilo; 
pero el ent re tenimiento pasaba y la sopa no llegaba, y lo que 
era peor, el dueño no cesaba de platicar sin dar señales de apu-
ración; algunos de los compañeros comenzaban á impacientar-
se. E n u n a de las mesas es taba el Dr. Govantes acompañado 
del Mayor, y al notar la impaciencia de los compañeros, desta-
pó una botella de coñac y nos invitó á que tomáramos un tra-
go; todos los pi 'esentes aceptamos gustosos y esto vino á mode-
ra r un poco los ímpe tus de impaciencia, t an to más, cuauto que 
en esos momentos en t raban también eu busca de alimentos los 
Sres. Sclnvenghagen y García, que se instalaron en una mesa ; 
pero no bien se habían sentado, cuando vimos al Sr. García le-
vantarse de su asiento como empujado por un resorte y con los 
brazos dirigidos al mostrador , prorrumpir en esta exclamación: 
¡ Magnífico animal! Todos creímos por lo pronto que se refería 
á la ardilla, pero luego que nos fijamos en lo que llamaba su 
atención, no pudimos menos que echarnos á reir, pues era un 
pequeño burr i to hecho con sompantle , que servía de adorno al 



aparador mal provisto donde el dueño de la fonda os ten taba su 
exigua bajilla, E n efecto, el tal animal no carecía de chiste, lo 
que hizo que el Sr. García, al verlo, pensa ra inmedia tamente 
que podría gustarle á sus niños t ener un j u g u e t e por el est i lo; 
pues seguramente en aquellos momentos , en medio de las dis-
tracciones que nos rodeaban y es tando muy lejos de nues t ro ho-
gar, consagraba el Sr . García, como padre amoroso, algunos re-
cuerdos á sus t iernos vástagos. 

Pe ro todo pasaba y el t iempo también y no obstante la sopa 
no llegaba, la impaciencia seguía en creciente y aun algunos co-
menzaron á retirarse, lo que visto por el dueño lo sacó de su 
apacible indolencia y en tonces dispuso que comenzaran á ser-
virnos algo; pero cuál sería nues t ro desaliento cuando vimos 
que como primer platillo nos servían una revanda de mortade-
la; nosotros que esperábamos una sopa caliente que tonificara 
nuestro estómago, no pudimos soportar s eme jan te comida y nos 
salimos á buscar donde comer mejor y en úl t imo caso resuel tos 
á comer de las latas de que nosotros íbamos provistos, pues pa-
r a comer mortadela, podr íamos encontrar en nues t ras provisio-
nes cosa mejor. 

A l salir encontramos al Dr . Al tamirano que con las dos se-
ñori tas se dirigía á la fonda ; pero t a n luego como supo lo que 
pasaba, se desvió del camino y nos fu imos á la plaza á buscar 
donde pudieran darnos de comer. E n t r a m o s á t res ó cuatro ja-
cales provistos al exter ior con letreros de fonda , y aun creo que 
en uno de ellos decía con no muy b u e n a or tograf ía : Restaurant, 
pero no obstante no había qué comer, has ta que por fin la suer-
t e nos deparó un figoncillo donde nos ofrecían caldo y o t ras lin-
dezas por el estilo; no vacilamos, nos met imos de rondón y nos 
instalamos sobre unos bancos formados por vigas no muy de-
rechas, al rededor de u n a mesa que le fa l taba mucho pa ra ser 
horizontal. Comimos allí el Dr . Al tamirano, las Sri tas. María y 
Josefina, los Sres. Tenorio, H e r r e r a y el que esto escr ibe; muy 
sabrosa estuvo la comida y duran te toda ella sostuvimos agra-
dable conversación, ha s t a la u n a de la t a rde que nos levantamos 

y nos dirigimos á la estación para disponernos á la marcha . 
Cuando llegamos ya es taban allí algunos de los caballos, y la ma-
yor par te de los compañeros afanados en preparar sus male tas ; 
poco t iempo se necesitó para que cada cual t omara su caballo 
y lo a r reglara convenien temente . 

De Jojutla á San Gabriel. 

(A caballo, 24 k m . , cuatro horas y media de camino . ) 

E r a n las t res de la t a rde cuando todos es tábamos montados 
y dispuestos á par t i r ; dispuso entonces el Dr. Al tamirano que 
todos se fo rmaran y que se pasara lista pa ra saber no sólo si es-
tábamos completos, sino cuántos íbamos por to ta l ; á la voz de 
mando quedaron todos formados. Luego salimos de en t re las 
filas con un libro en la m a n o y comenzamos á l lamar á cada uno 
por su nombre, respondiéndonos éstos á su vez. Componíamos 
la caravana todos los excurs ionis tas y mozos que dejamos dicho 
en otra par te , más cuat ro individuos que iban encargados de 
las bes t ias ; por to ta l 33 caballos y t res muías de carga. Ape 
ñas se escuchó el úl t imo presente y que nosotros di j imos es tamos 
completos, el Dr . Al t ami rano dió la orden de marcha . 

Con qué alegría emprend imos el camino, todos íbamos ri-
sueños y contentos, todos alegres y no fa l tó alguno que simu-
lando las voces de las cornetas en tonara a lgún toque mil i tar ; 
tuvimos que a t ravesar a lgunas de las calles de la población, y 
como íbamos en t ropel y a rmando g ran boruca , la mayor par te 
de las gentes salían á las pue r t a s de sus casas pa ra vernos pa-
sar y nosotros muy u fanos seguíamos adelante sin preocupar-
nos por nadie y s int iendo cierta sat isfacción cuando creíamos 
que aquellas gentes adivinaban que íbamos á Cacahuamilpa. 
Bien p ron to de jamos las ú l t imas casas y nos encont ramos en 
el camino que se rpen teando por ex tensos lomeríos conduce á la 
l aguna de Tequesqui tongo , pun to á donde l legamos después de 
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dos horas de caminar . E n verdad que esta pa r t e del camino no 
presen ta m u c h a var iedad en su aspecto, pues las lomas que atra-
viesa son bas tan te ár idas y no cont ienen in te rés mayor, lo cual 
contr i s taba un poco á los natural is tas , pues pudimos observar 
al Sr. H e r r e r a algo tac i turno, quizá por no encon t ra r las aves 
que él deseaba; en cambio los demás compañeros f u e r o n distri-
buyéndose poco á poco en grupos según sus af inidades ó según 
el brío de sus corceles; en todos comenzó á re inar la más f ran-
ca y cordial conversación. Cuánto deseábamos en esos momen-
tos tener u n caballo regular pa ra poder habe r estado con todos; 
pero desgrac iadamente el animali to que montábamos apenas se 
movía y sólo después de propinar le f ue r t e s azotes sobre sus car-
nes enflaquecidas, lográbamos con gran t r aba jo que fo rmara par-
te del grupo que iba has ta a t r á s ; pero no hay mal que por bien no 
venga, pues en ese grupo iba el Dr . Al tamirano que con su bue-
na memoria nos expl icaba el camino, dándonos los nombres de 
casi todos los cerros que nos rodeaban é indicándonos las direc-
ciones en que quedaban las principales poblaciones del Es tado . 

Al llegar á la laguna de Tequesqui tongo nos l lamó mucho 
la atención el relato que hizo el doctor sobre el origen de su for-
mación ; pues según nos decía, en el lugar que ocupan las aguas 
existía an tes u n pueblo, el cual f u é inundado por el desvío que 
hicieron su f r i r á las corr ientes en a lgunas de las hac iendas de 
caña que se encuent ran al Nor te de este p u n t o ; todavía hace 
t r e s años, nos decía el doctor, se asomaban sobre la superficie 
del agua, en medio del lago, la cruz de la tor re de la iglesia, la 
que f u é desapareciendo progres ivamente has ta ya no verse na-
da por el aumento que d iar iamente t ienen las aguas . 

Poco t iempo pudimos seguir observando el camino, pues ya 
el sol se había pues to y el crepúsculo tocaba á su fin. Esplén-
didos colores de g rana y p ú r p u r a tenía el horizonte, des tacán-
dose sobre él la luna que en su creciente br i l laba como de pla-
ta , y un poco más arr iba Venus , que cual d iamante nos enviaba 
rayos multicolores. Mucho gozamos contemplando aquel espec-
táculo y observando los cambios sucesivos que tomaban las 



coloraciones del cielo, y aun en algunos compañeros causaba 
verdadero regocijo, sobre todo, en el Sr . García que no podía 
contener los ímpe tus de su corazón s iempre entus ias ta . Si no 
hub ie ra sido por la débil luz de la luna que se hal laba en su 
cuar to día, di f íc i lmente podríamos habe r seguido; poco á poco 
comenzamos á ver muy lejos t ras de unos collados una peque-
ña lucecita que de t iempo en t iempo se perdía pa ra reaparecer 
y que según nos dijeron era de P u e n t e de Ix t la . Muy larga se 
nos hizo la distancia, pues andábamos y más andábamos y la 
luz s iempre la veíamos á la misma distancia y del mismo ta -
maño. P o r fin, después de mucho anda r y cuando nues t r a luz 
se perdió t r a s de una arbolada, comenzamos á oír ladr idos d e 
per ros ; poco después l legábamos á P u e n t e de Ixt la , pun to im-
por tante , p u e s es donde se reúnen los caminos que de J o j u t l a 
y Cuernavaca van á Acapulco ; su nombre lo debe á un g ran 
puen te donde en otro t iempo se pagaba pea j e y que sirve p a r a 
a t ravesar uno de los af luentes del A m a c u s a c de los que b a j a n 
de las ser ranías del Nor te . L a población de P u e n t e de I s t i a 
apenas llega á t res mil almas y la mayor pa r t e de sus habi tan-
tes es tán dedicados á la agr icul tura . N o nos de tuvimos en es te 
pun to un sólo momento , sino que seguimos de f r e n t e por u n 
buen camino amplio y pa re jo que después de una hora nos per-
mitió llegar á la hacienda de San Gabriel, p u n t o has ta donde 
habíamos determinado hacer nues t ra p r imera jornada . Al lle-
gar se ade lan tó el Dr . Al tamirano pai'a hablar con el adminis-
t rador y suplicarle nos permi t ie ra pasar allí la noche; mien t ras 
t an to los demás esperábamos fue ra de la p u e r t a que sirve de 
entrada. Pocos momentos permanec imos allí, pues inmediata-
men te que supieron qué personas iban fo rmando la comitiva, 
se nos permi t ió la en t r ada ; l legamos, pues, á una plaza ex tensa 
que más que de hacienda parece ser de pueblo, en la que hab ía 
vendimias y otros pues tos y aun ba jo un pequeño porta l per te-
neciente á la finca principal había una r i fa de objetos , á la que 
según pud imes no ta r hab ía m u c h a gente rodeada; pero sin to-
m a r pa r t e en la diversión. Nos ba jamos de los caballos y procu-



ramos recoger n u e s t r o s equipa jes pa ra ir en seguida al inter ior 
de la casa del admin i s t r ador , que nos proporcionó dos amplias 
piezas p a r a que p a s á r a m o s la noche, teniendo además la ama-
bilidad de l levar a r r i ba á a lo jar con su famil ia á las Sr i tas . Ma-
ría y Josef ina . U n a vez ins ta ladas y distr ibuidas nues t r a s ca-
mas y demás ob je tos , sal imos como en la noche anter ior en busca 
de algo que p u d i e r a sa t i s facer nues t ra necesidad, pues e ra im-
posible q u e á d e s h o r a s de la noche y sin haber tenido aviso an-
terior alguno, las pe r sonas de la finca pudieran habernos dado 
de cenar á los ve in t iocho excurs ionis tas ; así es que con excep-
ción de las señor i t a s q u e cenaron con la famil ia del administra-
dor, todos noso t ros salimos á la placita para ver qué e ra lo que 
nos encon t rábamos . E x c a s o era lo que había, pero que tomado 
en t re r isas y ag radab l e plát ica nos supo muy b ien : unos vasos 
de leche con pan no m u y de lo mejor habíamos tomado, y ya 
nos r e t i r ábamos sa t i s fechos , cuando al pasar por una vendimia 
oímos una voz q u e nos dec ía : aquí hay tamales, señor, aquí hay 
atole, acérquese vd . ; volvimos la cara y vimos que la persona 
que nos l lamaba e ra nada menos el Dr . Villada, que rodeado de 
sus t res chiquillos saboreaba u n a buena taza de atole, mient ras 
sus t iernos re toños comían tamales has ta por los ojos. N o pu-
dimos su f r i r la t en tac ión y también tomamos atole que por cier-
to lo encont ramos m u y sabroso. Así , pues, muy sat isfechos, 
mucho más que la noche anter ior , nos dirigimos á nues t ra ha-
bitación con las me jo re s in tenciones de dormi r ; pero ¡oh des-
dicha! 110 hic imos más que en t r a r al corredor que se hal laba 
i luminado con luz eléctrica, cuando lo pr imero que se presentó 
á nues t r a vista corr iendo sobre el pavimento, f u é un enorme 
arácnido que buscaba donde esconderse ; ante aquel animal no 
pudo menos de sol tar u n a exclamación de horror el Sr. Tous-
saint, que desde q u e en t ró en t i e r ra cal iente no pensaba sino 
en los alacranes y sus efectos . Quiso perseguirlo pero no le dió 
alcance al animal que met iéndose por en t re las hendedura s del 
enlosado se dirigía con rapidez ba jo u n a mesa jun to á la que 
estaba sentado el Sr. (xiovenzzana. preparando ¡as pieles do las 

aves que se habían colectado en el camino. Cuando el Dr . Tous-
saint vió que el animal aquel se dirigía al lugar donde es taba el 
Sr . Giovenzzaua, le decía m u y apurado que se quitara, que lo 
iba á picar una araña, y se p in taba en el rostro del buen doctor-
la angust ia que sent ía creyendo que su compañero iba á ser vic-
t ima de aquel animal ; pero aquel señor, na tura l i s ta flemático, 
le contes taba sin preocuparse ni de ja r de preparar sus pieles, 
mi tad en italiano, mi t ad en español, demos t rando que no hab ía 
cuidado, que no ten ía miedo. Bas tó el encuent ro de aquel ani-
mal para que el Dr . Toussa in t y otros muchos de los compane-
ros se pus ieran en guardia y no de ja ran ni un momento de es-
cudr iñar con ávidas miradas los pisos y paredes , creyendo ver 
á cada momento y en cada u n a de las manchi tas de la pared á 
un enemigo ter r ib le ; desgrac iadamente el lugar donde esto pa-
saba es taba como di j imos antes a lumbrado por una lámpara 
eléctrica de incandescencia , cuya luz como se sabe a t rae en su 
derredor á g ran número de animales, de suer te que no b ien ha-
bíamos visto la araña, cuando otro compañero con voz desarre-
glada por la emoción anunciaba á una enorme cucaracha, y poco 
á poco fu imos descubr iendo tan to animal, que al fin decidimos 
de ja r aquel lugar, a u n q u e á la ve rdad ha s t a entonces la mayor 
pa r t e eran inofensivos y en t re ellos no habíamos visto n ingún 
alacrán. Y a nos re t i rábamos cuando otro hallazgo nos detuvo 
a lgunos momen tos : era una a raña de grandes patas color gris 
y que corría con s u m a agilidad. I b a n á mata r la los compañeros 
cuando se p resen tó el Sr . Her re ra , que separando al grupo con 
los brazos, supl icaba de j a r an la vida á aquel animal. ¿Qué era 
lo que mot ivaba aquellos sent imientos de conmiseración en el 
joven natural is ta , colector fu r ibundo , que en lugar de hund i r a 
la a raña en su enorme frasco de alcohol, le perdonaba no sólo la 
vida, sino que supl icaba se la perdonaran ? N o estuvimos mu-
cho t iempo con la curiosidad, pues como muchos insis t ían en 
m a t a r el animal, el joven H e r r e r a nos di jo: esta es una arana 
estrella, que en lugar de pe r jud ica r al hombre es uno de los ani-
males que lo beneficia, pues t iene la propiedad de a l imentarse 



con alacranes, los que come con ve rdadera voracidad, y no sólo 
la debemos respetar , sino que debería procurarse su propaga-
ción en todos aquellos lugares que como Durango y otros es tán 
infes tados de a lacranes . 

M u y bien, dijo el Dr . Govantes , respe tamos al animali to; pe-
ro f í j ense vdes . en que es tá m u y gorda, lo cual p rueba que ha 
comido mucho, es decir, que hay muchos alacranes; no de jó 
aquella observación de producir su efecto en los compañeros 
que con caras s e m i - afligidas aprobaron en todas sus pa r t es el 
raciocinio que en t re r isas y veras nos p resen taba el doctor. 

P o r fin, todos se re t i raron, algunos con la conciencia de que 
iban á pasar la noche en vela vigilando á los alacranes. Noso t ros 
permanecimos un momento con el Sr Giovenzzana, admirando 
la agilidad y maes t r ía con que preparaba sus aves, nada más se 
veían moverse sus manos con método y precisión, y en pocos 
momentos de jaba una piel lista, sin haber las t imado el p l u m a j e 
ni cometido la menor imperfección; en pocos momentos había 
sobre la mesa magníficos e jemplares de garrapateros , tordos, 
verdugos y o t ros ; por fin, á las diez de la noche nos despedimos 
del Sr. Giovenzzana para re t i rarnos á nues t ra pieza creyendo 
encontrar á todos dormidos; pero 110 f u é así, pues el cuadro que 
se presentó á nues t r a vis ta no podía ser más digno de descrip-
ción: todos los compañeros agolpados á un rincón con cerillos 
y velas en la mano a lumbrando un hermoso e jemplar de alacrán 
que con la cola re torc ida y el agui jón listo para picar, es taba 
en acecho del pr imero que se le acercara; mucho t iempo estu-
vimos contemplando al animalito, has ta que uno de nosot ros 
se resolvió á pulverizarlo de un zapatazo, y todavía después, no 
obs tante que veíamos la mancha que había de jado en la pared, 
lo buscábamos por el suelo con temor de que se nos hubiera es-
capado. Aque l encuent ro nos puso después en movimiento, pues 
todos t ranspor taron sus catres de campaña al cent ro de la pieza 
y hubo alguno que rodeara con mecates las pa tas del suyo p a r a 
estar á salvo de que por ellas se le subiera algún animalejo, y 
por úl t imo alguuos de los compañeros, no obs tante el cansan-

ció, se resolvieron á dormir vest idos y además se envolvieron 
la cabeza con sus pañuelos. E n fin, todos nos dormimos y la no-
che pasó sin novedad. 

Muy temprano nos levantamos á otro día y fu imos á sa ludar 
á los compañeros que habían dormido en el otro depar tamento , 
encontrándonos con que el Sr . Giovenzzana había dormido en 
el corredor y no había cenado, así como también supimos que el 
Dr . A l t ami rano había tenido a lguuas dificultades con los arrie-
ros y los de los caballos, q u e con u n egoísmo sin límites no que-
r ían hacerse cargo de los caballos que había faci l i tado el Sr. 
Espinosa , de Jo ju t l a . 

Tan luego como salió el sol fu imos á buscar desayuno y á la 
verdad que lo encont ramos no tan malo, pues una señora que 
tenía su pues to de café en la plaza nos dió á unos chocolate, á 
otros café y á otros ho ja s ; después nos fu imos con el Dr . Govan-
tes á visi tar las maquinar ias que nuevamen te han instalado en 
es ta hacienda. Se encuent ran és tas en galeras amplias y bien 
venti ladas, con techo J e bóveda y todo a l imentado y movido por 
vapor, con excepción del t rap iche propiamente , que está mo-
vido por una rueda hidrául ica ; en pocos momentos pudimos 
comprender el objeto de todo aquello, pues el Dr . Govantes , co-
mo si hubiera sido a lguna vez adminis t rador de fincas de azú-
car, nos explicaba con precisión el objeto de cada cosa y el uso 
de cada aparato. Mient ras nosotros v is i tábamos la instalación 
comenzaron los prepara t ivos de marcha, no sin haber tenido an-
tes ligeros al tercados con los arr ieros que genera lmente quie-
ren hacer su voluntad y en esta ocasión quer ían cargar á su an-
tojo y sin a tender á nues t ras indicaciones; pero por fin á las S h 

17m de la mañana , después de una cordial despedida por par te 
de los propietar ios y adminis t rador de la hacienda, salimos rum-
bo al P o n i e n t e ; al pasar por la plaza se fo rmaron en fila los com-
pañeros y el Dr . Al tamirauo y nosotros sacamos fo tograf ías de 
la ca ravana . 



De San Gabriel á Cacahuamilpa, 

A caballo, 35 km. , seis horas de camino. 

Risueños y contentos salimos todos de San Gabriel, fo rman-
do pequeños grupos en los que dominaban dis t intas fo rmas en 
la conversación; cuando quer íamos oir r isa y plát ica agradable 
no hacíamos más que acercarnos al g rupo donde el Dr . Govan-
tes con su jovialidad caracterís t ica en t re ten ía á las señori tas . 
Si queríamos plática entusias ta y admiración de la natura leza , 
no hacíamos más que acercarnos al Sr. García , cuyo corazón en 
aquellos momentos es taba inundado de fe l ic idad; y por últ imo, 
cuando nos acercábamos al Dr. Al tamirano, s iempre encontrá-
bamos motivo pa ra ins t ru i rnos en la serie de reflexiones que á 
cada paso venía haciendo en vista de lo que se encontraba en 
el camino. L a mayor par te habíamos cambiado de t ra je , ponién-
donos blusas ó sacos blancos: el Dr. Al t ami rano se había arma-
do de su he r ramien ta de colector y f o r m a b a u n a figura s ingular 
con su gran paño de sol, sus botas has ta las rodillas y rodeado 
de todos los úti les de caza y colección de plantas, más su ane-
roide que nunca se desprende de él. E l camino en un principio 
se nos p resen tó l igeramente accidentado por ex tensas lomas y 
collados, todos de formación caliza, donde apenas crecen peque-
ños árboles de escaso fol la je ; el campo de las pozas es el pri-
mer t ramo que recorr imos, rodeado de montes calizos y surcado 
por bar rancas de poca importancia. N o obstante , t an to los bo-
tánicos como los cazadores comenzaron á hacer colecta. E l Sr . 
Her re ra , el Sr . Giovenzzana y Rafae l i to , digno h i jo del Dr . Al-
tamirano por su afición al campo, f u e r o n los que la emprendie-
ron con escopeta en mano á uno y otro lado del camino en busca 
de aves, cogiendo en poco t iempo numerosos é impor tan tes 
ejemplares, en t re los que llamó más nues t r a atención u n giieléle 
de cabeza blanca que lo cogieron casi vivo. 

E P I S O D I O DE V I A J E 
por los //anos de Micha pan Frente á los Cerros de la Cuajiotera. 
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El Dr. Al tamirano por su pa r t e comenzó á reuni r gran nú-
mero de e jemplares de plantas, en t re los que figuraban a lgunos 
que son de importancia , según los datos que nos daba el mis-
mo doctor : el cacahuauanchi f licania arbórea), árbol g rande de 
denso fol laje y que se encuent ra diseminado á las orillas de los 
bar rancos ó entre las lomas. E l f r u to de es ta planta , nos decía 
el doctor, mos t rándonos sus lus t rosas hojas parecidas á las del 
encino, producen en gran cant idad un aceite que fáci lmente se 
saponifica, da un jabón duro y con mejores rendimientos que 
los que se obt ienen con ot ras grasas. 

O t ra s de las p lantas que vimos con profus ión f u é el cuaxio-
te (desmodinguim perniciosa ) y el cua tecomate (crecencia lata), 
que fo rman en aquellos lomeríos verdaderos bosques, al gra-
do que á la p r imera debe su nombre uno de los cerros vecinos 
que le l laman la cuagiotera. 

Vimos tan tos de estos árboles, sobre todo, cuando ent ramos 
á los llanos de Michapan, que no pudimos menos de preguntar-
le al doctor algo sobre sus propiedades y aplicaciones, y así pu-
dimos saber que al cuaxiote también le l laman árbol sarnoso, pues 
de sus tallos se l evan ta una corteza muy delgada, de jando á des-
cubier to la madera , su j ugo es cáustico, sobre todo en la espe-
cie roja, pues hay o t ra b lanca que 110 t iene esa propiedad, y tie-
nen además ambas especies una goma res ina con la que se fo rma 
un buen pegamento para el cristal y la porcelana, así como pa-
ra cura r los p iquetes de al.acfán, según la creencia de los indí-
genas . 

D u r a n t e es tas plát icas y casi sin sent i r pasamos el campo de 
las Pozas , pa ra después de haber a t ravesado una ó dos barran-
cas, l legar á los llanos de Michapan: extensa planicie, rodeada 
de montañas le janas y toda cubier ta de unos árboles l lamados 
cuatecomates . T r i s t e se presentaba al principio el aspecto de 
es tos l lanos; pero á medida que se pene t r a en ellos, van hacién-
dose más y más abundan tes los árboles que f o r m a n bosqueci-
llos donde se sombrean numerosos toros, vacas y caballos que 
f o r m a n los ganados per tenec ientes á las rancher ías contiguas. 



Gozábamos en aquellos momentos de una t e m p e r a t u r a agrada-
ble, y habiéndose ade lan tado nuest ros compañeros, nos queda-
mos a t rás un grupo fo rmado por el Dr . Altamirano, las señori-
t a s y nosotros; no teniendo que apresurar el paso, íbamos poco 
á poco en agradable contemplación de lo que nos rodeaba y en 
ins t ruc t iva plática. Contemplábamos á lo lejos el cordón de mon-
t a ñ a s que l imitaban nues t ro horizonte por el Pon ien t e ; todas 
ellas elevadas y presen tando sus picos y pue r tos en agradable 
confus ión y en t re las cuales se des tacaba u n peñón enorme de 
l ímites acanti lados y que según las noticias de los del lugar era 
el Peñón de Cacaliuamüpa; después nos pudimos cerciorar que 
no tenían razón en darle aquel nombre. El nevado de Toluca lo 
t en íamos á la vis ta y por el Oriente el Popocatepet l , casi per-
dido entre la b r u m a que ocul taba lo más lejano del horizonte. 

A medida que nos in te rnábamos en los llanos que veníamos 
recorr iendo crecía la agrupación de los árboles y aumen taba 
t amb ién el ganado, causándonos alguna risa el ver cómo se asus-
taban las señori tas cuando pasaban jun to á algún toro, que som-
breándose y azorado quizá por nues t r a presencia, nos dirigía 
mi r adas poco t ranquil izadoras , mient ras con su cola azotaba sus 
h i j a r e s ; no bien de jábamos aquel animal cuando encontrábamos 
otro que nos ponía de nuevo en sobresalto; pero sustos in fun-
dados pues parecen ser mansos todos aquellos animales; de suer-
t e que una vez que las señori tas se hubieron familiarizado con 
su presencia, comenzaron á preocuparse de otras cosas, y lo que 

m á s l lamaba su atención eran los f ru tos de los cua tecomates 
fcrecencia lata). E s t e árbol se encuentra casi cubriendo todos 
los llanos de Michapan, su a l tura es corta pues alcanza un des-
arrollo de seis á ocho metros , y en la época en que v e t á b a m o s 
aquel lugar es taban cargados de f ru tos , especie de calabaza pe-
queña de unos veinte- cent ímetros, cuya pulpa la aprovechan 
por aquellos lugares para fabr icar past i l las y otras fo rmas de 
pectorales, así como la par te exter ior la util izan para formar con 
e l l a j i c a r i t a s y pequeños bules. Mucho nos llamó la a tención 
encontrar algunos de estos árboles m u y pequeños que solo se 

l evan taban de uno á dos metros del suelo y con sus tallos en-
rollados sobre sí mismos; según nos di jo el doctor esa varia-
ción era debida á que el ganado se comía las hojas y r amas tier-
nas cuando comenzaban á nacer, sin de jar las crecer hacia ar r iba 
por aquel procedimiento de poda, que si no seca á la p lan ta se-
gu ramen te es por las condiciones apropiadas pa ra su vida que 
encuen t r a en aquel lugar. Muchos de estos f r u t o s cor tamos pa-
ra las señori tas , que los guardaban con agrado pa ra t ener re-
cuerdos del v ia je . Muy cerca de medio día comenzamos á sen-
t i r deseos de tomar algo, pues el aire pu ro que respirábamos, 
el ambien te f resco que nos envolvía y el ejercicio, no pudo me-
nos que desper ta r en nosotros agradable apet i to que a for tuna-
damente pudimos sa t i s facer casi tan bien como si lo hubiéramos 
podido hacer en casa de P e t e r Gay por la f o r m a ; pero muchí-
simo m e j o r y más agradable por la oportunidad y la compañía 
con quien lo tomábamos, pues habíamos tenido la p recauc ión 
al salir de San Gabriel de me te r en las cant inas de n u e s t r a mon-
tu ra u n a mortadela , un pan negro y una botella de coñac ; de 
suer te que cuando se man i fe s tó en nosotros el apeti to, hicimos 
u n a cor ta pa rada ba jo uno de los más f rondosos cua tecomates , 
y en momentos confeccionamos unos saudwichs que acompa-
ñamos con un t rago de coñac. 

Muy complacidas y sa t i s fechas quedaron las señoritas, y mu-
cho más nosotros que además de habe r saboreado nues t ro sand-
wich recibíamos elogios por su condimentación. 

Después de aquella pa rada seguimos nues t ro camino y á las 
doce y media p róx imamen te pasamos f r e n t e al rancho de Mi-
chapan, es decir, t res horas después de habe r estado recorr ien-
do las l lanuras que llevan su nombre. El tal rancho sólo con-
siste en una casa des t ru ida y unos cuantos jacales a l rededor 
de un gran charco que en u n a depresión del terreno se ha for-
mado y donde llegan a lgunas gall inas del agua que generalmen-
te s i rven de a l imento á los indígenas de aquel lugar . No nos 
de tuvimos nada en este punto , pues lo de jamos á un lado y pro-
seguimos nues t r a marcha á fin de alcanzar al res to de la comi-



t iva que ya se nos había adelantado bas tan te . Casi nada f u é lo 
q u e tuvimos q u e apresurarnos , pues á poco comenzó á descen-
der el te r reno has ta l legar á u n a ba r ranca donde nos esperaban 
la mayor par te de los compañeros . L a ba r ranca lleva ei nombre 
de Santa Teresa y sirve de límite na tu ra l entre los Es tados de 
Morelos y Guer re ro ; corre por su cauce un pequeño arroyo y á 
la izquierda del camino hay un manant ia l de agua cristal ina y 
pura que nace en t r e rocas calizas. E n esta par te pudimos ob-
servar algunas impres iones fósiles sobre las rocas, per tenecien-
tes según el Sr. Vi l lada al género nerinea, por lo que compren-
dimos que nos hal lábamos en pleno terreno cre táceo; además , 
en el lecho del arroyo vimos dispersos gui jar ros de mármoles 
que pueden considerarse seme jan te s al a labastro y otros de co-
lores obscuros y ve teados; todas es tas observaciones las hacía-
mos cuando los compañeros tomaban agua ó coñac en los jaca-
les de allí j un to y mien t ras los mozos daban agua á las best ias , 
concluido lo cual volvimos á montar y nos pusimos en m a r c h a 
ya sobre t e r renos del Es t ado de Guerrero . 

Desde es te punto cambia por completo el aspecto del camino, 
pues ya no va por l lanuras sino a t ravesando las laderas y puer-
tos del núcleo montañoso que f o r m a el dis t r i to de Tasco. P o r 
fin á las dos de la tarde , después de haber subido una cues ta 
algo penosa, en t ramos al pueblo de Cacaliuamilpa; al principio 
sólo encont ramos pequeños jacales perdidos en t re los mator ra-
les, pero poco después l legamos á u n a pequeña placita f o rmada 
por una iglesia y dos casas de t e j a que son las mejores de la po-
blación. Luego que los vecinos no ta ron nues t ra l legada salie-
ron á recibirnos y e n t r e otros el dueño de aquellas casas quo 
era adonde íbamos á pedir hospital idad. Pron to supimos que la 
persona que nos hab laba era D. C re scendo Rosas, coronel y 
encargado por el Gobierno del E s t a d o para vigilar l a .g ru ta ; ac-
to continuo nos b a j a m o s d é l o s caballos y comenzamos á hacer-
nos cargo del lugar, m ien t r a s otros compañeros tomaban algu-
nas fotograf ías , en t re otros el Sr. García, que con el en tus iasmo 
que le caracteriza, a rmó inmedia tamente su cámara y obligán-
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donos á ponernos de pie, sacó un grupo en el que no sólo figu-
rábamos los excursionistas , sino también D. Crescendo , sus 
he rmanos y otros muchos del pueblo. E n t r ó después el Dr. Al-
tamirano en arreglos con dicho señor respecto á nuestro aloja-
miento, comidas, personas que nos guiaran y lo demás que ne-
ces i tábamos para en t r a r á la g ru ta . Como no le pusimos dificul-
tad a lguna ni hicimos observaciones á los precios que nos fijó, 
comprendió seguramente que éramos gente con quien podía tra-
tar y en tus iasmado t rabó conversación con nosotros, de la que 
resul tó que los Dres . Al tamirano y Govantes serían sus com-
padres , pues en aquellos momen tos iba á soltar el agua á u n a 
f u e n t e que acababa de construir en medio de la placi ta; todos 
nos dir igimos al cent ro de ella y rodeamos á la fuen te , esperan-
do que los padr inos sol taran el agua y pronunciaran el nombre 
que debería llevar aquel la; entonces el Dr. Al tamirano hizo se-
ñales de que iba á hablar , á lo que todos permanecimos silen-
ciosos, y d i jo : El nombre de esta f u e n t e será « María Josef ina ,» 
v al pronunciar aquellos nombres una nu t r ida salva de aplausos 
resonó, mient ras el agua libre ya para salir, bro taba del centro 
de la f u e n t e en grueso chorro que brillaba agradablemente con 
los rayos del sol; g rande f u é el júbilo en aquellos momentos , 
las campanas repicaban á vuelo, t res ó cuat ro hombres echaban 
al aire a t ronadores cohetes, a lgunos gr i taban vivas, y el entu-
siasmo llegó á tal grado, que 110 contentos con aquel bullicio, 
sacó el Sr. García las escopetas y disparó algunos t iros al aire. 

Motivos en todos y muy jus tos había para que nos regoci-
j á ramos así, pues mien t ras los moradores del pueblo se sen-
t ían honrados con que personas que iban de la capital eulaza-
ran con ellos su amis tad, nosotros los excursionistas dábamos 
mues t r a s de sat isfacción por el nombre dado á la fuen te , pues 
así quedaba indeleble la memoria de las Sri tas. María y Josef i 
na. que fueron pa ra nosotros el a lma de la expedición, pues con 
su figura simpática, su agradable conversación y sus modales 
sencillos y honestos, inspiraron en todos nosotros sent imientos 
de p ro fundo cariño y respeto . 



Después de concluido lo de la f u e n t e comimos y en seguida 
sub imos á la tor re de la Iglesia para fo rmarnos desde allí una 
idea del terreno, que se nos presentaba muy accidentado é irre-
gular. D. C r e s c e n d o subió con nosotros y muy complac ien te 
comenzó á darnos todas las explicaciones que le pedíamos y 
así pudimos saber que el pueblo de Cacahuamilpa se baila si-
tuado en t re t res grandes montañas , cuyos nombres son Jumi l , 
el Tornasol y la Corona, que fo rman entre sí una p ro funda ca-
ñada cubier ta por la vegetación y en el fondo de la cual corre 
el río A m a c u s a c que se b a formado por la unión de los r íos de 
Sant iago y de Chont lacuat lan, que nacen al pie del J u m i l al ini-
ciarse la cañada y por dos enormes bocas ab ier tas en la roca 
caliza que const i tuye aquellas montañas . E n la fa lda del cerro 
de la Corona y como á media legua del pueblo, está la boca de 
la g ran caverna y un poco más arr iba y á un lado se baila la 
g ru ta « Carlos Pacheco .» 

Nos pus imos en marcha á las cinco pm. y nos dirigimos po r 
una vereda angosta que s igue las laderas del cerro del Toma-
sol para después b a j a r á la bar ranca que lo separa del de la Co-
rona- E n un principio no p resen tó el camino n inguna dificultad, 
pero después l legamos á una b a j a d a es t recha y pedregosa que 
con rápida pend ien te conducía al pun to á que debíamos llegar. 
L a mayor par te de nosotros nos ba jamos de los caballos pa ra 
poder b a j a r sin peligro de una caída, que en aquel lugar podr ía 
haber sido de fa ta les consecuencias . El p u n t o donde t e rmina 
esta vereda, como di j imos antes, es una pequeña glorieta per-
dida en medio de la ba r ranca y en t re f rondosa vegetación. Po-
co á poco fue ron l legando todos los compañeros reuniéndose en 
aquel lugar, mien t ras nosotros con las señor i tas t r epamos por 
entre unas piedras y en medio de zarza y mator ra les p a r a llegar 
á la boca de la caverna q u e queda de allí como á unos doscien-
tos metros y á la cual quer íamos ser los p r imeros en llegar. Gra-
ta impresión causó en nues t ro ánimo encont rarnos repent ina-
mente f r en te á un enorme boquerón, abierto entre g r andes 
acanti lados y dent ro del cual sólo veíamos la p r o f u n d a obscu-

r idad ; á decir verdad, esta impresión f u é causada porque veía-
mos el término de nuestro via je , porque es tábamos jun to á lo 
que t an ta ansia teníamos de conocer, mas 110 por el aspecto, pues 
por f u e r a se p resen ta como cualquiera otra cueva y no da ni la 
m á s remota idea de las maravil las y grandiosidad que encierra. 
L a s señoritas, el Dr. Govantes y nosotros l legamos los prime-
ros, un iéndosenos en seguida todos los demás. Después tuvimos 
a lgunos de nosotros que regresar con el Dr . Al tamirano á don-
de habíamos dejado los caballos, pues nos avisaron que los en-
cargados de ellos se los es taban l levando pa ra Cacahuamilpa, 
de jando t i rados y amontonados nues t ros equipajes . E n efecto, 
cuando llegamos no tamos que la mayor par te de los mozos se 
habían ido, no quedando con nosotros más que nues t ros mozos 
par t iculares . Mientras esto pasaba ya el sol se hab ía puesto, la 
obscuridad comenzaba á . re inar en aquellos lugares, y nos en-
contrábamos con todo lo nues t ro t i rado á doscientos met ros de 
la caverna donde debíamos pasar la noche. 

Por fin, resolvimos que en t re todos nosotros, con los mozos 
y ayudados por unos muchachil los que se nos habían agregado 
del pueblo, subiéramos nues t ros equipajes, y á las seis y media 
de la noche nos encont rábamos en la boca de la gran caverna. 

No obstante lo m u y cansados que estábamos, inmediatamen-
te comenzaron los na tura l i s tas su campaña con t ra unos inofen-
sivos murciélagos que asus tados con nues t r a presencia salían 
en bandadas por el interior de la gru ta . El Sr . H e r r e r a y el siem-
pre entusias ta y alegre Sr. García, ayudados ef icazmente pol-
los traviesos chiquillos del Dr. Villada, con g randes varas en la 
mano azotaban el aire en todas direcciones, maniobra que por 
lo pronto no comprendíamos, pero que después se nos expl icó: 
tenía por objeto coger á los murciélagos, pues saliendo estos 
animales quizá deslumhrados, 110 ven las va ra s y caen b a j o sus 
golpes; en pocos momentos vimos al Sr . H e r r e r a con una doce-
na de queirópteros en la mano, que nos di jo per tenecían á las es-
pecies Mormojts megálopliylla y Ghilonictesis rubiginosa. 

E l res to de los compañeros se recostaron sobre el suelo pa-



ra descansar , y á las señori tas tuv imos la precaución de exten-
derles un sarape y recargadas sobre unas piedras en pocos mo-
mentos se quedaron dormidas; hubo un momento en que todos 
descansábamos, menos el Dr. Altamirano, que infa t igable no 
había podido res is t i r la tentación de pene t ra r á la caverna, y 
con una vela en la mano ba j aba ya por los umbrales del pr imer 
salón; en vano fue ron nues t ras súplicas de que no se alejara , 
pues á poco lo vimos perderse t ras de unas grandes peñas, has-
t a que al fin, después de un momento , lo vimos reaparecer del 
otro lado y venir hacia nosotros á darnos cuenta de su explora-
ción, mani fes tándonos que adentro hab ía u n magnifico lugar 
donde cómodamente podríamos pasar la noche. 

Duran te su ausencia, por lo incómodos que estábamos, lo 
mal s i tuados entre una barranca y la caverna y lo avanzado de 
la hora, comenzó á haber dis t intas opiniones y pareceres sobre 
lo que debíamos hacer, lo cual, como fác i lmente se comprende-
rá, no aliviaba en nada nues t ra s i tuación; por el contrario, ve-
nía á establecer en t re nosotros diferencias sin ob je to ; así es que 
todos de común acuerdo reconocimos la necesidad de nombra r 
u n j e f e que f u e r a el que dispusiera lo que creyera conveniente. 
En tonces recordamos que en aquellos momentos el Dr . Tous-
saint decía muy serio al Dr. Al tamirano que se declarara autó-
crata y que f u e r a el que ordenara lo que se debía hacer . No f u é 
necesario aquel golpe de Estado, pues todos nosotros, recono-
ciendo en el Dr . Al tamirano la pericia y experiencia que t iene, 
gracias á los muchos y largos viajes que ha hecho, por unani-
midad lo declaramos nuestro jefe. Incre ib le parece lo út i l y ne-
cesario que es en estos viajes la disciplina y el orden, pues de 
otra manera se t ienen disgustos y contra t iempos que apar te de lo 
desagradables que son en sí, estorban pa ra el me jo r éxito de la 
exploración. 

Deseoso como es taba el meucionado doctor de pene t r a r 
cuan to antes á la caverna y jun to con él algunos más , propuso 
que inmedia tamente procediéramos á en t ra r y que aprovechá* 
ramos la noche en su exploración; todos dieron su voto afirma-

tivo, á pesar de lo muy cansados que se hallaban y sólo hubo 
un voto en contra, quizá el que menos se esperaba que f u é el 
nues t ro . Y lo dimos en contra, no porque estuviéramos cansa-
dos, ni por fa l ta de deseos para pene t ra r cuanto antes, sino por-
que reflexionamos en lo larga y penosa que debería ser la ex-
ploración de la gruta , sobre todo pa ra personas que como nos-
otros es taban mal comidas, sin cenar y con el cansancio de t res 
días de v ia je . Además , en aquellos momentos veíamos á las se-
ñori tas que dormi taban agradablemente , dáudole reposo á su 
cuerpo y por otro lado á los chiquillos del Dr. Villada, que no 
obstante su fogosidad se reconcen t raban ya cerca de su padre 
para buscar un momento de descanso. No sabemos si aquella 
no ta discordante, aquel no que pronunciamos produjo algún 
efecto en el ánimo de nues t ros compañeros ; pero lo cierto es 
que no obs tan te haber aprobado todos la idea de la marcha, que-
dó és ta d i fer ida pa ra después. 

Una vez que resolvimos pasar allí la noche comenzamos á 
ba j a r nues t ros equipa jes al p r imer salón para instalarnos. E r a 
de verse el cuadro que p resen tábamos subiendo y ba jando por 
la r ampa en z i g - z a g que conduce al pr imer salón, unos con 
grandes bul tos y otros con una vela en una mano y u n gran 
bas tón en la otra. Poco t iempo bas tó pa ra que t raspor táramos 
n u e s t r o s útiles, procediendo inmedia tamente á busca r los luga-
res convenientes pa ra la instalación. Lo pr imero que preocu-
pó al Dr . Al tamirano f u é el instalar á las señor i tas y afortuna-
damente encontró un magnífico lugar . E n medio del salón se 
encuen t ra u n g ran promontorio fo rmado por grandes t rozos de 
roca de las que se han desprendido de la par te alta de la caver-
na, y en su par te superior encont ró el mencionado doctor un lu-
gar plano y seco donde con faci l idad colocó las camas de las dos 
n iñas y la de sus dos niños, compañeros inseparables de las pri-
meras . P o r lo que tocaba á nosotros, anduvimos mucho t iempo 
buscando lugar, pues n inguno de los que encont rábamos nos 
convenía, has ta que por fin abajo del promontorio y jun to al Dr . 
Al tamirano nos instalamos. Y a habíamos armado nues t ro cat re 



y dejado listas nues t r a s cosas cuando aún veíamos á algunos de 
los compañeros con su cama á cues tas y yendo de un lugar á 
otro, pues no bien se ins ta laban en a lgún lugar cuando no taban 
que caía agua del tecbo ó que podía babe r animales ú o t ras cau-
sas que los hacían emigra r ; en cambio ot ros más despreocupa-
dos dormían ya á p ie rna suel ta sobre el suelo ó recos tados so-
b re a lgunas piedras. 

El Dr, Govantes, el Mayor y a lguna otra persona se instala-
ron en un brasero fo rmado con adobes que se halla á la izquier-
da de la entrada. P o r fin, á las diez de la noche es tábamos to-
dos instalados y algunos ya dormidos; no hubo quien pensara 
aquella noche en la cena y res ignados ó conformes t r a t ábamos 
de pasar la noche. Luego que re inó la t ranqui l idad notamos que 
nues t ra caravana hab ía aumen tado con dos señores y una seño-
r a que viéndonos pasar por J o j u t l a y sabiendo que íbamos á Ca-
cahuamilpa, nos siguieron y se jun ta ron con nosotros para apro-
vechar la opor tunidad que se les p resen taba de conocer la ca-
verna. 

Silencio profundo reinó por fin ba jo aquellas inmensas bó-
vedas, sólo in terrumpido de t iempo en t iempo por la respi rac ión 
de los que dormían, por el volar de algún murciélago ó por el 
pausado y monótono choque de las gotas de agua que caían so-
b re el suelo; obscuridad p r o f u n d a nos envolvía, y solos, ba jo las 
grandes peñas del centro, nos encont rábamos sentados f r e n t e 
á f r e n t e con el Dr . Al tamirano, p la t icando en voz b a j a sobre las 
impres iones que recibíamos y las que todavía se nos esperaban. 
Ta l parecía que nada vendr ía á pe r tu rba r aquella p r o f u n d a cal-
ma, que no de jaba de t ener algo de pavoroso y solemne, cuan-
do muy lejos escuchamos y hacia f u e r a de la g ru ta el balido de 
un borrego que nos llamó mucho la a tención; á poco ra to vimos 
aparecer por la boca de la g r u t a dos hombres que con velas en 
la mano conducían un manso corderillo. Nos explicó entonces el 
doctor que aquel borrego se lo había comprado á D. C r e s c e n d o 
y. que iba á hacer una barbacoa p a r a que nos la comiéramos á 
otro día. Acto continuo mandó abrir el doctor un pozo en la bo-

ca de la g r u t a y u n poco afuera , donde se colocaron g randes pie-
dras y m u c h a leña, manteniendo un fuego vivo ha s t a que se pu-
sieron ro jas las paredes y las p iedras ; i nmed iamen te después el 
infeliz animal f u é sacrificado y convenientemente aderezado 
con u n a salsa picante que el mismo compadre mandó ; con todo 
y zalea se le metió dent ro del hoyo envuelto en unos pe ta tes y 
cubriéndelo con t ierra . L a r g a y pesada f u é la f a e n a p a r a el doc-
tor, pues á la una de la mañaua andaba aún en es tos arreglos. 

Mien t ras tanto nosotros no sólo sin habe r podido dormir, si-
no sin habernos acostado siquiera, nos ocupamos en hacer al-
gunas observaciones con nues t ro hipsómetro y barómetro , asi 
como en arreglar algo de lo que á otro día podr íamos necesi tar . 
Toda la noche nos la pasamos contemplando po r la boca de la 
g r u t a las estrel las que brillaban en fondo obscuro del cielo y que 
parecían no moverse ; en las pr imeras horas d e la madrugada 
t r a t amos de arroparnos, pues la instalación de la hoguera en la 
en t rada de la g ru ta p rodu jo seguramente t i ro y comenzó á co-
larse sobre nosotros un zefirillo medio desagradable que nos ca-
laba los huesos. 

Mucho plat icamos á esas horas con el doctor , s iempre entu-
s ias ta y contento, y fo rmábamos proyectos p a r a o t ras excursio-
nes y es tudios ; así pasó el t iempo has ta las t r e s de la mañana , 
hora en que de te rminamos desper tar á nues t ros compañeros, 
nos levantamos y f u i m o s de cama en cama levantándolos , anun-
ciándoles á la vez que tenían á su disposición u n a taza de café. 
E n efecto, el doctor había sacado dos g randes cafe teras en las 
que se preparó café para todos, y á poco t iempo de haberles da-
do el aviso es tábamos ya rodeados de la mayor parte , que de-
seaban cuanto an tes llevar á su es tómago algo caliente y que 
los rean imase ; todos encont raban la b e b i d a magníf ica y no ce-
saban de darnos las gracias y alabar nues t r a m a n u f a c t u r a . 

E r a n las cua t ro de la mañana cuando ten íamos ya todo dis-
pues to para emprender la m a r c h a ; entonces al Dr. Al tamirano 
como j e f e y de común acuerdo con los demás , le pareció con-
veniente que tomáramos a lgunas precauc iones y medidas p a r a 



faci l i tar la exploración y evi tar en lo posible accidentes. Y así 
se convino en que los excurs ionis tas se dividieran en seis gru-
pos, yendo cada uno ba jo la vigilancia de un je fe para q u e és te 
se encargara de ver que su g rupo f u e r a completo y no se sepa-
ra ra a lguna persona de la comitiva, pues el objeto era t r a t a r de 
evi tar que alguno f u e r a a quedarse perdido en medio del labe-
r in to que íbamos á recorrer . Respec to del alumbrado, cada u n o 
de nosotros l levaba u n a vela de cera y sólo se prendería el mag-
nesio en aquellos puntos que por su importancia neces i taran 
mayor luz, y en cuanto á los cohetes y fanales se determinó no 
quemarlos sino cuando viniéramos de regreso, á fin de que el 
humo que producen no nos molestara . 

U n a vez que quedaron aprobadas todas es tas medidas pro-
cedió el doctor al nombramien to de los grupos y sos jefes , los 
cuales quedaron organizados así: 

E n el p r imer g rupo nos colocó el doctor á nosotros, favore-
ciéndonos no sólo con nombrarnos jefe , sino honrándonos al en-
comendarnos especialmente á la Sri ta. María. 

Del segundo grupo quedó nombrado el Dr . trovantes, á quien 
el Dr. Al t ami rano igualmente encomendó á la Srita. Josef ina . 

Del te rcer grupo quedó como je fe el Dr . Toussaint ; del cuar-
to el Sr . Lozano; del quinto el Sr Esp ino ; y del sexto el Dr. Al-
tamirano que quiso cerrar la marcha . 

A n t e s de par t i r tuvimos u n ra to de risa que nos lo propor-
cionó el Dr . Govantes , quien cuando se le llamó para que ocupa-
ra su puesto, se nos presentó to ta lmente trasformado, al grado 
de que no lo conocíamos, pues mient ras nosotros arreglábamos 
la comitiva f u é á ponerse un t r a j e especial para esta clase de 
exploraciones y f u é l legando á nosotros con un amplio calzón 
de man ta y un camisón cuyas fa ldas flotaban al aire l ibre; si se 
agrega á esto que su sombrero de á real, con la humedad de la 
g ru ta se había endurecido y sus fa ldas arriscado, se t e n d r á la fi-
gura que no pudo menos que desper tar en nosotros f r a n c a hila-
r idad; pero él muy sat isfecho nos decía : «hay verán cómo en-
vidian mi t r a j e . » E n efecto, á poco reconocimos lo út i l y nece-

sario que es cubrirse la ropa con u n calzón y un'a blusa p a r a 
precaverla del lodo, do los excrementos de los murciélagos y aun 
de las r u p t u r a s que las rocas pueden hacerle. 

P o r fin se dió la orden d e m a r c h a y comenzamosádesf i la r pre-
cedidos de uno de los guías que era el que nos daba los nombres 
de los salones y nos l lamaba la atención sobre lo más notable. 

Exploración de la grata, doce horas, 

H e m o s llegado por fin á tener que rela tar lo que tan to de-
seábamos ver, por lo que tan to ahinco teníamos; pero lo que á 
la vez se nos presenta más difícil y casi imposible de poder tras-
por ta r al papel, pues si has ta aquí sólo hemos rela tado hechos 
que gracias á nues t ros apun tes hemos podido re tener pa ra ex-
ponerlos fielmente, l legamos ahora á u n pun to en donde no sólo 
hechos y episodios debemos relatar , sino también el s innúmero 
de emociones que exper imentamos, pa ra las cuales nues t ra plu-
ma es muy torpe ; y que á pesar de que se empleen los té rminos 
más rebuscados de nues t ro lenguaje , sólo nos permi t i rá fo rmar 
pálidas p in turas de todo lo que admiramos, de todo lo que vi-
mos y de todo lo que sent imos. Quizá los recuerdos de esos he-
chos, la descripción imper fec t a de algo de lo que vimos y la 
enumeración de las diversas emociones que exper imentamos, 
sirvan pa ra avivar los recuerdos en nues t ros compañeros; sien-
do inútil pa ra las personas que no han visitado la caverna, pues 
nunca podríamos dar idea de la grandiosidad en su aspecto, la 
magnificencia en el na tu ra l ornato, y lo solemne é imponente 
que se p resen ta recorrer aquellas galerías que se hallan en las 
en t rañas de la t ierra. Y aun confesamos que en los momentos 
de escribir estos renglones, sent imos latir f u e r t e m e n t e nues t ro 
corazón y la excitación nerviosa con dificultad nos permi te reu-
nir las f rases . 

El pr imer salón está fo rmado por una inmensa bóveda en 
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medio de la cual hay g randes peñas aglomeradas que han caído 
de la par te superior, de jando en la bóveda un hueco enorme de 
cuyas paredes cuelgan a lgunas yerbas . H a c i a el Or ien te se ha-
lla la en t rada que como d i j imos an tes está separada del piso del 
salón por una r ampa que en z i g - z a g obliga á descender cerca 
de 25 met ros ; en el lado opuesto y más allá del promontor io del 
cent ro se hallan las p r imeras es ta lact i tas y es ta lagmitas , en t r e 
las que se halla la que por su f o r m a le ha dado el nombre á es-
t e salón. E s esta una pequeña es ta lagmita de cerca de un me-
tro de largo y que sólo se l evan ta otro t an to del suelo y por sus 
contornos y rugos idades figura un macho cabrío. H a y además 
otras más esbel tas y a la rgadas y o t ras que aún están en vía de 
formación. 

E l l ímite de este p r imer salón lo fo rman dos robus tas esta-
lact i tas que b a j a n desde el techo, m u y gruesas é i r regulares , de 
color blanco amari l lento. 

Sigue después de este p r imer salón el de las fuen tes , del cual 
dif íc i lmente podríamos dar razón, pues desde este pun to comien-
za tal grandiosidad y t a n t a variedad, que no halla uno ni en qué 
fijarse y poco se queda en la memor ia de lo mucho que se ve. 
Apenas recordamos g randes es ta lagmitas que a fec tan la f o r m a 
de muchos e lefantes sobrepuestos y que sólo enseñan sus t rom-
pas. Concreciones f o r m a d a s de caliza color blanco mate , que al 
ser her idas por la viva luz del magnes io des tacan con dificultad 
su enorme masa de la obscur idad p r o f u n d a que las rodea. 

E l suelo de este salón está fo rmado por pequeños surcos en-
durecidos que fo rman diques que s egu ramen te cont ienen agua, 
en las épocas de las mayores filtraciones; se hal lan distr ibuidos 
alrededor de las es ta lagmi tas ó de a lgunas de las es talact i tas 
que llegan has ta el suelo. Poco á poco van reduciéndose las di-
mensiones de estos diques has ta quedar pequeñas rugosidades 
del suelo, dent ro de las cuales hay concreciones calizas de for-
mas a r redondadas que por sus dimensiones y aspecto parecen 
confites, por cuyo motivo le dan á este t ramo el nombre de sa-
lón de los confites. Salón m u y extenso, m u y amplio, de bóve-



das muy altas y todas sus paredes tapizadas de e legant ís imas 
y var iadas colgaduras, las cuales apenas se pueden dis t inguir 
en medio de los pálidos rayos de las bugías que apenas alcan-
zan á medio disipar las t inieblas en un radio muy cor to ; no va-
le aquí n i la luz de magnesio, pues su lívida luz parece que se 
d i funde en aquel abismo de obscuridad donde difíci lmente se dis-
t inguen vagas fo rmas , s i luetas confusas y sombras i r regulares 
que comienzan á fasc inar la visión. P o r grados se van perdien-
do los confites y poco después se da vuelta á la izquierda pa ra 
llegar á un lugar que se llama el salón de la aurora, por ser en 
es te p u n t o donde se ven los pr imeros rayos de luz cuando se sa-
le de la caverna. Después hay u n pequeño pedregal , pasado el 
cual se l lega á un ensanchamiento de la caverna que aunque 
más ba jo en sus bóvedas no de ja por eso de presen ta rse gran-
dioso y con adornos espléndidos; pero en t re ellos los que más 
l laman la atención son el t rono y la concha, son éstos, concre-
ciones calizas que a fec tan la f o r m a del obje to cuyo nombre les 
dan . E s t á fo rmado el t rono por un pequeño cono de base ex-
tensa y t ruucado en su base super ior , sobre el cual y á cierta 
a l tura cuelgan fo rmando el dosel hilos de blanquís ima caliza que 
t e r m i n a n en pun ta s y ondulaciones como los pliegues de ricos 
cor t ina jes ; t an to la par te inferior que se puede considerar co-
mo el asiento, así como el dosel, es tán formados según di j imos 
an tes de pequeños cristali tos t ransparen tes y blanquísimos, lo 
que hace que el t rono se des taque de las demás incrustaciones 
amari l lentas como si f u e r a de filigrana ó es tuviera fo rmado por 
rayos en t re te j idos de luz. Cuando estuvimos en presencia de 
aquella he rmosura no pudimos menos que desear t o m a r unas 
vistas de aquel lugar y obligamos á las señori tas á que se sen-
t a r a n en el t rono para poder sacar una fo togra f í a ; aún recorda-
mos el t r aba jo que nos costaba a tender á la cámara, por no de ja r 
de ver aquel grupo espléndido de dos n iñas con caras sencillas 
y r isueñas, con sus rebozos en la c in tura y sus báculos en las 
manos, sen tadas en un t rono que la misma na tura leza ha for-
mado ¡oh! qué cuadro t a n variado, cuán ta belleza ahí reunida . 



No bien habíamos salido de la admiración de aquel espectácu-
lo, cuando seguimos nues t ro camino después de h a b e r reorga-
nizado la comitiva con el obje to de no alejarnos unos de otros, 
en t ramos por un pasadizo re la t ivamente angosto y con el piso 
irregular, para llegar poco después-al salón l lamado del panteón. 
E n esta par te de la g r u t a comienza uno á famil iar izarse con la 
luz artificial y como q u e no se no ta ya en los compañeros la in-
decisión y precauciones al andar , pues al principio casi cada pi-
sada se es tudia y en cada paso se palpa pr imero el suelo pa ra 
cerciorarse de su firmeza ó i r regular idad; ya en es te t ramo en-
tregados por completo á los guías, no sabíamos si adelantába-
mos ó re t rocedíamos, pues en es te punto, donde perdimos toda 
noción de lo que habíamos recorrido, es tando seguros que si nos 
hubieran abandonado los hombres que nos guiaban, con segu-
ridad 110 hubiéramos encontrado el lugar por donde salir. Y a 
sea por es tas ref lexiones ó por encont ra rse en presencia de mau-
soleos gigantescos cuya masa más ó menos confusa se des taca 
de las t inieblas que re inan en aquellas bóvedas, no de ja de sen-
t i rse 'una p r o f u n d a conmoción en la que se encuen t ran reunidos 
sent imientos de admiración y de temor , que se man i f e s t aban en 
algunos de nues t ros compañeros, por hondos suspi ros apenas 
perceptibles por h a b e r t r a tado de ahogarlos en su garganta . 

Poco á poco d i sminuyen las fo rmas levantadas de las esta-
lagmitas é insens ib lemente se llega á un lugar amplio y de piso 
pa re jo donde se hal lan diseminados g randes depósi tos de cali-
za a r redondados : á e s t e salón le l laman de los hornos. E n es te 
t r amo nos separamos un poco de la comitiva los que íbamos á 
la cabeza, pues en tus iasmados con el espectáculo cada vez nue-
vo, cada vez más admirable , nos olvidábamos de la consigna de 
no separarnos ; pero apenas nos a le jábamos un poco comenza-
ban á gr i ta rnos los de a t rás ha s t a que lograban que nos detuvié-
ramos, conteniendo nues t ro paso ha s t a que se reunían todos de 
nuevo pa ra poder prosegui r nues t ro camino. Cada u n a de esas 
paradas que se repe t ían con f recuencia , no de jaba de impacien-
ta rnos un poco, pues sent íamos verdaderos ímpe tus de seguir 

adelante con la avidez del que á cada paso contempla una nue-
va maravilla, un nuevo espectáculo, ó exper imenta una nueva 
emoción. 

Sinuoso é in t r incado es el camino que se s igue entre los hor-
nos, de jando á cada paso á derecha é izquierda enormes masas 
de caliza de fo rmas f an t á s t i ca s é i r regulares , en t re las cuales 
sobresale un enorme tor reón como fortaleza, por lo que también 
le dan á este lugar el nombre de saló» del torreón. Poco á po-
co d isminuyen las masas que se levantan del suelo has ta quedar 
reduc idas á pequeñas incrus tac iones de fo rmas circulares, co-
mo discos sobrepuestos , muy bri l lantes por su cristalización, 
p resen tando en su superficie visos aterciopelados que dan jue-
gos agradables de luz; una de es tas incrustaciones, larga como 
de un met ro y que se l evan ta sobre el suelo sólo unos cuantos 
cent ímetros, a fec ta la f o r m a de un perro echado; pero t a n per-
fecto, que poco t raba jo de imaginación cues ta el figurarse allí 
un robus to mast ín que agazapado parece vigilar la en t rada de 
sus dominios. 

Mucho nos gus tó el brillo y mat iz de esas incrustaciones, de 
suer te que procuramos a r rancar algunos pedazos con el objeto 
de guardar los ; pero apenas habíamos par t ido los pr imeros ejem-
plares, cuando los guías nos supl icaron que no cor táramos pie-
dras, que ellos nos dar ían las m u e s t r a s que necesi táramos, dán-
donos como razón el que si cada excursionis ta se l levaba u n 
pedazo, con el t i empo se perder ía la belleza de muchas de aque 
lias incrustaciones . Consideramos m u y jus t a esta observación 
y en lo sucesivo cada vez que deseábamos un e jemplar se lo pe-
díamos al guía que s iempre lo sabía tomar de nues t ro gusto y 
de u n lugar donde no hiciera fa l t a . 

P o r estos lugares comenzó á oirse entre los compañeros de-
seos de descansar , pues comenzábamos á sent i rnos fa t igados y 
es tábamos además sudando á chorros ; no sólo la fa t iga comen-
zaba á sent i rse , sino t ambién a lguna necesidad, pues como se 
recordará no habíamos cenado la noche anter ior y nues t ro des-
ayuno pa ra emprender la exploración había sido sólo u n a taza 



de café, de sue r t e que comenzaron los compañeros á dar seña-
les de impaciencia p regun tando á cada momento dónde descan-
saríamos, t an to más que el piso se p resen taba pedregoso é irre-
gular, sembrado por todas par tes de enormes peñas que se han 
desprendido del techo y que con sus ar is tas vivas ó sus super -
ficies l isas y resbalosas ocasionaban caídas ó cuando menos di-
ficultad pa ra avanzar . 

Apenas habíamos l legado á este lugar , la voz del guia nos 
hizo saber que l legábamos al pedregal del muer to . G a l e n a lar-
ga, poco decorada y cuyo piso entre enormes y desar reglados 
peñascos sube fo rmando una cuesta p a r a después b a j a r con 
pendiente rápida; tal es el pedregal del m u e r t o en cuyo sitio 
se señala u n montón de piedras que s e g ú n los gu ias s i rven pa-
r a marcar el lugar donde se encontró el esquele to de un hom-
bre jun to al cual hab ía u n jar ro vacío y los res tos de un pe r ro ; 
el espectáculo de aquellas piedras, la figura confusa de una cruz 
de m a d e r a colocada en t r e las grietas de las rocas y el relato de 
los guías no pudo menos que conmovernos y hacernos pensar-
en las supremas angus t ias que debe h a b e r su f r ido al encontrar-
se sin luz, sin al imento y perdido en medio de aquel dédalo, el 
infeliz que no tuvo más compañero que el animal que lo acom-
pañaba, tipo de fidelidad. Cuando pasamos por aquel lugar don-
de la caverna no p resen ta a t ract ivo no tab le y sólo r ecue rda u n a 
t ragedia , un noble recogimiento se notó en todos nosotros y aun 
pud imos no ta r que la Sr i ta . María movía suavemente sus labios 
elevando al cielo sus preces por el infeliz que allí había perdido 
su existencia. Quizá en esos momentos la Sr i ta . Josef ina hac ía 
lo mismo, y casi es tamos seguros que en aquel lugar perdido en 
las en t rañas de la t ierra, donde sólo se escucha el choque pau-
sado y monótono de las gotas de agua q u e caen sobre las pie-
dras, eran las pr imeras oraciones que dos corazones sencillos 

elevaban á Dios. 
Poco duraron en nosotros estas impresiones, pues el des-

censo del pedregal nos permit ió gozar de un espectáculo fan-
tást ico á la par que espléndido. L o s q u e íbamos á la cabeza de 

la comitiva nos detuvimos un momento para ver hacia atrás, pu-
diendo entonces contemplar todo lo magnífico del cuadro que 
presentaban nuestros compañeros descendiendo por en t r e las 
peñas, con sus velas y grandes bas tones en la mano y luchando 
en cada paso para no pe rde r el equilibrio ó no caer al sue lo ; 
g randes y enormes rocas nos rodeaban por todos lados, t r a s de 
las cuales desaparecían pa ra luego aparecer las luces, provocan-
do sombras y reflejos que le daban al cuadro mayor va r i edad ; 
ante aquel espectáculo no pudimos menos que figurarnos una 
cuadrilla de mineros que e s c u d r i ñ á b a n l a s p ro fund idades d é l a 
t ier ra para saciar su sed de oro. Cuadro digno era aquel pa ra 
servir de motivo á Gus tavo Doré que t a n bien h a sabido inter-
pre ta r los contrastes de la luz y de la sombra, episodio dantesco 
que nos recordó las p rofundidades del averno. N o quis imos de-
jar de tomar una fo tograf ía de aquel espectáculo, de m a n e r a que 
acto continuo se dispuso el Sr . Giovenzzana á operar colocan-
do su cámara f r en te al g rupo; dis tr ibuimos entonces en t re la 
mayor par te grandes cintas de magnesio que inf lamadas alum-
braban espléndidamente aquel cuadro. 

E l t iempo que se necesi tó pa ra montar la cámara, tomar la 
fo tograf ía y desarmarla de nuevo, lo aprovechamos p a r a des-
cansar unos momentos sentándonos sobre la superficie i r regular 
y húmeda de aquellas rocas; pero apenas dió por t e rminadas sus 
operaciones el Sr. Giovenzzana, reorganizamos la comitiva y 
emprendimos de nuevo la m a r c h a ; poco tuvimos que ver por 
aquellos lugares, pues siguen bóvedas b a j a s y estrechos pasa-
dizos con el piso sumamen te i r regular y pedregoso; pero bien 
pronto otra sensación vino á conmover nues t ra imaginación, 
pues en esta gruta maravil losa no bien acaba uno de admirar 
una cosa, cuando se p resen ta otra que de dis t inta m a n e r a es ó 
más grandiosa ó más conmovedora ó más admirable que todas 
las anteriores. Caminábamos len tamente y con precauciones por 
entre las últ imas rocas del pedregal del muerto , cuaudo un sor-
do y lejano rumor vino á herir nues t ros oídos sin que acertára-
mos á comprender cuál era su procedencia : como zumbido en 



u n principio, como repiques lejanos después, cuyos ecos pare-
cían venir á intervalos llevados por el viento, l legaron has t a 
nosotros aquellos sordos rumores que parecían salir de lo más 
p rofundo de la caverna, en vano nues t ros ojos buscaban hacia 
adelante en medio de la obscur idad p r o f u n d a algo que pud ie ra 
indicarnos la procedencia de aquellos ruidos; en vano hacíamos 
esfuerzos pa ra oir me jo r y poder dist inguir la causa, s in conse-
guir comprender qué era lo que producía aquel ru ido que y a 
después se hacía más perceptible, produciendo en nues t ros oí-
dos á intervalos y cada vez más claros ruidos sonoros como los 
producidos en una catedral por el repique de sus campanas . E n 
aquellos momentos no pudimos menos de recordar la escena 
terrible y conmovedora de cuando la plebe de Pa r í s se acerca-
ba len tamente á las Tuber í a s para pedir pan á Lu i s X V I . 

A u n no acer tábamos á comprender la causa de aquellos rui-
dos cuando la voz del guía nos anunciaba que en t rábamos al 
salón del campanario . 

Bas t an t e extenso se presenta es te depar tamento , de todas 
sus bóvedas cuelgan grandes é i r regulares estalact i tas y en el 
centro se levanta una he rmosa es ta lagmita en f o r m a de p i ñ a ; 
sobre las paredes se encuen t ran mul t i tud de incrus tac iones en 
láminas de espesores variables y q u e p legadas ó vuel tas sobre 
sí mismas fo rman grandes y espléndidos cor t ina jes q u e sus-
pendidos como es tán por la pa r t e superior y sin n i n g ú n apo-
yo por la inferior, v ibran fác i lmente cuando se les toca con al-
gúu obje to y son las que producían los ru idos que t an to nos 
l lamaron la a tención; pues an tes de que l legáramos á es te puu to 
algunos de nues t ros guías se adelantaron sin ser vistos por nos-
otros y cuando aun nos fa l taba mucho por llegar comenzaron á 
provocar los sonidos que tan to nos impresionaron. 

Pasamos pronto de es te lugar sin habernos detenido sino lo 
suficiente pa ra observar las bonitas cristalizaciones q u e algu-
nas de aquellas láminas presentan, y precipi tamos t an to m á s 
nues t ra marcha cuanto que los guías nos anunciaban que llegá-
bamos al lugar l lamado del agua bendi ta . 

Difícil sería p in ta r con pa labras la agradable impres ión que 
causó en nosotros el t ener en nues t ras manos u n a botella llena 
de agua cr is tal ina y f r e sca y sólo d i remos para que se compren-
da la avidez con que la tomamos, que no reparamos ni por u n 
momento en si podía sernos ó 110 dañosa, no obs tan te que nues-
tro cuerpo es taba cubier to de sudor al grado que ya éste se no-
taba por el exter ior de nues t ras ropas y que las gotas en hilos 
casi cont inuados corrían de nues t ra f ren te , l evan tamos la bote-
lla al aire y de unos cuantos sorbos la de jamos vacía. De mano 
en mano pasabau las botellas pa ra volver ai manant ia l donde 
uno de los guías agazapado y en pos tura difícil se encargaba 
de llenar todas las botel las y vasos que le pasaban . 

A las señori tas nos pareció conveniente ofrecerlos el agua 
con un poco de coñac para evitar que les f u e r a dañosa y aun re-
cordamos la cara p lacentera con que nos daban las gracias, to-
davía con la voz ent recor tada por la respiración que habían con-
tenido para beber con mayor rapidez. 

Una vez que hubimos saciado nues t ra sed, comenzamos á 
fo rmarnos cargo del lugar, que es u n a galería es t recha en cu-
yo piso se hallan d iseminadas g ruesas peñas por en t re las que 
se avanza con dif icul tad; no se p resen tan en las bóvedas y pa-
redes sino escasos adornos y en una pequeña oquedad que se 
halla á la derecha es donde se r eúne el agua de un pequeño ma-
nantial ó quizá de las filtraciones superiores; Escasos momen-
tos permanecimos en aquel punto y sólo lo suficiente pa ra tomar 
algún descanso, du ran t e los cuales 110 de jamos de estar reflexio-
nando lo adecuado que es el nombre del agua bend i t a para aquel 
lugar , pues gene ra lmen te se llega á él muy fa t igado y con el 
c a u s a n d o consiguiente del que h a caminado cinco ó más horas 
por t e r reno i r regular , desconocido, casi á t i en tas y con la incer-
t i dumbre del que va en t re t inieblas. 

I r r egu la r y pedregoso sigue después el camino por es t rechos 
pasadizos cubiertos de g randes enca jes y cor t ina jes de caliza 
h a s t a l legar á un pun to en el que ensanchándose la caverna pre-
sen t a u n a amplia bóveda quizá la de mayores d imensiones que 



descansa sobre al t ísimos m u r o s ; en la p a r t e b a j a el piso es pa-
re jo y sólo surcado de a lgunos t r amos por rebordes s e m e j a n t e s 
á los que se hallan en el salón de los confites, encont rándose 
además diseminadas con p ro fus ión grandes p iedras sobre las 
que se h a n reunido incrus tac iones de figuras var iadas é irregu-
lares y en las cuales la imaginación cree ver momias cub ie r tas 
por g randes sudar ios ó esquele tos q u e se l evan tan en grupos 
como saliendo de las p r o f u n d i d a d e s del suelo y cuyas sombras 
más ó menos recor tadas y moviéndose sobre las demás incrus-
taciones, conforme avanzan las luces aparecen como grupos de 
cuerpos vagos que flotan en medio de aquel an t ro obscuro. Ta l 
es el aspecto que se p re sen t a al excurs ionis ta cuando en t ra al 
salón de las ánimas , s int iéndose además un ambien te húmedo, 
así como por sus al t ís imas y g randes bóvedas las luces apenas 
a lumbran en u n espacio m u y corto y parece m á s obscuro que 
los demás, des tacándose tan sólo de en t r e las t inieblas las silue-
t a s vagas ó i r regulares de f a n t a s m a s más ó menos g randes que 
le dan á aquel depar tamento u n aspecto tétr ico y a te r rador . Des-
pués de haber a t ravesado por en t r e los diversos grupos que se 
levantan del suelo salimos de aquellas inmensas bóvedas pa ra 
seguir de nuevo por un es t recho pasadizo donde vuelven á en-
cont ra rse g randes rocas con las señas iner rables de haberse des-
prendido de la par te alta, de m a n e r a q u e cuando pasamos por 
es te lugar no pudimos menos de imaginar lo terr ible que sería 
el que u n a de aquellas g randes piedras cayera sobre nosotros y 
nos pr ivara de la exis tencia ó nos cor ta ra el camino por donde 
hab íamos venido. A medida que avanzábamos encont rábamos 
más y más g randes peñascos é incrus tac iones que subdividen 
en aquel lugar á la caverna en muchos é in t r incados pasadizos, 
cons t i tuyendo un verdadero laberinto en el cual sólo los guías 
que t ienen aquello bien conocido pueden recorrer algunos de 
sus t ramos , pues hay otros que según nos decía el hombre que 
nos acompañaba nunca los h a n andado. E n medio de aquel pa-
sadizo sólo l lama la atención u n a pequeña cavidad en el cent ro 
de la cual se l evan ta u n a es ta lagmita en fo rma de taza que cons-

t a n t e m e n t e contiene agua ; por su aspecto, su si tuación y el agua, 
le han dado el nombre del bautis ter io. A medida que se avan-
za las bóvedas se hacen más bajas, pues como di j imos an tes 
quizá las del salón de las án imas son de las más espaciosas, y 
comienzan á mani fes ta rse señas posit ivas de que las filtracio-
nes se hacen con más rapidez, escapándose el agua de las grie-
tas super iores , no en hilos t enues que t ienen t iempo de deposi tar 
su cal, sino en chorros más ó menos gruesos que reuniéndose 
en el suelo forman charcos y depósitos de agua por en t r e los 
cuales dif íci lmente se ha de poder pasar en ciertas épocas del 
año. A v a n z a n d o por un suelo húmedo se llega á un pun to don-
de se f o r m a u n pequeño lago en el que según las huel las deja-
das por el agua, puede llegar á t ener t r e s ó cuat ro me t ros de 
p ro fund idad . El suelo de este depósito es tá fo rmado por peque-
ñas ondulaciones sobre las que se ha deposi tado u n a capa grue-
sa de caliza amorfa mezclada con arcilla y en medio de cuya 
masa se encuen t ran varios caracolitos y conchas q u e según el 
Sr . H e r r e r a per tenecen á la especie Spiraxis Cacchuamilpensis. 

T a n t o la existencia de esas especies como el carác ter y for-
mación de la toba que tapiza el lecho del pequeño lago, nos ha-
ce suponer q u e los caminos que s iguen las filtraciones pa ra de 
la par te super ior de la m o n t a ñ a llegar has ta el interior de la ca-
verna, son bas tan te amplios para de ja r correr el agua en consi-
derable cant idad. 

E n la época de las l luvias y sobre todo en aquellos años en 
que adqu ie ren mayor intensidad, debe pene t r a r á es te lugar g ran 
cant idad de agua que impide por completo el paso para el res-
to de la caverna, y 110 nos cabe la menor duda que el río que 
dicen muchos excursionistas haber hallado y más allá del cual 
no han podido pasar, ó el lago que refieren otros les h a cortado 
el paso, se refieren unos y otros á es te lugar. 

Recordamos entre ot ras relaciones la que hace el profesor 
de p i n t u r a Sr . Landezio que visitó la caverna en 1846 y en la 
que aconse ja que se lleven en t r e los út i les de v ia je un bote ó 
cha lupa p a r a poder a t ravesar el lago que le cor tó á él el paso. 



Cortando por un lado de jamos á la izquierda la laguna, q u e 
así le l laman á aquel depar tamento , y después de un cor to t i em-
po l legamos á un espaciosísimo salón, cuya magn i tud a p e n a s se 
comprende por la mul t i tud de es ta lagmitas al tas y esbel tas q u e 
en agradable confusión se encuen t ran p r o f u s a m e n t e d isemina-
das por todo aquel lugar . Realmente , después de h a b e r pasado 
el t rayecto de la laguna y los pasadizos que conducen á él, q u e 
se encuent ran sin grandes atractivos, es aquí en donde se vuel-
ve á exper imentar u n sen t imiento de admiración al con t emp la r 
altísimas columnas que s imulan tallos de palmeros y cuyas cús-
pides no se d is t iuguen por es tar hundidas en las p r o f u n d a s ti-
nieblas que ni aun los cohetes de luz alcanzan á d is ipar . 

Pequeñ í s imos nos sent íamos an te aquellas g r a n d e s moles, 
perdidos entre columnas majes tuosas cuya masa apenas acer-
tábamos á comprender , y debemos habe r sent ido u n a emoción 
semejan te á la de la pequeña hormiga que con sus débiles es-
fue rzos t iene que escalar g randes peñas, m o n t a ñ a s e n t e r a s , 
perdida en la inmens idad relat iva del camiuo que recor re . Con 
paso lento y volviendo los ojos á todos lados recorr íamos aquel 
salón, s int iéndonos todos los de la comitiva, no obs tan te ser t an -
tos, como solos, pues las largas horas de camino, la igua ldad en 
las fa t igas é impres iones nos había unido de tal s u e r t e que ya 
después casi pensábamos lo mismo, exclamábamos igual y dis-
cerníamos de la misma manera , unificándonos de tal s u e r t e q u e 
á pesar de ser más de t r e in ta nos sent íamos como u n o sólo, de 
suer te que cuando t ropezamos con una enorme p ied ra sobre la 
que había g rabada una inscripción, 110 pudimos m e n o s quo sen-
t i r g r a n desabogo al comprender que ya por allí hab ían recorri-
do ot ras personas y como sint iéndonos acompañados por sus 
nombres todos inmedia tamente nos apresuramos á leer lo q u e 
contenían aquellas le t ras que grabadas á cincel y ence r r adas en 
u n cuadro hecho de la misma manera , cont ienen los n o m b r e s 
de los profesores de la Academia de Bel las Ar te s q u e v is i ta ron 
la g r u t a el dia 25 de E n e r o de 1846. E n t r e los diversos nombres 
que contiene la inscripción recordamos los de Yi lar , Clavé, T a n -
gassi, Landes io y otros. 

Después de haber leído aquella inscripción, quiso el Dr. Al-
tamirano que de járamos también un recuerdo de nues t ra vis i ta 
y se comisionó al Sr. D, Adolfo Tenorio pa ra que g rabara sobre 
la misma piedra una sencilla inscripción que quedó así: 

INSTITUTO MÉDICO NACIONAL. 

1892. 

A p a r t e de esa inscripción cada uno de nosotros quiso dejar 
es tampado sobre las rocas un recuerdo, de suer te que hubo un 
momento que casi todos es tábamos ent re tenidos y silenciosos 
escribiendo sobre la piedra nues t ros nombres ó el de las perso-
nas de nues t ro mayor afecto. U n poco solemne se p resen taba 
entonces la escena, encontrándonos diseminados, y sólo se es-
cuchaban de t iempo en t iempo Jos pausados golpes del marti l lo 
con que el Sr . Tenorio grababa su inscripción, perdiéndose sus 
ecos muy á lo lejos después de habe r repercu t ido en todas las 
anf rac tuos idades del g ran salón. T r a t a m o s después de sacar 
unas fo tograf ías de las inscripciones, todo lo cual vino á ayudar 
pa ra que permaneciendo en aquel lugar a lgunos minutos , hi-
ciéramos un ligero descanso que cada vez se hacía más necesa-
rio. Después de unos momentos de reposo seguimos nues t ro 
camino por en t re enormes peñascos todos cubiertos de cristali-
zaciones y que deben haberse desprendido de la pa r t e alta ha-
ce ya bas tan te t iempo, pues una capa g ruesa y un ida de caliza 
los cubre á todos ellos, fo rmando una sola con la que igualmen-
te se ex t iende por el suelo; d u r a n t e todo es te t rayecto que es 
bas tan te s inuoso y accidentado se van de jando á derecha é iz-
qu ie rda enormes es ta lagmitas que cada vez van agrupándose 
m á s has ta f o rmar grandes obstáculos que casi c ier ran el paso, 
ha s t a llegar á un lugar donde por su agrupac ión y dimensiones 
parecen f o r m a r el l ímite de la caverna ; es te p u n t o es o t ro en el 
que genera lmente se detienen los excursionistas , ya sea porque 



Cortando por un lado de jamos á la izquierda la laguna, q u e 
así le l laman á aquel depar tamento , y después de un cor to t i em-
po l legamos á un espaciosísimo salón, cuya magn i tud a p e n a s se 
comprende por la mul t i tud de es ta lagmitas al tas y esbel tas q u e 
en agradable confusión se encuen t ran p r o f u s a m e n t e d isemina-
das por todo aquel lugar . Realmente , después de h a b e r pasado 
el t rayecto de la laguna y los pasadizos que conducen á él, q u e 
se encuent ran sin grandes atractivos, es aquí en donde se vuel-
ve á exper imentar u n sen t imiento de admiración al con t emp la r 
altísimas columnas que s imulan tallos de palmeros y cuyas cús-
pides no se d is t iuguen por es tar hundidas en las p r o f u n d a s ti-
nieblas que ni aun los cohetes de luz alcanzan á d is ipar . 

Pequeñ í s imos nos sent íamos an te aquellas g r a n d e s moles, 
perdidos entre columnas majes tuosas cuya masa apenas acer-
tábamos á comprender , y debemos habe r sent ido u n a emoción 
semejan te á la de la pequeña hormiga que con sus débiles es-
fue rzos t iene que escalar g randes peñas, m o n t a ñ a s e n t e r a s , 
perdida en la inmens idad relat iva del camiuo que recor re . Con 
paso lento y volviendo los ojos á todos lados recorr íamos aquel 
salón, s int iéndonos todos los de la comitiva, no obs tan te ser t an -
tos, como solos, pues las largas horas de camino, la igua ldad en 
las fa t igas é impres iones nos había unido de tal s u e r t e que ya 
después casi pensábamos lo mismo, exclamábamos igual y dis-
cerníamos de la misma manera , unificándonos de tal s u e r t e q u e 
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gassi, Landes io y otros. 
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á los guías no les place conducirlos más allá, ó porque ellos re-
trocedan, debido al cansancio y dificultades con que se logra lle-
gar bas ta él. Es t e depa r t amen to lleva el nombre del imperial 
por ser bas ta el que llegó la E m p e r a t r i z Carlota. Y en efecto, 
á pocos pasos de donde es tábamos uno de los guías nos llamó 
la atención para que v iéramos sobre una g ran roca que se baila 
á la izquierda la inscr ipción d e j a d a por la que f u é Empera t r i z . 
L a s le t ras están t r a zadas con carbón, son bas t an t e grandes , pero 
la humedad y las incrus tac iones nuevas las es tán haciendo desa-
parecer ; en ellas sólo pudimos leer con dificultad estas pa labras : 
« H a s t a aquí se ade lan tó su m a j e s t a d Ade la ida Car lo ta ;» sin 
habe r podido desc i f r a r ni la f e c h a ni o t ras palabras que se en-
cuent ran to ta lmente perd idas . 

E s inútil r ecordar aquí las muchas ref lexiones que t r a jo á 
nues t ra imaginación el ver aquel las le t ras ; hubo un momento 
en que olvidándonos de nues t ra si tuación y sin recordar que es-
t ábamos en el cent ro de las montañas , pasó an te nues t ros ojos to-
da la historia de aquel la m u j e r ; v imos á Miramar , al Vat icano; 
recordamos los episodios sobresal ientes del imperio; contempla-
mos después el Cerro de las Campanas ; y por últ imo, nos pare-
ció ver la figura de Cariota, vagando sin sentido por los salones 
de Bucares t , como segunda víct ima de uno de los períodos de 
las evoluciones d e u n pueblo. 

Mucho t iempo h u b i é r a m o s permanecido en aquellas reflexio-
nes, si la voz de los compañeros no nos hub ie ra anunciado que 
debíamos seguir ade lan te . 

Reorgan izamos l a comit iva y nos pus imos en m a r c h a atra-
vesando pasadizos v e r d a d e r a m e n t e es t rechos en los que hab ía 
puntos por los cua les con dificultad cabía una persona. Cortos 
momentos segu imos esa marcha , pues á poco anda r se amplió 
de nuevo nues t ro camino y al salir de u n a anf rac tuos idad por 
donde con dif icul tad podíamos pasar , r epen t inamen te nos halla-
mos en u n ampl ís imo salón al cual los guías le dan el nombre 

de salón de los órganos . 
Difícil ser ía p o d e r expresar la impresión tan gra ta que nos 

causó el encont rarnos en es te salón que como se sabe es el tér-
mino de la caverna, pues más allá 110 hay sino gr ie tas angos tas 
é i r regulares por las que es mate r ia lmente imposible pene t r a r ; 
á es ta sa t is facción se añad ía el que veíamos el t é rmino de nues-
tro via je , pues ya las f u e r z a s nos fa l taban y comenzábamos á 
sent i r imper iosa necesidad. No admiramos por lo pronto las ma-
ravillas que contiene es te salón, sino que nos colocamos sobre 
unas piedras pa ra t o m a r descanso mient ras se abrían las ca j a s 
de los cohetes y fana les q u e ya iban á comenzar á p r e n d e r ; re-
par t imos a lgunos de es tos en t re varios de los hombres que nos 
acompañaban con el carác ter de encendedores y nos dispusimos 
á contemplar el efecto que aquellas luces producían al rasgar 
con sus rayos las p r o f u n d a s t inieblas de aquel abismo; se ale-
j a ron de nosotros los encendedores y algunos momentos estu-
vimos con la ince r t idumbre de dónde ir ían á colocarse, has ta 
que r epen t inamente y cuaudo menos lo esperábamos u n a peque-
ña explosión se dejó oir, segu ida inmedia tamente de un vivo 
resplandor roj izo que inundó de luz aquellas bóvedas ; volvimos 
la cara hac ia el pun to de donde par t ían aquellos rayos y un es-
pectáculo soberbio se p resen tó á nues t r a s mi radas : sobre gran-
des y blancas aglomeraciones de caliza teñ idas de rojo por la luz, 
se levantaba la figura de un h o m b r e con un hachón en la mano y 
envuel ta en h u m o denso, empequeñec ida su figura por lo colo-
sal de las columnas y fo rmaciones calizas; lo veíamos como una 
imagen del ángel ex te rminador que se p resen taba en la pue r t a 
de sus dominios; todo es ilusorio en esta caverna, todo provoca 
g randes impresiones, y cualquier episodio queda revest ido de 
c ier ta solemnidad y g randeza que llenan al v is i tante de admi-
ración. Con las luces de los fana les pudimos contemplar las mil 
y mil maravi l las que cont iene aquel salón, la grandiosidad en 
las fo rmas y dimensiones d e las es ta lagmitas y demás forma-
ciones y la dis tr ibución capr ichosa y fan tás t i ca en que se hal lan 
colocadas. 

E l lugar donde nosotros nos hab íamos instalado es pedrego-
so é i r regular , pero va elevándose pa ra fo rmar u n a prominencia 



que corresponde á uno de los l ímites del salón y sobre la cual se 
levantan has ta c incuenta me t ros de a l tura tubos de blanquísi-
ma caliza que por sus fo rmas recuerdan las bocinas de los ór-
ganos, y que uniéndose en t re sí fo rman una robus ta columna de 
algunos metros de diámetro que cual tabernáculo ó santuar io , 
rodeada de galerías circulares sobrepues tas y cubier tas á los 
ojos del observador por r iquísimos é incomprensibles cor t ina jes , 
fo rmando todo un con jun to cuya belleza y hermosura s u p e r a á 
toda descripción y que sólo se puede comprender cuando se le 
está mirando. 

Los guías que nos acompañaban como ya dij imos a n t e s , 
p rocuraban hacernos exper imenta r las diversas emociones de 
que se puede gozar en aquellos lugares, de suer te que a lumbra -
ban con los fana les en sitios donde causara m e j o r efes to la luz 
ó donde provocara mejores ilusiones, y así in ternándose po r en-
t re los tubos y cor t inajes que de jamos descri tos, nos d e j a b a n 
casi en la obscuridad, pudiendo sólo percibir los rayos q u e se 
escapaban por en t re los espacios de los cor t inajes , p r e sen t án -
dosenos entonces el aspecto de un edificio a lumbrado por el in-
ter ior ; en aquellos mismos momentos her ían además con peque -
ñas piedras los tubos que es taban suspendidos del techo y q u e 
t ienen la propiedad de producir sonidos muy semejan te s á l as 
voces de los órganos. Aquel los ecos sonoros y graves que con 
pulsaciones se d i fund ían por la caverna perdiéndose en s u in-
mensidad, aquella luz roj iza que débi lmente permit ía con tem-
plar los objetos, proyectando grandes y confusas sombras, y po r 
últ imo, el aspecto de la comitiva perdida en aquel dédalo s in fin. 
contr ibuían poderosamente pa ra hacernos creer que nos hal lá-
bamos t raspor tados á otro mundo, á o t ras regiones desconoci-
das ; a lgunos momentos permanecimos silenciosos contemplan-
do aquel espectáculo, gozando con todos nues t ros sent idos y n o 
pudimos menos que dar gracias á Dios por habernos dotado d e 
grande amor por lo bello y lo subl ime. 

En tonces pudo haberse observado en el ros t ro de n u e s t r o s 
compañeros las múlt iples emociones que exper imentaban , n o 

obs tan te que en ellos se podía reconocer también el cansancio 
y la f a t iga por las huellas que había dejado el copioso sudor q u e 
corría de sus f r en tes . 

Después de haber hecho encender luces de diversos colores 
pa ra gozar de los dis t intos aspectos que p resen taba le cave rna 
a lumbrada con vivos rayos rojos, con rayos lívidos de color ver-
de ó con los blancos que hac ían bril lar las cristalizaciones, nos 
ocupamos en recorrer con espacio el salón, viendo detenidamen-
te sus adornos, la caprichosa dis tr ibución de las rocas y esta-
lagmitas y en fin todo lo que l lamaba n u e s t r a a tención; los na-
tura l is tas por su pa r t e comenzaron á busca r y colectaron var ios 
e jemplares de insectos, así como unos pequeños hongos q u e se 
f o r m a n sobre las gotas de cera que han caído sobre las rocas 
del piso en excursiones anter iores . 

Nosot ros por nues t ra par te pudimos observar en aquellos 
puntos donde la roca está l ibre de incrustaciones, que los man-
tos de caliza t ienen una muy corta inclinación respecto al ho-
rizonte, preseutando una estratif icación concordante . Después 
que concluimos nues t r a s observaciones nos r eun imos á los de-
más excurs ionis tas para comunicarnos nues t r a s impres iones ; 
todos entus iasmados las man i fe s t ábamos de dis t inta m a n e r a ; 
quién en aquellos momentos ensalzaba la g randeza de las obras 
del Supremo Creador ; quién admiraba la sencilla á la par que 
imponente a rmonía de las leyes na tura les que r igen al univer-
so; cuál otro evocaba recuerdos t r i s tes avivados en medio de 
aquella soledad. 

U n a vez que nos dimos por sat isfechos en la contemplación 

de este ú l t imo salón, reorganizamos la comitiva y emprendi-

mos de nuevo la marcha . 
Vimos entonces la hora para fo rmarnos idea del t iempo que 

habíamos empleado en l legar y poder es t imar el que íbamos á 
hacer pa ra regresar , notando entonces que la mayor par te de 
nosotros habíamos perdido por completo la noción del t iempo, 
pues n u n c a nos imaginábamos que pudiera ser la hora que se-
ña laba nues t ro reloj, al grado que creyéndolo parado ó descom-



puesto, lo l levábamos va r i a s veces al oído, y por úl t imo lo com-
paramos con los de los d e m á s que marcaban ap rox imadamen te 
las nueve y t r e in t a de la mañana . Como habíamos salido de las 
cos tumbres habi tua les de dormir á ciertas h o r a s y dis tr ibuir los 
al imentos á otras, no t en íamos puntos de re fe renc ia y no sólo 
la hora se nos olvidaba, s ino bas t a la fecha en que e s t ábamos , 
y no f u é sino después de un buen ra to cuando acer tamos con 
ella, recordando que e r a 4 de E n e r o el día en q u e hab íamos te-
nido el g ran placer de pene t r a r á lo más p r o f u n d o de la caver-
n a de Cacahuamilpa . 

Regresamos recorr iendo los mismos luga res por donde ha-
bíamos venido y organizados de la misma manera , de teniéndo-
nos tan sólo a lgunos momen tos en cada uno de los salones y pa-
r a j e s dignos de impor tancia , para poderlos contemplar ba jo la 
acción de la luz de nues t ros fanales y cohetes . No obs tan te es-
tas cor tas paradas , r eg re sábamos más r áp idamen te de como ha -
bíamos ent rado, a t r avesando por muchos pun tos sin volver á 
fijar en ellos nues t r a a tención, pues comenzó á p redominar en 
todos el deseo de salir cuan to an tes á fin de descansar y t omar 
algún al imento para sa t i s facer no sólo la neces idad q u e y a e ra 
imperiosa, s ino mi t igar el estado de debil idad en que se encon-
t r aban a lgunos de los compañeros . 

Muchos de aquellos salones y pasadizos los recorr imos y a 
s in saber ni cómo y casi a r ras t rando los piés, habiendo habido 
pun tos en q u e reuniéndose á la dificultad que exper imen tába -
mos para andar , lo pedregoso é i r regular del piso ocasionaba el 
q u e muchos su f r i e ran caídas que aunque sin consecuencias n o s 
obligaban á andar con precaución. En var ias ocasiones pud imos 
apreciar en tonces los servicios de nues t ro mozo Móuico, que iba 
por delante a lumbrándonos el piso y buscando los m e j o r e s pa-
sos pa ra indicarnos la mane ra de pasar, evi tándonos el t r aba jo 
de llevar nosotros mismos la vela y de jándonos así l ibres p a r a 
podernos dedicar exc lus ivamente al cuidado de n u e s t r a compa-
ñera la Sri ta . María, que no obs tante su agil idad y des t reza al-
gunas ocasiones estuvo á pun to de caer. 

Curioso era observar en aquellos momentos la fisonomía de 
nues t ros compañeros , en la que se p in taba la mayor fa t iga , real-
zándose más por la lividez del a lumbrado, por las pupilas dila-
t adas pa ra ver me jo r en la obscur idad y el desaliento que en 
algunos se de j aba sent i r . Marchábamos silenciosos de aquella 
mane ra cuando repen t inamente notamos una luz q u e se movía 
muy á lo lejos, como en la dirección que debíamos l levar ; poco 
después apareció otra que con la p r imera se movían de un lado 
para otro sin que nosotros comprendiéramos cuál ser ía su ori-
gen. P o r lo pronto imaginamos que algunos nuevos excursio-
n is tas venían hacia nosotros, después pensamos q u e vendrían 
a lgunas gen tes del pueblo en nues t ra busca y aun l legamos á 
suponer que podrían ser malhechores que t ra ta ran de sorpren-
dernos en medio de la caverna. N o obs tan te esa incer t idumbre 
seguimos avanzando hacia donde veíamos las luces, las cuales 
t ambién se movían como para venir en nues t ro encuentro , acor-
t ándose así ráp idamente la dis tancia que nos separaba , al gra-
do que pud imos dis t inguir dos ó t res hombres que se dirigían 
á nosotros. P o r fin pocos momentos t rascur r ie ron y nos encon-
t r amos nada menos que con D. Crescendo . Nos sa ludó afec-
t u o s a m e n t e y u n a vez que nos hal lábamos reunidos todos, con 
su voz lenta y como sin darle impor tancia nos anunció q u e nos 
t ra ía un poqui to de café, enseñándonos á la vez unos grandes 
canas tos de pan que había hecho llevar y unas g randes ollas 
de las que se escapaban vapores sa turados con las esencias del 
néc ta r de las Ant i l las . 

Oir aquella invitación, ver el pan y a r ro ja rnos sobre él to-
do f u é uno, man i fe s t ándose en tonces en varios de los compa-
ñeros excesos de alegría que ve rdade ramen te nos hacían reir . 
Recordamos q u e el Sr . García con su carác ter alegre y s iempe 
fest ivo, venía no obs tante t ac i tu rno y agobiado; pero tan luego 
como se vió en presencia de una gran to r t a de pan que contem-
plaba en t r e sus manos como p a r a cerciorarse que era verdad, 
no pudo contener los ímpetus de su alegría y sen tándose en el 
suelo ag i taba las manos y los piés g r i t ando y palmoteando. 



Todos nos es forzábamos en alabar el café y dar las g rac ias 
al buen D. C re scendo con más ó menos dificultad porque en 
aquellos momentos nos fa l t aba boca para comer ; pero él com-
prendiendo el ayuno en que habíamos es tado y lo opor tuno de 
su ofer ta , se concre taba á sonre í rse y of recernos á cada uno nue-
vas tazas de café . E n pocos momen tos hicimos desaparecer to-
do lo que había l levado; pero en cambio nos sen t í amos sat isfe-
chos y nos encont rábamos con nues t r a s fue rzas completas pa ra 
proseguir la marcha . 

Pocos episodios y de escasa impor tancia se p resen ta ron des-
pués, á 110 se r que habiéndonos llevado los guías por camino 
distinto en pa r t e del que habíamos seguido á la ent rada , 110 vol-
vimos á pasar por algunos pun tos como por el del agua bendi-
ta, lo que originó que a lgunos compañeros se separaran pa ra 
t r a t a r de encon t ra r dicho lugar á fin de poder abas tecerse de 
agua ; temiendo como era na tu ra l que se ext raviaran , de tuv imos 
la m a r c h a y es tuvimos esperándolos, á la vez que con silbidos 
y voces les hacíamos señales pa ra que supieran dónde nos en-
contrábamos- Casi nada duraron en sus pesquisas y p ron to los 
vimos aparecer pa ra r eun i r se con toda la comitiva. Caminába-
mos ya con más t ranqui l idad embelesados y admi rando las be-
llezas sin número que á cada paso se nos p resen taban , pudien-
do además emprender con uno de los guías sabrosa plát ica sobre 
las preocupaciones que t iene, respecto á la caverna, la gen te de 
aquel lugar, pues la creen hab i tada por un genio maléfico que 
s iempre p rocura a lgún mal á los que osan entrar . E l hombre 
que nos re fer ia esto no parece nada vulgar y 110 sólo cr i t icaba 
con nosotros las creencias de sus paisanos, sino que eludiendo 
aquella plát ica so puso mejor á re fer i rnos detalles de a lgunas 
de las caravanas de excurs ionis tas que él hab ía guiado pa ra la 
exploración de la caverna. Recordaba según nos dijo en la que 
f u é D. Sebas t ián Le rdo de T e j a d a acompañado de numeroso 
séquito, de la cual nos refirió en t re otros casos, que un señor 
de los acompañan tes les hab ía dirigido á sus compañeros un 
discurso desde lo alto de uno de los monumentos que se levan-

t a n en el salón del P a n t e ó n , cuya persona según hemos podido 
aver iguar después , f u é D. Joaqu ín Alcalde. Xos refirió también 
habe r acompañado á la comit iva que en 1878 acompañó al ge-
neral D. Carlos Pacheco y en 1879 á la comisión científica que 
f u é enviada por el Minister io de Fomento , y por últ imo es tuvo 
recordando la visi ta que hicieron los a lumnos del Colegio Mili-
tar . Con motivo de es ta conversación tuvimos después deseos 
de aver iguar cuáles eran las principales excurs iones que se ha-
bían hecho á la caverna y a fo r tunadamen te encont ramos ese 
dato en la Geogra f ía del Es t ado de Morelos; escr i ta por el Sr . 
Robelo y que á la sazón l levábamos; en ella se puede ver que 
las excurs iones pr incipales han s ido : 

E n Abri l de 1835, expedición exploradora compues ta de los 
Sres . B a r ó n Gros, Secre tar io de la Legación F r a n c e s a en Mé-
xico, D. Manuel Velázquez de la Cadena, B a r ó n R e u e Pedreau-
ville y D. Iguacio Se r rano . 

E n 1837, D. Mariano Galván, au tor de los calendarios. 
E n 1850, los profesores de la Academia de San Carlos. 

E n 1855, el P r e s i d e n t e de la Repúbl ica D. Ignacio Comon-
for t . 

E n 1865, la Empera t r i z Carlota. Al salir de la caverna tuvo 
la noticia de la m u e r t e de su padre Leopoldo, rey de los Belgas . 

E n 1869, el genera l D. P e d r o Baranda , p r imer Gobernador 
del Es t ado de Morelos. 

E n F e b r e r o de 1874, el P re s iden te de la Repúbl ica Lic. D. 
Sebas t i án L e í d o de Te jada . 

E n 1878, Sr. general Carlos Pacheco . 
E n 1879, Comisión nombrada por el Ministerio de Fomen to . 
Además deben agregarse las que han hecho varios extran-

jeros, pr incipalmente alemanes, y la que en 1887 organizó el 
Colegio Militar. 

Compart íamos amigablemente con nues t ro guía, cuando re-
pen t inamente nos hicieron de tener el paso y nos obligaron á 
apagar las b u j í a s ; por lo pronto quedamos en la más p ro funda 
obscuridad, sin percibi r más que esos destellos fugaces que con-



serva la re t ina por a lgunos momentos y que pasando por todos 
los colores del pr isma, concluyen por desaparce r pa ra d e j a r rei-
nar á las t inieblas. N o comprendíamos por lo p ron to cuál e ra 
su objeto, bas ta que uno de ellos a lzando la voz nos anunc ió q u e 
nos bai lábamos en el salón de la a u r o r a ; en efecto , es b a s t a es-
t e pun to á donde alcanzan las últ imas v ibrac iones l u m i n o s a s de 
las que pene t ran por la boca de la caverna . 

P o r lo p ron to no percibíamos nada á pesar que con n u e s t r a s 
miradas quer íamos sondear aquel espacio en todas d i recc iones , 
bas ta que al últ imo indicándonos los gu ías la dirección, dis t in-
guimos u n débilísimo resplandor que como gases l i g e r a m e n t e 
fos forescentes parec ían vagar por las bóvedas de la cave rna . 
P r o f u n d a emoción exper imentamos entonces , pues ve í amos aun-
que apenas de nuevo los rayos del sol que po r con t r a s t e con la 
luz amari l lenta de las bu j í as entre las que hab íamos e s t ado du-
ran te horas enteras, se nos p resen taba con un color azu lado que 
recreaba por completo nues t ras mi radas . 

A medida que avanzábamos iba a u m e n t a n d o aque l fu lgor , 
como si el aire se hiciera luminoso, pero con t a n t a l en t i t ud y 
t in tes azulados t an hermosos, que más bien que luz pa rec í a un 
girón del cielo que se extendía deba jo de las rocas ; en aquel los 
momentos de jamos q u e los compañeros se ade l an t a ran quedán-
donos a t rás por consejo del guía y en tonces pud imos gozar de 
uno de los espectáculos más fan tás t icos y he rmosos d e los q u e 
podamos habe r visto. 

Contemplábamos á nuestros compañeros desf i lando envuel-
tos en aquella b r u m a luminosa que sólo permi t ía se d i s t inguie-
ran vagas s i luetas que sin punto de apoyo a p a r e n t e pa rec ían 
cuerpos que flotaban por la a tmósfe ra . N o pud imos m e n o s que 
recordar algunos de los cuadros de G u s t a v o Doré , como en los 
que p in ta almas que suben al cielo, á los isreal i tas gu i ados por 
los destellos de la columna de fuego , ó á los R e y e s Magos cu-
yo camino es taba envuelto por las emis iones l uminosas del as 
t r o que los guiaba. No bien habíamos acabado de c o n t e m p l a r 
aquel cuadro, cuando proseguimos nues t ro camiuo con verda-

dera ansia pa ra por fin poder ver los rayos del sol; á c a d a paso 
que avanzábamos aumentaban aquellos destellos que y a no co-
mo fosforescencia sino como pálida luz comenzaban á t eñ i r li-
ge ramente uno que otro picacho de los que sobresal ían en las 
anf rac tuos idades de las rocas, has ta que hubo un m o m e n t o en 
que la clar idad f u é suficiente pa ra a lumbrarnos el piso, lo que 
nos permit ió apresurar más el paso y llegar á un pequeño reco-
do que fo rma la caverna al cual hay que rodear pa ra p o d e r se-
guir . L legamos á él, vol teamos á la derecha y r e p e n t i n a m e n t e , 
cuando aun no lo esperábamos, nos encontramos con la boca de 
la g r u t a ; de casi todos á u n t iempo se escapó un ¡ ah ! prolon-
gado, á la vez que admirados permanecíamos inmóvi les como 
fasc inados por el pano rama que se p resen taba á n u e s t r a vis ta . 
L a s peñas y rocas que f o r m a n el gran arco que sirve d e ent ra-
da, l imi taban un marco dent ro del cual se hallaba u n espléndido 
pa i sa j e : muy lejos y como envuelto en t e n u e calina se destaca-
b a majes tuoso el pico del Popocatepet l con su cima cub ie r ta de 
blanquís ima nieve y rodeado de pequeñas nubecil las q u e flota-
ban en el azul púr ís imo del cielo; un poco más cerca se presen-
taba un valle cubierto de ve rdu ra é in te r rumpido por lomeríos y 
picachos fo rmando una agradable perspect iva en la q u e se ha-
llaban todos los colores. Desde el esmeralda bri l lante, que for-
m a b a grupos de lozana vegetación, ha s t a los t in tes de cepia y 
ocre con los cuales es taban revest idos los pequeños acc iden tes 
del t e r reno por entre los cuales se deslizaba un p la teado arro- • 
yuelo, y por últ imo, sirviendo de primer término á es te esplén-
dido paisa je , se hal laban las pr imeras rocas de la caverna, l as 
pr imeras estalact i tas que fo rman el arco entre el p r imer y se-
gundo salón. Tan agradables colores, t an múlt iples j uegos de 
luz y dis tr ibución tan pintoresca se p resen taba á n u e s t r a vista 
con mucha mayor in tens idad por acabar de salir de la luz de la 
cera, de la luz rojiza de los fana les ó de los rayos l ívidos del 
magnesio . P e r o á pesar de eso no lo veíamos pe r fec tamen te cla-
ro y quizá podr íamos dar una idea de cómo se nos p re sen t aba 
aquel pa isa je , r ecordando el aspecto de las vis tas proyectadas 
por una gran l interna mágica. 



Coii el in terés de contemplar mejor aquel espectáculo, pro-
curamos salir cuanto antes, y al llegar al pr imer salón pudimos 
reconocer que todo lo que habíamos visto era p u r a ilusión y 
aquel pa i sa je espléndido lo vimos desaparecer como si se hu-
biera evaporado, quedando en su lugar las peñas ab rup t a s de la 
en t rada y ba jo las cuales crecían algunos helechos y o t ras plan-
tas pequeñas , las que her idas con los rayos del sol y vistas des-
de el interior, eran las que se presentaban como las l lanuras q u e 
tan to admirábamos. Quizá esta ilusión es una de las más com-
pletas que hemos exper imentado, pues cuando nos ha l lábamos 
en el interior hubiéramos jurado que era el Popoca tepe t l el que 
veíamos y no las rocas que brillaban con el sol, y aun para cer-
ciorarnos, así como para volver á gozar con aquel soberbio pa-
norama, algunos compañeros nos in te rnamos de nuovo en la ca-
verna en t re los cuales se contaba el Sr. Tenorio, que con su 
imaginación de ar t is ta había encontrado en aquel asun to vas ta 
inspiración. El cuadro que presentamos al principio es copia del 
que ha fo rmado dicho señor, en el que agotando por decirlo así 
los colores de su paleta , h a logrado hacer una p in tu ra ba s t an t e 
pe r f ec t a de aquel paisaje , que á la verdad no creíamos que pin-
tor alguno pudiera habe r reproducido. 

T a n luego como te rminó el Sr . Tenorio con sus apun tes , nos 
reunimos á nues t ros compañeros que instalados donde había-
mos pasado la noche anter ior se disponían ya pa ra comer. E l 
Dr. Al t ami rano que n u n c a s iente fa t iga y que no descansa un 
momento , acto continuo de habe r llegado comenzó en unión de 
las señori tas á p reparar todo lo que t ra ía d ispuesto pa ra c o m e n 
á lo que se unió la magnífica barbacoa con que nos obsequió y 
las demás provisiones que D. C re scendo nos había traído de su 
misma casa. Así , pues, teníamos an te nosotros u n a magnífica 
comida y como el apet i to era más que desenf renado, no nos hi-
cimos del rogar y en el momento comenzamos á dar cuen ta de 
aquellos m a n j a r e s que nos parecían deliciosos y que convenien-
temente remojados con buena cerveza, cons t i tu ían en aquellos 
momentos nues t r a mayor riqueza. 



No obs tan te el e s t a r diseminados en grupos y por diversos 
lugares, r e inaba en t re todos nosotros una cordialidad y alegría 
q u e bacía honor al banque te , uniformándose la conversación, 
que sólo era i n t e r r u m p i d a de t iempo en tiempo por el chasqui-
do de las botel las de cerveza. 

P o r fin tuv imos la fo r tuna de tomar hasta un poco de café 
y un buen dulce del que nunca le fa l ta en el bolsillo á Alfonso 
H e r r e r a . 

L a sobremesa, es decir el post almuerzo, porque no hab ía 
mesa, es tuvo delicioso, pues mient ras unos se regoci jaban ten-
didos en el suelo, otros sen tados f u m a b a n t ranqui lamente su 
puro y a lgunos en tus iasmados daban vueltas en dirección del 
inter ior de la g ru ta , hac iendo resonar las bóvedas con las notas 
de Carmen ó Bocaccio. Los únicos que no descansaban eran el 
Dr . A l t ami rano y las señori tas que infatigables, s iempre con-
t e n t a s y r i sueñas , concluían con las úl t imas ta reas del a r t e cu-
linario, cuales son las de levantar el campo. 

Nosot ros nos habíamos ret i rado un poce del g rupo pa ra ir 
á descansar ba jo una pequeña estalagmita que se halla á la en-
t r ada y sobre la cual han colocado u n a cruz de madera ; el con-
j u n t o que f o r m a aquella roca caliza, cuya figura r ecue rda una 
ave noc tu rna y el signo de nues t ra redención vistos en medio 
de la gran cúpu la con que p r inc ip í a l a caverna, no pudo menos 
que invi tarnos á la medi tación, de suer te que pronto quedamos 
sumidos en u n piélago de consideraciones de todo lo que había-
mos visto, de todo lo que habíamos exper imentado; pero sobre 
todo l amentando lo pasa je ros que son para la humanidad los pe-
queños goces q u e suelen encontrarse . 

Es t ábamos en es tas y otras consideraciones cuando el Sr . 
Tenorio vino á sacarnos de nues t r a meditación, pues acercán-
dose comenzó á in te r rogarnos sobre las ideas que podríamos ha-
be r adquir ido respec to á la formación de la caverna. 

P e n a nos daba en aquellos momentos el no poder respon-
der al in ter rogator io que con muy noble curiosidad nos dirigía 
dicho señor ; pero la verdad es que á pesar de conocer las teo-



r ías sobre la formación de las cavernas y no obs tante el haber 
leído la mayor par te de las descr ipciones que han hecho de 
la de Cacahuamilpa, poco, m u y poco podr íamos decir técnica-
mente, pues las horas que pe rmanec imos den t ro cortas se nos 
hicieron para admira r todo aque l espléndido conjunto . No obs-
tante, a lgunas observaciones pud imos hacer que son sobre las 
que versó nues t r a conversación. 

L a caverna debe tener sobre poco más ó menos seis kilóme-
tros de longitud y además según-nues t ras observaciones hipso-
métr icas y barométr icas , el piso del pr imer salón se halla á 178 
metros aba jo del nivel de la plaza de Cacahuami lpa ; la a l tura 
de la montaña b a j o la cual se ex t i ende la caverna la es t imamos 
en 200 metros sobre el mismo nivel ; en consecuencia debe ha-
ber de la cúspide de la m o n t a ñ a á la par te b a j a de la caverna, 
unos 378 metros por lo m e n o s ; si de éstos descontamos 80 ó 90 
que deben tener las bóvedas más altas, quedan cerca de 288 ó 
290 metros pa ra el espesor de las bóvedas, á t ravés de cuya 
masa t iene que a t ravesa r todo el agua que se filtra de la par te 
super ior para salir en la caverna donde ha deposi tado toda la 
cal que disuelve en el largo t r ayec to que t iene que atravesar . 

Como las gr ie tas y d e s q u e b r a j a d u r a s de las rocas t ienden á 
tomar cier ta dirección debido á la m i s m a estrat if icación en que 
se encuen t ran las masas q u e f o r m a n las paredes y techos de la 
caverna, iguales tendencias se no tan en las incrustaciones que 
ha de jado el agua que corre por ellas y así es como se explica 
el que de t recho en t recho se e n c u e n t r e mayor número de es tas 
formaciones a fec tando cor t ina jes y ot ras diversas formas cuyas 
s inuosidades corresponden con las l íneas por donde pudo correr 
el agua. En lo más p r o f u n d o de la caverna en donde las rocas 
super iores es tán to t a lmen te dis locadas y que las filtraciones se 
verifican no por gr ie tas sino por diversos pun tos indis t intamen-
te diseminados, es donde se han fo rmado esas agrupaciones de 
estalacti tas, que como en el salón de los Pa lmeros se hallan en 
g ran cantidad d is t r ibu idas sin orden y en confusa agrupación. 

P a r a que todas es tas figuras, esas grandes estalagmitas, esas 

e s t a l a c t i t a s se hayan fo rmado , debe h a b e r exis t ido pr imero la 
c a v e r n a , cuya fo rmac ión gene ra lmen te se a t r ibuye , como á to-
das las cave rnas s eme jan t e s , á l a s acciones del agua que unien-
do s u e m p u j e y sus acc iones químicas, se abre pase en medio 
de las rocas . P o r n u e s t r a par te con fe samos que dicha teor ía no 
n o s sa t i s face , pues si b ien es cierto que de la mayor pa r t e de 
e s t a s cave rnas salen ríos, a r royos ó to r ren tes , p rovienen sin du-
d a de l agua de las filtraciones q u e se r e ú n e en su in ter ior y que 
al co r re r sobre las rocas, s a t u r a d a como se encuen t ra de sales 
de cal, tap izan su lecho con ese barn iz agr isado con que es tán 
c u b i e r t a s todas las rocas q u e se hal lan en el piso y pa r t es ba j a s . 

E x a m i n a n d o a t e n t a m e n t e la es t ra t i f icación q u e p resen tan 
las r o c a s en Cacahuami lpa , se puede no ta r u n a t endenc ia en los 
m a n t o s á converger en la línea super ior q u e pasa rá por todo lo 
a l to de la caverna, pues mien t r a s á la i zqu ie rda se hallan en una 
inc l inac ión de cerca de 1 3 ° en dirección de S E . á N W . ; las de 
la d e r e c h a se hal lan casi con la m i s m a incl inación, pero sensi-
b l e m e n t e con rumbo opues to ; es tas observaciones más la de 
casi cor responder la l ínea med ia de la cave rna con la l ínea 
de m a y o r e s a l tu ras de la m o n t a ñ a , nos h a c e supone r que su for-
m a c i ó n es debida á q u e en el momen to de levantarse aquel las 
m a s a s calizas del seno de los mares cre táceos donde se halla-
b a n hor izon ta lmente , p a r a ven i r á f o r m a r lo m á s accidenta-
do de u n a pa r t e de n u e s t r a s s ierras , s u f r i e r o n en su masa dis-
locac iones y dob lamien tos que s e m e j a n t e s á los que r e su l t an 
c u a n d o se e s t r u j a u n a h o j a de papel e n t r e las manos , no sólo 
v in i e ron á or iginar la f o r m a c i ó n de las eminenc ias y de los va-
lles, s ino que deba jo de esas mismas a r r u g a s deben haber que-
d a d o huecos y vacíos q u e si po r algún acc iden te se ponen en 
c o m u n i c a c i ó n con el ex te r io r cons t i tuyen las cavernas . P o r lo 
d e m á s la geología nos e n s e ñ a que después de que las masas ca-
l i zas f u e r o n removidas de donde las hab ían fo rmado los molus-
cos q u e pulu laban en los m a r e s mesozoicos, a t ravesó la t ie r ra 
po r u n per íodo en el q u e p redominaron l luvias de tal sue r t e que 
a u n se le da el n o m b r e de per íodo diluvial. L a s no sólo conti-



nuas sino abundan t í s imas precipitaciones que caían sobre toda 
la t ierra en aquella época, están pe r fec tamen te caracter izadas 
por la serie grandís ima de los vastos te r renos cuyo origen sólo 
se debe al agua, y es j u s t amen te á la época á que debemos r e -
ferir la formación de todas esas incrustaciones, de esas estalac-
t i tas y en fin, de esa espléndida ornamentación que sin t ener 
orden arqui tectónico ni estilo artístico, causan la admiración 
del hombre y embelesan sus sentidos. 

E n la época p resen te en que las precipi taciones a tmosfér icas 
han disminuido considerablemente, las filtraciones son relat iva-
mente más escasas y sólo puede observarse u n a que o t ra go ta 
que desprendiéndose con dificultad cae al suelo donde se for-
man pequeñas es ta lagmitas que por su tamaño y lent i tud en su 
crecimiento, cont ras tan vis iblemente con las gigantescas y ro-
bus tas co lumnas que ates t iguan á su modo la época diluvial. 

E n t r e las diversas g ru ta s conocidas de las que existen en los 
terrenos calizos, c reemos puede figurar la de Cacahuamilpa, si 
no en p r imer lugar, sí en el segundo, pues después de la caver-
na del M a m o t h en el E s t a d o de Ken tuky , E . U., que t iene cerca 
de 15 ki lómetros de p rofundidad y en medio de la cual existen 
ríos, lagos y canales, sólo la de Cacahuamilpa sabemos pase á 
6 ó 7 kilómetros, pues la de Lucy en I s t r i a sólo t iene 800 me-
tros de p ro fund idad . Además , muy posible es que exploracio-
nes cuidadosas encuen t ren que nues t ra caverna se ext iende más 
allá de donde se cree es su fin y quizá se comuniquen con la 
g ru ta « Carlos Pacheco » ú o t ras quo se encuent ren en el seno 
de la montaña , aumentándose entonces su longi tud considera-
blemente . 

D u r a n t e la actual conversación sostenida con el Sr. Teno-
rio, habían descansado ya la mayor par te de los compañeros, 
por lo que nos dispusimos á marchar . T raba jo nos costó el tras-
por tar nues t ro s equipa jes al lugar donde nos esperaban las ca-
ba lgaduras ; pero cuando tuvimos ya que abandonar la caverna, 
separándonos de las ú l t imas piedras que fo rman su boca, no 
pudimos m e n o s que echar una úl t ima mirada á lo más profun-

do como quer iendo a t ravesar las t inieblas para poder ver por 
ú l t ima vez las maravi l las que quizá no nos sea dado volver á 
con templa r . 

E r a n las cinco de la t a rde cuando nos dirigimos á la g ru ta 
« Carlos Pacheco ,» á donde llegamos después de corto interva-
lo. L a boca de esta g r u t a es mucho más pequeña que la de la 
caverna de Cacahuami lpa y para b a j a r hay necesidad de pre-
cauciones, pues además de lo pendiente que se halla el descen-
so, las rocas que f o r m a n el piso no es tán muy seguras . N o obs-
tante , todos b a j a m o s con intrepidez, pudiendo allí admirar una 
vez más la agil idad y valor de las señoritas, pues sin dificultad 
a lguna pudieron escalar aquellos peñascos, t an sólo ayudadas 
por el Dr. Al t ami rano ó nosotros, que procurábamos tuvieran 
el menor peligro. I n m e d i a t a m e n t e después de la en t r ada se ex-
t iende un g ran salón p róx imamente de N. á S., que debe t ener 
de 200 á 300 metros de longitud, por unos 20 de la t i tud ó tal 
vez 30 ó más de a l t u r a ; sus paredes y sus bóvedas es tán tapi-
zadas de incrus tac iones blanquís imas que como la filigrana sólo 
de j an pequeños espacios libres por donde con dificultad se cue-
la la luz para mos t ra r y hacer brillar las ú l t imas cristal izaciones; 
del techo penden a lgunas estalact i tas y en el piso se l evan tan á 
corta a l tura a lgunas es ta lagmi tas ; pero sin alcanzar las dimen-
siones colosales ni la grandios idad que se observa en las de la 
o t ra caverna. E s t e salón lleva el nombre de los Pebe te ros . Si-
guiendo es te salón de S. á N. y volteando á la izquierda, hay 
a lgunos pozos es t rechos y un g ran depósito de agua : los prime-
ros conducen á otros salones, para llegar á los cuales hay que 
a t ravesar por lugares ve rdade ramen te difíciles, en los que se 
han comenzado á d e r r u m b a r grandes masas de la pa r t e supe-
rior y que se hallan apenas suspendidas por las mismas incrus-
taciones, amenazando venirse al suelo en cualquier momento , 
cer rando así el paso á los úl t imos depar tamentos , p a r a l legar á 
los cuales hay neces idad de ba ja r , después de es te pasadizo, 
unas grandes peñas . E s t e úl t imo salón es ve rdade ramen te es-
pléndido por la s u m a var iedad que contiene en las mil y mil for-



mas que h a tomado el carbonato de cal al deposi tarse sobre las 
paredes ; á esto se debe agregar , que como no ha sido t a n t a s ve-
ces explorado como los demás, se encuen t r a en per fec to es tado 
y presentando una b lancura notable. E n el fondo de es te salón 
existe una lápida que recuerda la f echa en que se visitó por pri-
mera vez la g ru t a y q u e se dedicó á D. Carlos Pacheco . 

Aun cuando la división en salones es menos p e r f e c t a en es-
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la g ru ta con las mismas dificultades que tuvimos al en t rar , pues 
como dij imos es peligroso el paso q u e da acceso al inter ior , y 
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ca y por el o t ro lo más elevado de la montaña , lo cual nos obli-

gó á segui r de uno en uno extendiéndose así considerablemente 
la ca ravana , pud iendo apenas los que íbamos al fin alcanzar á 
ver con los pálidos rayos de la luna creciente los que fo rmaban 
la cabeza de la comi t iva ; pero sí pudimos no ta r que todos íba-
mos en silencio, qu izá rendidos , quizá sumidos en el mar de re-
flexiones que nos t ra ía á la imaginación la serie de impresiones 
que hab íamos expe r imen tado duran te el día que finalizaba; im-
pres iones q u e , como muy bien nos decía después el Sr . García , 
sus r ecue rdos los t e n d r e m o s du ran t e toda la vida y quizá for-
men u n a de las pocas pág inas rosadas q u e se puedan encontrar 
en el libro de n u e s t r a exis tencia . No recordamos á punto fijo 
á q u é horas l legamos al pueblo de Cacahuamilpa á la casa de 
D. C r e s c e n d o ; pero debe haber sido muy t a rde porque apenas 
pud imos t omar a lgún al imento, preparar nues t ro catre y cae r 
sobre él desplomados, exhaus tos por completo de fuerzas . N o 
era sólo el cansancio muscu la r , era el agotamiento nervioso.el 
q u e nos había post rado. 

Todos quedamos ins ta lados eu u n a galera que sirve á D. 
C r e s c e n d o para gua rda r el producto de sus cosechas, excepto 
las señor i tas que f u e r o n cómodamente colocadas en una pieza 
especial de la familia, en la que además se les proporcionó u n a 
cama de o ta tes que en aquellas condiciones débeles haber pa-
rec ido colchón de pluma, no obstante que por su imperfec ta co-
locación sobre dos desiguales bancos de madera , estuvo á punto 
de da r en el suelo con su preciosa carga. 

U n a vez acostados no hubo quien se acordara de a lacranes 
ni musa rañas , sino todos rendidos de fa t iga dormimos á p ierna 
suel ta , s iendo tan sólo in ter rumpido nues t ro sueño de t iempo 
en t i empo por los sonoros y poco armoniosos ronquidos de al-
gunos de los compañeros . A otro día m u y de madrugada un re-
p ique dado á todo vuelo en la iglesia nos sacó de nuest ro sue-
ño, s in q u e por eso nos sacara de nues t ra cama, pues todavía 
pe rmanec imos en ella largo ra to escuchando el monótono toque 
de una t ambora que tocada como con máquina no cesó duran-
te toda u n a hora de es ta r dando golpes pausados. Luego q u e 



nos levantamos pudimos aver iguar que hab ía uua fiesta en la 
iglesia acompañada de tambora y chirimía, pero de cuya orques-
ta sólo l legaba á nosotros el ruido del parche mal golpeado. 

Visita del nacimiento del río Amacusac. 

E n las pr imeras ho ras de la m a ñ a n a sal imos en compañía 
de los Sres. Al tamirano, Toussain y Lozano á recorrer un poco 
el pueblo y á visitar el pequeño manant ia l que su r t e de agua á 
la población. Uno de los he rmanos de D. Crescencio nos con-
ducía, dándonos noticia sobre todo lo que le p regun tábamos . E l 
manant ia l es tá inmedia to á los úl t imos jacales y sale de por en-
tre unas rocas; recogen su agua en gran e s t a n q u e y de allí la 
repar ten convenientemente para los riegos de las hue r t a s y ot ros 
usos, no por tubos ni cañerías, sino por pequeños arroyos des-
cubiertos que corr iendo suavemente por en t re u n a a l fombra de 
pasto y ba jo las ramas de los chirimoyos, l imoneros, p la tanares 
y otros árboles, le dan á aquel lugar de la población un aspec to 
pintoresco y encantador ; cuando nos encont ramos en uno de 
aquellos arroyos cuyas aguas cristalinas apenas m u r m u r a b a n , 
no pudimos menos que sentir vivos deseos de exper imenta r su 
f rescura y desabotonándonos la ropa met imos con agrado los 
brazos y después nos bañamos la cabeza. M u y con ten tos regre-
samos á la casa de D. Crescencio, quien nos salió á recibir anun-
ciándonos que ya es taba listo el desayuno y que nos tenía pre-
parada u n a buena taza de gloriado; cuando oimos aquel nombre 
no supimos lo que era, pero luego que nos acercamos á la me-
sa vimos var ias t azas humean te s de hojas de naran jo , que es á 
lo que por aquel rumbo llaman gloriado cuando le h a n mezclado 
un poco de aguardieute . No resignados á t o m a r sólo aquello, 
pedimos á D. Crescencio una poca de leche; pero no nos la p u d o 
conseguir por ser escasas en el pueblo las vacas . N o s acabába-
mos de tomar nues t ra taza de hojas cuando nos l lamaron las se-

ñor i tas p a r a que pasáramos á su depa r t amen to ; fu imos en segui-
da y cuál ser ía nues t ra sorpresa al contemplar sobre la mesa 
uua taza de rico chocolate cuya espuma pugnaba por der ramar-
se ; no creíamos lo que nues t ros ojos veían y has ta que lo pro-
bamos y saboreamos nos convencimos de ello. N o de jó de ad-
mirarse menos D. Crescencio cuando no sólo vió el chocolate, 
sino también u n rico vaso de leche, pues el Dr. Al t ami rano 
hab ía des tapado u n o de los botes de leche condensada que lle-
vaba entre .sus comestibles. Cuánto agradecimos esa m a ñ a n a 
aquel chocolate, sobre todo cuando vimos á las señori tas que 
sen tadas j un to á un fogón, con los ojos llorosos por el h u m o y 
las mej i l las encendidas por el calor, ba t í an con sus propias ma-
nos aquel chocolate que recordaremos s iempre. 

Poco después del desayuno nos dispusimos para la m a r c h a 
y á las nueve de la mañana emprendimos el camino que condu-
ce á lo que l laman las bocas, el cual al principio es el mismo 
que se dir ige á la caverna ; pero después hay que b a j a r á la ba-
r r anca por una vereda angosta , pedregosa y sumamen te irregu-
lar que no es posible pasar por ella sino á pie, por lo que tuvi-
mos que de j a r las cabalgaduras . P o r ser unos más ágiles que 
otros, se dividió la caravana en varios g rupos : nosotros perma-
necimos en el que f o r m a b a el Dr. Al tamirano y su familia, acom-
pañados del Dr. Govantes y del Sr . Garc ía que á cada ra to nos 
hacía re i r con sus chistes y buen h u m o r ; en cambio nos distra-
j imos t omando una vereda que no e ra la que debíamos segui r y 
tuvimos después que regresa r y pasar por puntos verdadera-
men te difíciles pa ra poder seguir el camino. E n esta vez pudi-
mos una vez más admirar la fo r t a l eza y serenidad de nues t r a s 
compañeras de viaje, pues no obs tan te que hubo momentos en 
que tuv imos necesidad de descolgarlas por medio de cuerdas 
en t re breñales , por en t re rocas l isas y acanti ladas, ellas siem-
pre imper tu rbab les parecía que no comprendían el peligro ó que 
es taban acos tumbradas á él, y sólo se apenaron cuando vieron 
que uua r a m a armada de espinas hab ía her ido al Dr. Govan tes 
en la f r e n t e . Después de muchos t r aba jos y fat igas logramos 
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llegar al lecho del río u n a hora después de haber comenzado el 
descenso. P o r lo pronto no pud imos ver sino enormes peñascos 
diseminados sin orden, cuyos bordes ar redondados y pulidos 
acusan la acción que cons tan temente e je rce el agua sobre ellos; 
la mayor pa r t e son de roca caliza, const i tuyendo verdaderos 
mármoles, que pasando por negro, gris y azulado, llegan has ta 
el blanco a labas t r ino ; o t ros hay que sobre su masa se destacan 
d ibujos caprichosos fo rmados por vetas de colores distintos. 
Todos estos g randes blocks se han desprendido de la pa r t e su-
perior de la m o n t a ñ a p a r a caer en el lecho del río, cuyo cauce 
accidentado é i r regular obliga al agua á correr, fo rmando mul-
t i tud de acc identes pintorescos en los que no sólo el cont inuo 
jugue tea r del agua conver t ida en blanquís imas espumas, sino 
también el r umor que produce al chocar cont ra las rocas, ayu-
dan poderosamente pa ra delei tar al viajero. 

A lgún t iempo recorr imos el lecho del río, pasando ya por en-
t re e n o r m e s piedras, ya por extensos depósitos de arena, has ta 
l legar al p u n t o donde se encuent ran las bocas. Son es tas dos 
enormes cavernas ab ier tas al pió de la montaña , cuyos m u r o s 
acant i lados y cor tados á pico se elevan majes tuosos á más de 200 
met ros de al tura. Dos son las bocas : por una de ellas sale el 
río de Sant iago, cuyas aguas lechosas parecen ca rgadas de gran 
can t idad de cal; y la más grande por la que sale el de Chontacua-
tlán, cuyas aguas cristal inas se reúnen inmed ia t amen te con las 
del p r imero p a r a fo rmar el río Amacusac . L a en t r ada á es tas 
cavernas es s u m a m e n t e difícil, pues á med ida que se in te rna 
uno en ellas se p resen ta el agua más impetuosa , las rocas me-
nos accesibles y l lega un momento en que ve rdaderamente se 
hace el paso imposible ; 110 obstante , pudimos en t r a r en la ma-
yor de ellas como unos 50 metros, pudiendo contemplar desde 
allí y hac ia el interior, var ias es ta lagmitas y otras formaciones 
calizas que de j an suponer que en el inter ior deben exist ir sa-
lones y toda la var idad y hermosura en los adornos que carac-
ter izan á es tas cavernas , pudiendo quizá ser esta mucho mayor 
y m á s esp léndida q u e la de Cacahuamilpa que tan sólo se halla 



de allí á unos cuantos metros . Mien t ras vis i tamos la en t rada de 
esta caverna, todos los compañeros se alejaron del lugar donde 
nos encontrábamos, de suer te que cuando salimos sólo pudimos 
ver m u y ar r iba y por en t re la en ramada á uno de ellos; quisi-
mos seguirlo comenzando á encumbra r por un paso verdadera-
men te difíci l ; pero llegó u n momento en que perdimos la vere-
da y perdimos igualmente la idea de dónde podrían estar los 
compañeros ; no obstante , seguimos subiendo, pero cada vez con 
mayores dificultades, pues ya no e ra so lamente lo penoso del 
terreno, sino lo espeso del fo l la je que casi no nos permit ía dar 
un paso; por fin llegó un momento en que encont rándonos muy 
fa t igados tuvimos que recos ta rnos en el suelo pa ra descansar , 
sin de ja r de pensar que mien t ras los compañeros se a le jar ían 
más de nosot ros ; luego que tomamos aliento t i ramos algunos 
cbiflidos pa ra poder saber dónde se bai laban y seguir nues t ro 
camino; pero no f u é sino después de un largo ra to cuando ob-
tuvimos contestación, escuchando un lejanísimo silbido que más 
bien parecía eco de los nues t ros ; ac to continuo nos dir igimos 
en la dirección en que los habíamos escuchado no sin g randes 
t rabajos , pues además del cansancio, l levábamos á cues tas u n a 
cámara fotográfica, una bolsa de viaje y una escopeta, añadién-
dose á todo esto que en aquellos momentos hacía efecto en nos-
otros una dosis de quinino que habíamos tomado en la mañana 
por habernos sent ido l igeramente indispuestos ; después de mu-
chos t r aba jo s y de habernos a rañado las manos y la cara con las 
espinas, l legamos á un pun to por donde se veía el fondo de la 
ba r ranca en donde creíamos ver á los compañeros ; apresuramos 
el paso y por fin l legamos á la orilla de unas enormes peñas que 
se levantan como á unos 80 met ros de al tura y que se encuen-
t r an cor tadas á pico; es tando allí pudimos ver al Sr . García que 
desde aba jo nos hacía señas indicándonos por dónde habíamos 
de ba jar , pues el lugar donde nos encont rábamos era enteramen-
te peligroso; tuv imos todavía que dar un g ran rodeo para des-
cender por una pendien te en la que más bien caíamos que ba-
jar , pues hubo un momento en que fa l tándonos todo pun to de 



apoyo, rodamos has ta l legar á la a rena que forma el lecho del 
r ío; ya nos esperaba el Sr . García, quien nos manifes tó lo muy 
apurado que se encon t r aba por nosotros, ofreciéndonos á la vez 
una botella con agua y mezcal, de la cual nos bebimos la mitad. 
Descansábamos apenas sobre la a rena de las fat igas anter iores, 
cuando una exclamación del Sr . García nos llamó la atención, 
haciéndonos volver la cara j u s t a m e n t e á los lugares por donde 
pocos momentos an t e s habíamos andado casi perdidos ; y cuál 
sería nues t ro asombro cuando contemplamos al Dr. Al tamirano 
con las dos señori tas br incando peñas y salvando los pasos más 
difíciles y pel igrosos; hubo un momento de verdadera angus t ia 
pa ra nosotros y no pudimos menos de admirar por centésima 
ocasión la in t repidez y f u e r z a de ánimo de nuestras compañeras 
de viaje . P o r fin cerca ya de las dos de la tarde nos reun íamos de 
nuevo en el lugar donde habíamos dejado las caba lgaduras y 
regresamos á Cacahuamilpa, donde un almuerzo apet i toso pre-
parado por D. C r e s c e n d o nos esperaba ya sobre la mesa . 

Cuando es tuvimos todos sentados pudimos notar que falta-
ba uno de nosotros, el Sr . Morales ; en vano se le buscó por to-
das pa r tes ; se p r e g u n t ó á los guías por él y no pudieron dar 
razóu, ha s t a que quedamos convencidos que deber ía haberse 
ext raviado en la ba r r anca que habíamos recorrido; acto conti-
nuo se mandaron dos guías que f u e r a n en su busca; f u é notable 
la impresión que causó en nosotros es te accidente, sobre todo 
en las dos señori tas que ya se imaginaban al Sr. Morales vícti-
ma de a lguna desgracia mayor . 

Concluimos de comer cuando llegó el Sr. Morales casi ja-
dean te y expl icándonos cómo había quedado perdido, sin que 
le hubieran valido los gri tos que daba pa ra que supiéramos dón-
de se hallaba. 

Regreso.—De Cacahuamilpa á Tetecala. 

I n m e d i a t a m e n t e después se procedió al arreglo de los equi-
pa jes y á ver que se ensil laran y cargaran las bestias, de tal suer-

t e que á las cua t ro de la tarde pudimos salir rumbo al Nor te . 
Cuando ya todos es taban en sus caballos y que la comit iva co-
menzaba á desfilar, no pudimos menos de sent i r una viva im-
presión al de j a r aquel pa ra j e pintoresco donde tan to habíamos 
admi rado y al cual tanto t r aba jo nos había costado l legar ; pero 
f u e r z a e ra volver, y 110 obs tan te que habíamos ya saciado nues-
t r a curiosidad, que habíamos realizado todos nues t ros deseos, 
sen t íamos con pena el q u e tocara á su fin la expedición. 

D u r a n t e un t rayec to bas tan te largo seguimos el mismo ca-
mino que hab íamos traído á nues t ra llegada, acompañados por 
D. C r e s c e n d o que quiso ir con nosotros has ta los l inderos de su 
dis t r i to A las cua t ro y cincuenta l legamos á la Ba r ranca de 
S a n t a Te re sa donde se despidió de nosotros tan amable perso-
na y á la que es tamos m u y agradecidos por sus bondades ; se-
guimos después f r e n t e á la hacienda de Michapan á un lugar 
donde se b i fu rca el camino, siguiendo u n a de sus derivaciones 
hacia la hac ienda d e San Gabriel y era el que se hab ía hecho 
para, llegar á Cacahuamilpa ; y el otro que conduce á los pueblos 
d e Coatlán y otros que se hallan al N . ; por iniciativa del Dr . 
Al t ami rauo seguimos el segundo y comenzamos á recorrer uu 
t e r reno desconocido. Después de haber a t ravesado a lgunos co-
l lados y lomas que fo rman la ver t iente N W . de los llanos de 
Michapan, l legamos á las seis de la t a rde á una pequeña pobla-
d ó n que se denomina Chavar r ía ; no nos detuvimos nada y de-
jándo la á u n lado seguimos de f rent9 . No se crea que duran te 
e s t e v ia je por ser ya de regreso se nos había acabado el buen 
humor , pues por el contrar io veníamos animados del mismo con-
t en to que cuando comenzó la excursión, y sólo uno que otro, 
cansado ó enfe rmo, venía quizá algo t r is te . A las seis y media 
de la tarde, p rec i samente á la hora en que nos fa l tó por comple-
to la luz del sol, l legamos á la orilla de una gran ba r r anca muy 
ampl ia que tuv imos que seguir en sus bordes para poder ba j a r 
y pasar del otro lado; casi una hora empleamos para llegar al 
fondo, donde nos encont ramos con u n caudaloso río cuyas aguas 
corr ían impetuosas ba jo un mal puente formado de o ta tes que 



apoyo, rodamos has ta l legar á la a rena que forma el lecho del 
r ío; ya nos esperaba el Sr . García, quien nos manifes tó lo muy 
apurado que se encon t r aba por nosotros, ofreciéndonos á la vez 
una botella con agua y mezcal, de la cual nos bebimos la mitad. 
Descansábamos apenas sobre la a rena de las fat igas anter iores, 
cuando una exclamación del Sr . García nos llamó la atención, 
haciéndonos volver la cara j u s t a m e n t e á los lugares por donde 
pocos momentos an t e s habíamos andado casi perdidos ; y cuál 
sería nues t ro asombro cuando contemplamos al Dr. Al tamirano 
con las dos señori tas br incando peñas y salvando los pasos más 
difíciles y pel igrosos; hubo un momento de verdadera angus t ia 
pa ra nosotros y no pudimos menos de admirar por centésima 
ocasión la in t repidez y f u e r z a de ánimo de nuestras compañeras 
de viaje . P o r fin cerca ya de las dos de la tarde nos reun íamos de 
nuevo en el lugar donde habíamos dejado las caba lgaduras y 
regresamos á Cacahuamilpa, donde un almuerzo apet i toso pre-
parado por D. C r e s c e n d o nos esperaba ya sobre la mesa . 

Cuando es tuvimos todos sentados pudimos notar que falta-
ba uno de nosotros, el Sr . Morales ; en vano se le buscó por to-
das pa r tes ; se p r e g u n t ó á los guías por él y no pudieron dar 
razóu, ha s t a que quedamos convencidos que deber ía haberse 
ext raviado en la ba r r anca que habíamos recorrido; acto conti-
nuo se mandaron dos guías que f u e r a n en su busca; f u é notable 
la impresión que causó en nosotros es te accidente, sobre todo 
en las dos señori tas que ya se imaginaban al Sr. Morales vícti-
ma de a lguna desgracia mayor . 

Concluimos de comer cuando llegó el Sr. Morales casi ja-
dean te y expl icándonos cómo había quedado perdido, sin que 
le hubieran valido los gri tos que daba pa ra que supiéramos dón-
de se hallaba. 

Regreso.—De Cacahuamilpa á Tetecala. 

I n m e d i a t a m e n t e después se procedió al arreglo de los equi-
pa jes y á ver que se ensil laran y cargaran las bestias, de tal suer-

t e que á las cua t ro de la tarde pudimos salir rumbo al Nor te . 
Cuando ya todos es taban en sus caballos y que la comit iva co-
menzaba á desfilar, no pudimos menos de sent i r una viva im-
presión al de j a r aquel pa ra j e pintoresco donde tan to habíamos 
admi rado y al cual tanto t r aba jo nos había costado l legar ; pero 
f u e r z a e ra volver, y 110 obs tan te que habíamos ya saciado nues-
t r a curiosidad, que habíamos realizado todos nues t ros deseos, 
sen t íamos con pena el q u e tocara á su fin la expedición. 

D u r a n t e un t rayec to bas tan te largo seguimos el mismo ca-
mino que hab íamos traído á nues t ra llegada, acompañados por 
D. C r e s c e n d o que quiso ir con nosotros has ta los l inderos de su 
dis t r i to A las cua t ro y cincuenta l legamos á la Ba r ranca de 
S a n t a Te re sa donde se despidió de nosotros tan amable perso-
na y á la que es tamos m u y agradecidos por sus bondades ; se-
guimos después f r e n t e á la hacienda de Michapan á un lugar 
donde se b i fu rca el camino, siguiendo u n a de sus derivaciones 
hacia la hac ienda d e San Gabriel y era el que se hab ía hecho 
pa ra llegar á Cacahuamilpa ; y el otro que conduce á los pueblos 
d e Coatlán y otros que se hallan al N . ; por iniciativa del Dr . 
Al t ami rauo seguimos el segundo y comenzamos á recorrer uu 
t e r reno desconocido. Después de haber a t ravesado a lgunos co-
l lados y lomas que fo rman la ver t iente N W . de los llanos de 
Michapan, l legamos á las seis de la t a rde á una pequeña pobla-
d ó n que se denomina Chavar r ía ; no nos detuvimos nada y de-
jándo la á u n lado seguimos de f rent9 . No se crea que duran te 
e s t e v ia je por ser ya de regreso se nos había acabado el buen 
humor , pues por el contrar io veníamos animados del mismo con-
t en to que cuando comenzó la excursión, y sólo uno que otro, 
cansado ó enfe rmo, venía quizá algo t r is te . A las seis y media 
de la tarde, p rec i samente á la hora en que nos fa l tó por comple-
to la luz del sol, l legamos á la orilla de una gran ba r r anca muy 
ampl ia que tuv imos que seguir en sus bordes para poder ba j a r 
y pasar del otro lado; casi una hora empleamos para llegar al 
fondo, donde nos encont ramos con u n caudaloso río cuyas aguas 
corr ían impetuosas ba jo un mal puente formado de o ta tes que 



tan sólo t i ene dos me t ros de ancho ; uno por uno pasamos p a r a 
encumbra r del otro lado y comenzar á pene t ra r al p in toresco 
pueblo de Coatián del Río, cuyo nombre que es mexicano quie-
re decir lugar de víboras ; pero la ve rdad es que no obs tan te su 
etimología á nosotros nos pareció primoroso, pues tuv imos q u e 
recorrer u n a de sus calles que se encuen t r a f o r m a d a de uno y 
otro lado por f rondosos f r e snos de tupido follaje, confundidos 
y mezclados con p la t ana res cuyas amplias hojas br i l laban á 1» 
luz de la luna y o t ra mul t i tud de a rbus tos y árboles f ru ta les que 
fo rman de aquel lugar un verdadero vergel , cuyo ambiente es-
t a b a sa tu rado de los d iversos a romas que emanan de aquel la 
exuberan te vege tac ión ; á todo esto debe agregarse que por en-
tre el fo l la je podíamos ver hac ia u n lado el río que acabábamos 
de pasar , cuyas aguas quebrando los pálidos rayos de la luna, 
enviaban hacia nosot ros destel los opalinos y a rgen tados que 
nos permit ían percibir á la cor r ien te en medio de la obscur idad, 
como una c in ta de p la ta d ive r samente con torneada y constan-
t emen te móvil. A n t e aquel pa i sa je espléndido todos enmude-
cimos y cada cual sumido en sus propias reflexiones, gozaba 
de la h e r m o s u r a de la noche ; h u b o momen tos en los que en me-
dio del l igero r u m o r de las hojas y del le jano murmul lo del r ío , 
sólo se podían escuchar las p i sadas de nues t r a s caba lgaduras ; 
no f u é sino después que pa samos aquel lugar cuando comenza-
mos á cumunica rnos n u e s t r a s reflexiones, p rec i samente en los 
momentos en que muy á lo lejos se nos presen ta ron unas luces. 
P o r lo p ron to cre íamos que ya era el pun to de llegada, pero lue-
go que nos acercamos supimos que era la hac ienda de Ac topan , 
cuyas máqu inas es taban en aquellos momentos en ac t iv idad; 
no paramos ni un sólo m o m e n t o pues t e m í a m o s que la luna se 
ocul tura y quedá ramos en t inieblas; de s u e r t e que seguimos de 
f r e n t e ha s t a l legar á la población de Tetecala , habiendo dado 
ya las nueve de la noche . 

Gran sorpresa causó en la población nues t ro arribo, pues ya 
á aquellas horas todas las gen tes es taban recogidas, de s u e r t e 
que no sin alguna dificultad conseguimos a lojamiento en un mal 

mesón, donde nos proporc ionaron dos cuar tos pequeños en que 
nos pudimos ins ta la r ; u n a vez hecho lo cual salimos á buscar 
q u e cenar, encon t rando por f o r t u n a una fonda cerca de la pla-
za que aun no ce r raba sus puer tas y en la que auuque malo pu-
dimos cuando menos sa t i s facer nues t r a s necesidades. 

H a b í a m o s concluido ya de cenar y es tábamos en la plát ica 
de sobremesa, cuando un accidente vino á impresionarnos bas-
t an te . 

E n la mesa cont igua á la q u e es tábamos instalados cenaban 
ot ros de nues t ro s compañeros , uno de los cuales se levantó re • 
pen t inamen te como para re t i r a r se extendiendo los brazos en el 
aire y calló al suelo comple tamente sin sent ido; acto continuo 
los Dres . A l t ami rano y Govan tes fue ron á atenderlo, evi tando 
que los Sres . Garc ía y Schwenghagen lo levantaran del suelo 
como quer ían , creyeudo así poderlo aliviar. Determinó el Dr . 
A l t ami rano q u e permanec ie ra acostado, y sólo después de un 
larguís imo intervalo comenzó á ent reabr i r los ojos y pudo pa-
sa r u n a cucha rada de agua que se le ofrecía, 

J ú z g u e s e de nues t r a mortificación y pena en aquellos mo-
mentos , en u n a fonda, en un pueblo desconocido y con un ac-
c iden te que revest ía caracteres a larmantes . 

L u e g o q u e hubo recuperado un poco las fue rzas el enfermo, 
s e le acomodó en uno de los ca t res de campaña que habíamos 
hecho t r ae r y se le condujo en él á nues t ro alojamiento. Sin 
mayor novedad se pasó la noche. 

Tetecala, 

E r a n las seis de la m a ñ a n a del día 6 cuando comenzamos á 
recorrer las calles de la población, después de habe r hecho nues-
t ras observaciones de h ipsómet ros y después de haber tomado 
u n magnífico desayuno con el cual nos obsequiaron nues t r a s 
s iempre amables compañeras de viaje . 

P a r a fo rmarnos mejor idea de la población nos dirigimos á 



la plaza principal , á la cua l l legamos después de h a b e r a t rave-
sado t r e s ó cua t ro calles algo i r regulares y mal empedradas ; la 
plaza es un gran rec tángulo , en el cent ro del cual hay un jar-
dín con su consabido kiosco, fo rmando las aceras que la l imitan 
el palacio munic ipa l , la parroquia , a lgunas casas de comercio y 
las fincas de los pr inc ipa les del lugar. Después de h a b e r reco-
rrido la plaza p e n e t r a m o s á la iglesia que p resen ta en su in te-
rior un aspec to bien pobre , pud iendo notar q u e la mayor pa r t e 
pa r t e de sus santos son de lo más desfigurados, de esos q u e en 
luga r de insp i ra r devoción provocan hilaridad, y no quer iendo 
de j a r de ver nada, recor r imos el cementer io leyendo la serie de 
epitafios q u e nos permi t ie ron conocer los apellidos de las p r in -
cipales famil ias y los a lcances l i terarios de la población. 

De regreso ya para n u e s t r o a lo jamiento con el fin de ar re-
glar la marcha , pasamos f r e n t e al palacio munic ipal donde se 
ha l laba el j e f e político Sr . D. Pab lo Ruiz que era del Dr . Go-
van te s un ant iguo amigo y ac to cont inuo se puso á n u e s t r a s 
ó rdenes y nos ofreció s u casa ; desde ese m o m e n t o no se des-
prend ió ya de nosotros y aun nos ofreció acompañarnos has t a 
la hac ienda de Miacat lán, á la cual m a n d ó avisar q u e l legaría-
m o s como á medio día. 

El haber t rabado a m i s t a d con el Sr . Ruiz nos permi t ió el 
que tuviéramos a lgunos da tos re lat ivos al d is t r i to de Teteca-
la, que es uno de los m á s impor t an te s del E s t a d o de Morelos . 
E l n ú m e r o de sus h a b i t a n t e s es de 31,000, dedicándose la ma-
yor p a r t e á las labores del campo. 

Los priucipales p roduc tos de sus fér t i les t ierras , colocadas 
todas en t r e 800 y 1,000 m e t r o s sobre el nivel del mar , son la ca-
ña de azúcar , café, f r u t a s y a lgunas gramíneas y l eguminosas , 
pudiéndose considerar q u e los productos anuales a lcanzan á la 
s u m a de 947,000 pesos. 

Los te r renos de es te d is t r i to es tán casi todos bañados por 
abundan t e s corr ientes d e agua q u e en su mayor par te lo reco-
r ren de N W. á S W . ó de N . á S., en t r e los cuales debe c i ta rse 
el A m a c u s a e que recoge las aguas de casi todos los demás . 

L a c iudad de Tetecala en sí no presenta u n bonito aspecto , 
pues además de encont rarse en medio de g randes lomas cal izas 
sin vegetación, sus casas son ba jas , I r regulares y de no b u e n 
aspecto, la mayor par te de t e j a , no obs tan te q u e el nombre de 
Tetecala , q u e es de origen mexicano, quiere decir, lugar donde 
hay casas de techo de bóveda. El número de sus hab i t an t e s es 
de 1,600 y es un punto de t ráns i to impor tan te en t re Cuernava-
ca y las d e m á s poblaciones principales del Es tado . 

De Tetecala á Jojutla, 29 kilómetros. 

Sal imos de Tetecala á las nueve de la mañana , r umbo al Po-
niente y por un camino que no p resen taba nada de agradable , 
pues se encuen t ra abier to en t r e los extensos lomeríos ár idos y 
secos q u e fo rman esta pa r t e del E s t a d o ; no obstante , no nos 
fa l taron p u n t o s de estudio de y agradable conversación q u e 
nos permi t ió pasarnos el r a to casi sin sent ir , has ta que l legamos 
á la hac ienda de Miacat lán q u e sólo dista de Teteca la u n o s 
cuat ro ki lómetros. 

Como el Sr . Ruiz había mandado avisar , y a nos e spe raban , 
y apenas n o s presen tamos en la puer ta de la hac ienda nos hi-
cieron e n t r a r al amplísimo pat io de la finca, obl igándonos inme-
d ia t amen te á subir á la habitación del Sr . admin i s t rador D. 
Six to Sarmina , quien nos recibió de la m a n e r a más f r a n c a y 
cor tés . 

Luego que consideró el Sr . Sa rmina que habíamos descan-
sado, nos condujo á q u e vis i táramos la finca, enseñándonos de 
una m a n e r a detal lada todos los depa r t amen tos y maqu ina r i a s 
de la hac i enda : desde el t rap iche donde se muelen las cañas en-
t re dos g randes cil indros movidos por u n a rueda hidrául ica , has -
t a el l uga r donde cristalizan los g randes panes de azúcar y los 
a lambiques donde dest i lan el aguard ien te . 

Mucho nos agradó á todos nosotros el poder observar el arre-
glo y l impieza que re iua en toda la finca, no tándose en todas 



sus labores y d e p a r t a m e n t o s u n a hábi l dirección. Después que 
hubimos recor r ido las enormes galeras a t e s t adas de piloncillos 
de azúcar b l anqu í s ima y de habe r visi tado los g randes depósi-
tos de melaza d o n d e exis ten mil lares de metros cúbicos de miel 
próximos á c o n v e r t i r s e en alcohol, v imos t ambién las máqu inas 
de vapor y en s e g u i d a nos re t i ramos á la habitación del Sr . Sar-
mina, donde nos e s p e r a b a ya un suculento a lmuerzo que nos f u é 
servido con t o d a s las reglas de la buena educación, haciéndo-
nos los honores d e la mesa dicho señor y sus h i jos que 110 de-
j a r o n de a t e n d e r n o s y l lenarnos de sus finezas y a tenciones. 
Después de s i e t e d ías , e ra el pr imero en que comíamos en fo rma . 

D u r a n t e t o d a la mesa reinó la mayor f r anqueza y poco t iem-
po después d e h a b e r concluido nos re t i ramos á los corredores 
donde unos en s i l lones mecedores , otros en u n a amplia hama-
ca, p rocu rábamos t o m a r f resco y gozar de la hospitalidad t a n 
espléndida de q u e é r amos obje to . 

Como era n a t u r a l no de jamos de pensar en tomar fo togra-
f ías de la hac i enda , así como de la famil ia del Sr. Sarmina , q u e 
bondadosamente s e pres tó á f o rmar un grupo en el que, acom-
pañado de los s e ñ o r e s sus h i jos y de las señori tas sus hi jas , for-
maban el núcleo d e todos los compañeros de viaje colocados en 
su derredor . 

A las t res d e la t a rde resolvimos emprender la m a r c h a y 
después de u n a cord ia l despedida, no pudimos menos que pro-
r rumpi r en e n t u s i a s t a s bu r r a s por la hac ienda de Miacat lán y d e 
su digno admin i s t r ado r , el que rodeado de su famil ia y desde 
los corredores n o s d a b a el úl t imo adiós. 

E l camino q u e conduce de Miacatlán á J o j u t l a no p resen ta 
mucha variedad, á n o ser por el lugar donde se halla la peque-
ñ a laguni ta de Cual te te lco , en cuyas aguas revolotean mul t i tud 
de gall inas del a g u a , b lanquís imas garzas y o t ras m u c h a s aves 
acuát icas que f o r m a n graciosos grupos d iseminados ya en los 
tules que c recen á la orilla, ya en el cent ro de las aguas . P a -
samos por e s t e l u g a r á las cuatro de la tarde, y 110 pudieron me-
nos de ba j a r s e d e s u s caballos los cazadores y t r a t a r de coger 

a lgunas de aquellas aves ; pero con tan mala suer te , que des-
pués de h a b e r hecho var ios t iros volvieron á nosotros con las 
manos vacías. L u e g o que hubimos pasado este l uga r comenza-
mos á recorrer lomas ár idas y extensas ; pei'o que no por eso 
disminuían nues t ro buen h u m o r y regocijo, pues á f a l t a dé ob-
servaciones ó de colectas que hacer , buscábamos entre tenimien-
to en hacer galopar á nues t r a s cabalgaduras. N o obs tan te esto 
l legó la noche sin que pudiéramos llegar á Jo ju t l a y tuv imos 
que segui r nues t ro camino alumbrados tan sólo por la luna que 
apenas d e j a b a pasa r t enues rayos por entre las n u b e s que la cu-
b r í an ; pero a f o r t u n a d a m e n t e el Sr . García había guardado al-
gunos de los f ana l e s que habían sobrado en la caverna y cuando 
menos lo esperábamos nos alumbró el camino cou una esplén-
dida luz ro ja , poco después una verde y así cont inuamos h a s t a 
las nueve d e la noche q u e vimos las pr imeras luces de la pobla-
ción, á la cual l legamos pocos momentos después, encontrándo-
la ya en la más p r o f u n d a tranquil idad. Acto continuo nos dirigi-
mos á la es tación, donde hal lamos nuestro wagón y p rocuramos 
ins ta larnos de la misma m a n e r a que cuando habíamos l legado 
de México, y la ún ica dificultad que hubiéramos tenido era la de 
los a l imentos precisos , á no ser por las provisiones del Dr. Al-
tamirano y la amabi l idad de las señoritas que nos p repa ra ron 
un buen atole de pinole, nos la hubiéramos pasado sin cenar, 
pues en la población no había una sola pue r t a abier ta y reina-
b a ya la t ranqui l idad d e media noche. 

P a s a m o s ésta sin más novedad que sentir mucho f r ío en la 
madrugada , pues en es tos lugares de la t ierra caliente hay ma-
ñ a n a s en las q u e el t e rmómet ro b a j a muy cerca del p u n t o de 
congelación, pa ra en cambio subir á medio día 33 ó 3 4 ° centí-
grados, p rovocando variaciones que per judican no tab lemente 
á la salud. 

A las cua t ro de la m a ñ a n a nos levantamos desper tados po r 
el si lbato de la locomotora y comenzamos á disponer n u e s t r a s 
cosas pa ra la ma rcha . 
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Eegreso á México. 

E r a n las seis de la m a ñ a n a cuando se puso el t ren en mar-
cha rumbo á la capi ta l ; todos nosotros es tábamos alborotados 
por l legar cuanto an tes á nues t r a s casas, á la vez que con sen-
t imiento veíamos que concluían los días q u e habíamos tenido 
llenos de regoci jo y contento. 

L a mayor pa r t e del día la pasamos haciendo comentar ios 
sobre nues t r a expedición y admirando de nuevo los pa i sa jes q u e 
suces ivamente se p resen taban por segunda vez á n u e s t r a v i s t a ; 
y rea lmente el camino hub ie ra sido pa ra nosotros largo y can-
sado, si no hub ie ra sido porque aprovechamos a lgunos momen-
tos p a r a poder plat icar con los na tura l i s tas y sacar de ellos los 
da tos y not ic ias que habían recogido duran te la expedición ; así 
es que pr imero con el Dr . Al tamirano, después con el Sr . Vi-
llada, y por ú l t imo con Alfonso Her re ra , nos en t r e tuv imos la 
mayor pa r t e del día. 

E n la t a rde después de comer nos p repa rábamos pa ra dor-
mir una b u e n a s ies ta arrul lados por el balanceo y ruido acom-
pasado del t ren, cuando las señori tas recordaron q u e el día an-
ter ior hab ía sido la fiesta de los San tos Reyes y que nosotros 
no la habíamos celebrado, proponiendo además q u e aun cuando 
f u e r a un día después y an tes de q u e se separaran los excursio-
nistas, hiciéramos la consabida r i f a : á fa l ta de la rosca q u e se 
acos tumbra repar t i r , escogieron unos g randes panes que habían 
comprado en O z u m b a pa ra int roducir en uno de ellos una mone-
da que subs t i tu i r ía á la haba. 

Se par t ie ron tan tos pedazos como personas hab ía en el co-
che y le tocó al Dr . Al tamirano hacer el r epa r to ; es por de-
más el decir aquí que todo aquello lo hacíamos en t r e r isa y 
alegría, y sobre todo que estalló el entus iasmo en todos cuando 
vimos que el Dr . Govau tes t r a t aba de ocul tar la moneda que 
acababa d e encont rar en el pedazo que le tocó; todos inmedia-

t amen te lo proc lamamos rey, y en t re los súbdi tos que le hacían 
p resen te sus h o m e n a j e s no f a l tó el Sr . Garc ía que de rodillas 
y con su bur r i to en los brazos, pedía á su ma jes t ad protección y 
amparo pa ra él y su t ierno animalito. 

Con es te y ot ros chistes que resul taron después, pasamos la 
mayor pa r t e d e la t a rde has ta llegar á la estación de los Reyes, 
después de la cual la mayor pa r t e de los compañeros comenza-
ron á reuni r sus cosas y p repa ra r sus equipajes para desembar-
ca r ; por fin, á las cinco y t r e in t a de la tarde del día 7 un silbato 
de la locomotora anunció que l legábamos á México. 

H a b í a concluido nues t ro v i a j e y acto continuo nos dispusi-
mos para llegar á nues t ros hogares , despidiéndonos con efus ión 
de todos los compañeros , mani fes tándoles á cada uno de ellos 
nues t ro s sen t imien tos de g ra t i tud y aprecio por los ra tos t an 
agradables que de diversa manera nos habían proporcionado 
d u r a n t e toda la expedición. 



A P E N D I C E . 

Datos, observaciones y ejemplares recogidos d u r a n t e 
la expedición á Cacahuamilpa . 

Conforme al p rograma que había fo rmado el Dr. A l t a m i r a n o 
de los t r aba jo s y observaciones que deberían e jecu ta r se du ran -
te n u e s t r o viaje, procuraron los comisionados reunir el m a y o r 
número de da tos y fo rmar colecciones re la t ivas á sus d iversos 
ramos , hab iendo logrado muchos de ellos adquir i r da tos y e j e m -
plares impor tantes , no obs tan te la rap idez con que se hizo el 
v ia je y el poco t iempo que pe rmanec imos en los lugares que vi-
s i tamos. 

Al principio hab ía sido nues t ra idea in tercalar en los luga-
res correspondientes de la crónica, los resu l tados obtenidos p o r 
cada uno de los profesores que se propusieron hacer inves t iga-
c iones ; pero pos te r io rmente pensamos s e r í a mejor recopilar en 
u n sólo lugar todos los datos, t an to m á s que contamos con la 
b u e n a vo lun tad de los profesores , que nos han proporc ionado 
a p u n t e s b a s t a n t e completos de sus memor ias y con los cua les 
hemos fo rmado este apéndice que quizá sea lo más útil d e la 
crónica que se nos encomendó. 

V i e n e en seguida la l i s ta de las memor ia s ó t r aba jos que pre-
sen ta ron los excursionis tas , los cuales se hal lan publ icados ín-
t eg ros en el periódico « E l Es tud io ,» órgano del In s t i t u to Me-



dico, y de los cuales hemos ex t rac tado lo que ponemos más ade-
lante. 

1 0 Da tos geográficos y geológicos por el Sr . Dr . Al t ami rano 
y el que esto escribe. 

2 o Not ic ias sobre la flora del camino de México á Cacahua-
milpa, por los Sres . Doc tores Al tamirano y Vil lada. 

3? Noticias sobre la f a u n a cavernícola, por el Sr . P r o f e s o r 
D. Al fonso L . H e r r e r a . 

4 0 Es tud io histológico de a lgunas de las p lantas recogidas 
en el camino, por el Dr . D. Manuel Toussa in t . 

5 o Anál is is de las aguas de Cacahuamilpa y de los lugares 
de t ráns i to , por el Sr . P ro f . D. Mariano Lozano. 

Datos geográficos y geológicos. 

Gran par te de la región que recorr imos es ya conocida por 
es tar a t ravesada por la l ínea del fer rocarr i l de México á Jo ju -
tla, cuyos es tudios de t razo y nivelación han permit ido fo rmar 
un p lano suf ic ien temente exacto en u n a zona con más de 196 
ki lómetros de ex t ens ión ; por lo tanto, de es ta región sólo nos 
l imitamos á recordar las a l turas q u e t ienen sobre el nivel del 
mar los pr incipales pun tos de la línea, con cuyos da tos hemos 
fo rmado el perfil a d j u n t o y sobre el cual p rocuramos dar tam-
bién u n a idea de la dis tr ibución de a lgunas especies vegetales, 
ya si lvestres, ya cul t ivadas, que caracter izan los principales cli-
mas por los que pasa la línea. 

E n la segunda pa r t e de nues t ro v i a j e de J o j u t l a á Cacahua-
milpa, sí p rocuramos tomar i n fo rmes sobre las pr incipales po-
blaciones que a t ravesamos , su si tuación, el número de sus ha-
b i tan tes y otros datos en t re los que procurábamos s iempre com-
prender la et imología de su nombre , pues habiendo per tenecido 
la mayor pa r t e de es tos pueblos á nues t ros an tepasados los Me-
xicanos, casi todos sus nombres son de origen az teca ; y como 

se sabe m u y bien dichos nombres que estos ponían procuraban 
que ind ica ran a lguna de las particularidades, propiedades ó si-
tuación del pun to que denominaban, sirviendo así en muchas 
ocasiones conocer la etimología de un cerro, un río ó una po-
blación pa ra fo rmarse desde luego idea de su situación, aspecto 
ó relación que gua rda con los lugares que lo rodean. 

P a r a proceder con método, antes de poner de manifiesto las 
a l tu ras de los pun tos por donde pasamos, inser tamos las obser-
vaciones baromét r icas y te rmométr icas que hic imos durante la 
expedición: 

Enero 1? de 1892. 

LOCALIDAD. am» *«£»• 

n m , . nim o o 

México 8.00 am. 588.00 12 . . . . 
Nepan t l a 1.00 pm. 606.00 25 . . . . 
Cuaut la 3.15 „ 660.00 30 . . . . 
J o j u t l a 6.30 „ 690.00 25 97.4 

Enero 2. 

J o j u t l a 1 2.57 pm. 695.00 30 
Río Apat laco 3.10 „ 695.00 . . 

L a g u n a Tequesqui tongo 5.02 „ 689.00 . . 
P u e n t e d e I x t l a 6.43 „ 692.00 - . 
Hac i enda de San Gabriel 7.30 ,, 695.00 18 

Enero 3. 

Hac i enda de San Gabriel 
Campo de las Pozas 
Llanos de Michapan 
Rancho d e Michapan 
L a g u n a d e Michapan 

6.00 am. 696.00 15 97.3 
9.21 „ 697.00 

11.47 „ 678.00 
12.27 „ 673.00 
12.30 „ 673,00 



LOCALIDAD, 

Bar ranca de San ta Teresa 
Cacahuamilpa 
E n t r a d a de la Caverna 

, , _ „ „ Bordme- Termdme- Hipóme-
Horas. t r 0 tro. tro. 

m m o o 

12.56 „ 677.00 27.0 
2.00 pm. 664.00 26.0 . . . . 

10.37 „ 671.00 17.0 96.6 

Enero 4, 

P r i m e r Salón de la Cave rna - - 3.30 am. 670.00 15.0 96.62 
Salón de los Órganos 9.35 „ 680.00 

Enero 5. 

Cacahuamilpa 8.40 am. 666.00 16.5 . . . 

L a s bocas del Amacusac 11.08 >> 684.00 — 

Cacahuamilpa 3.47 pm. 661.00 25.8 95. 

B a r r a n c a de San ta Te re sa 4.50 » 674.00 
/ 

L a g u n a de Michapan 5.03 » 667.00 
Chavarr ía 6.07 H 670.00 . - -
Río Tetecala (cerca de Coatlán) 6,22 » 676.00 
Coatlán del Río 7.35 » 680.00 
Actopan 8.50 » 683.00 

Tetecala 9.15 » 683.00 

Enero 6. 

Tetecala 7.30 am. 687.00 . . 96.75 
Miacatlán 10.40 „ 686.00 
Miacatlán 3.07 pm. 680.C0 
L a g u n a Cualtetelco 3.48 „ 685.00 
Texocotla 6.25 „ 680.00 
J o j u t l a 9.00 „ 695.00 

Con los datos anter iores son con los que se han calculado las 
a l turas de los puntos comprendidos entre J o j u t l a y Cacahuamil -

pa . E n cuanto á las distancias, las hemos est imado aprox ima-
damente por el t iempo empleado en recorrerlas, conociendo po-
co más ó menos el andar de nues t ras cabalgaduras , de s u e r t e 
que t an to en el perfil como en el i t inerario que va en seguida , 
sólo deben verse corno exactos los datos de México á Jo ju t l a , y 
como aproximados los de J o j u t l a á Cacahuamilpa . 

Itinerario de México á Cacahuamilpa. 

LOCALIDAD. 
Distancias en-

tre si. 
Distancio á Mé-

xico. 
Altara sobre el ni-

vel del mor. 

. . . . . . . . 2239.30 

18 18 2240.0 

7 25 2243.0 

9 34 2244.0 

13 47 2324.0 

13 58 2466.5 

12 70 2324 

23 93 1968 

27 120 1570 

16 136 1216 

8 144 1258 

14 158 1154 

27 185 934 

8 193 900 

J o j u t l a 3 196 890 

L a g u n a de Tequesqu i tongo . 8 204 9o0 

P u e n t e de Ix t l a 7 211 970 

Hac i enda de San Gabr i e l . . . 4 215 990 

L a s Pozas 4 219 1010 

R a n c h o de Michapan 13 232 1170 

B a r r a n c a de San ta T e r e s a . . 2 234 1030 

P u e b l o de C a c a h u a m i l p a . . . 4 238 1180 

Cave rna de C a c a h u a m i l p a . . 
2 240 1002 



Itinerario del regreso. 

LOCALIDAD. Distfincias en-
tre sí. 

Distancia 
á Cacahuamilpa. 

Altura sobre el ni-
vei del mar. 

Cacahuamilpa 1180 
Barranca de San ta T e r e s a . . 4 4 1030 
Michapan . 2 6 1170 
Chavarría 4 10 1131 
Coatlán del Río 7 17 1226 
Actopan 4 21 1187 
Tetecala 2 23 1000 
Miacatlán 4 27 1040 
Cualtetelco 3 30 975 
Texcocotla 11 41 1037 
Jo ju t la 14 55 890 

Respecto á la etimología de algunos de los nombres de los 
puntos por donde pasamos, la hemos tomado de la Geografía 
del Es tado de Morelos, escrita por el Sr. D. Cecilio Robelo, y 
otros los hemos tomado en el mismo lugar con algunas de las 
personas que conocen el Mexicano. P a r a que puedan presentar 
alguna util idad estas noticias, nos ha parecido conveniente el 
llamar la atención sobre los puntos en que se hallan de acuer-
do los uombres con las condiciones ó circunstancias de los lu-
gares : 

N e p a n t l a . — M e d i a n í a . E n efecto, estando colocado este 
punto á 1968 metros de al tura sobre el nivel del mar y además 
sobre ladera Su r de las vert ientes australes del Popocatepetl , 
se le puede considerar como el lugar en que se encuentra un 
clima intermedio entre el de las planicies de Morelos y el de las 
montañas que rodean al Valle de México. 

De Nepan t l a para arr iba se encuentra una vegetación en la 
que predominan las coniferas, caracterizando la t ierra templa-
da y más allá la f r í a ; de Nepant la para abajo comienzan á pre-

dominar los amates, los huisaches y otras muchas especies que 
paula t inamente se van mezclando entre sí ó apareciendo otras 
hasta llegar á las alturas de Cuautla y Yautepec, donde los plata-
nares, los cafetos y la caña de azúcar dominan y cubren cam-
pos extensos. 

Yacapist la .—YACAPITZTLAN. H e aquí lo que el Sr. Ro-
belo cita á propósito de este nombre, tomando su derivación de 
la obra sobre His tor ia de México del Sr. Orozeo y B e r r a : 

« E s t a villa de Acapiztla se llamó así porque ant iguamente 
se l lamaba Xihuitzacapitzalan, porque los señores que la gober-
naban traían unos chalchihuites atravesados en las narices, y 
que eso quería decir y como agora está la lengua corruta se di-
ce y le llaman Ayacapiztla,» 

In terpre tando el geroglífico el Sr. Orozeo y Berra dice que 
la lectura directa puede sacarse de yacutl, nariz; pitztli, cuero 
ó hueso de cierto f ru to y la posposición tlan, Yacapitztlan, los 
de narices aguzadas ó afiladas. 

Cuaut la .— QUAÜHTLA. Arboleda. Viene de quahaitl árbol 
y la terminación tía que significa abundancia. 

P u e d e también significar lugar abundante en águilas. 
Uno ú otro significado están enteramente de acuerdo con lo 

que se observa en Cuautla, pues si es el primero, se encuentra 
pe r fec tamente comprobado por la f rondosa y corpulenta vege-
tación que crece en este lugar, la que hace que desde muy lejos 
se destaque por un manchón de verde obscuro sobre los diver-
sos t intes de los campos cultivados que la rodean. 

Si es el segundo significado, está también de acuerdo por la 
existencia en los alrededores de la población de aguiluchos del 
género Falco. 

Yautepec .—YAUHTEPEC. En el cerro delyauhtli, por exis-
tir en el cerro, cerca del cual está ¡a población, mucha de esta 
planta. 



T l a l t i z a p a n . — S o b r e la tierra blanca de tlalli, t ier ra ; tizatl 
t ierra blanca y pan sobre encima de. 

Y en efecto, Tlalt izapan se halla en medio de una vasta for-
mación caliza y se ha formado sobre aquellos lugares una toba 
que t iene color blanco, por lo cual seguramente le dieron el nom-
bre que lleva. 

Tlaquil tenango—TLAQUILTENANCO. De t laquill iencala-
do; tenamitl muro y co en. En los muros encalados ó pintados de 
blanco. Quizá este nombre se refiera á que todas las montañas 
que rodean á la población están f o r m a d a s de caliza cuyas pie-
dras casi desnudas de vegetación b lanquean desde lejos, dán-
dole á aquellos lugares un aspecto t r i s te por su aridez y como 
que parece que el calor peculiar de aquellos climas aumenta con 
la reverberación que sufren los rayos casi verticales del sol so-
bre aquellas piedras blanquecinas ó cenizas. 

Jojutla.—XOXOTLA. Donde hace mucho calor. De xoxolla 

arder, aumentat ivo xoxotla, a rdiente . 
¡Siendo Jo ju t l a no sólo uno de los puntos más ba jos del Es-

tado de Morelos, sino encontrándose también doude principian 
los extensos lomeríos y l lanuras que fo rman los llanos de las 
Pozas y Michapan, es uno de los pun tos en donde sube más la 
temperatura , al grado de que los hab i t an tes del Estado, no obs-
tante estar acostumbrados á lo excesivo del clima, temen á Jo-
jut la por lo exagerado de su t empera tu ra , que reuniéndose á la 
circunstancia especial de estar la población si tuada entre dos 
ríos, contribuye para formar un cl ima húmedo, caliente y mal-
sano, donde reinan cons tan temente las calenturas y fiebres pa-
lúdicas. 

Tequesquitengo.—TEQUIXQUITENCO. En la orilla del sali-
tre ó tequezquite. Exis te en realidad en las orillas de la población 
y en los terrenos humedecidos por el lago ó ios ríos, depósitos 
é inflorescencias de sesquicarbonato de sosa. 

Ist ia .— IXTLA. Llanura, vega, llano. A u n c u a n d o realmente 
el P u e n t e de Ist ia no se halla en una l lanura s ino pequeña, qui-
zá por el contras te que fo rma esa corta planicie con el res to y 
lo más accidentado de la sierra, se le haya dado ese nombre ; 
pero en realidad es uno de los que encontramos poco adecuados. 

M i c h a p a n . — B í o donde hay pescados. D e michin pescado y 
upan río. Nosotros no pudimos ni in tentamos comprobar si real-
mente había pescado, pero posible es que ex is ta . 

Cacahuamilpa.—De Cacaliuatl cacahua te y Milli sembra-
do. Seguramente debe haber existido en e s t a localidad sem-
brado de cacahuates, á lo que debe su nombre ; e n la actualidad 
no existe allí tal planta. 

C o a t l á n . — L u g a r de víboras. De coatí víbora y Han lugar de-
Exist iendo este pueblo en la orilla de un río caudaloso en un 
terreno pedregoso y húmedo, posible es que abunden estos rep-
tiles, cuyo hecho no pudimos comprobar ni po r la observación 
ni por noticias, al haber pasado por aquel l uga r en horas ya do 
la noche y no haber t rabado relación con n inguna persona. 

Actopan.—ATOCPAN. Tierra fértil ó sobre el agua ente-

rrada. 

T e t e c a l a . — D o n d e hay muchas casas de bóveda de piedra. Co-
mo se comprende seguramente este nombre se refiere á época 
muy anterior á la actual en la que tal vez las casas tenían bó-
vedas; pero actualmente no corresponde pues las construccio-
nes modernas en su mayor par te son de te jado. 

Miacatlan.—MIACATLA. Lugar cerca de las flechas. D emití 
flecha, acatl caña y tlan cerca de. Seguramente este nombre se 
refiere á que cerca de este pueblo existen a lgunos vegetales de 
los que tomaban los indios varas para f o r m a r sus flechas. 

Cualtetelco.— QUAUTETELCO. En el templo de madera. De 



qmhuitl árbol, madera , teteUi, contracción de tlatelli, montón de 
t ierra , p i rámide y co en. 

Los datos relat ivos á la configuración y geología son bien 
escasos y la mayor par te los hemos dejado ya consignados en 
la descripción del camino y de las cavernas, por lo que para no 
caer en redundan tes t an sólo nos l imitaremos á enumera r algu-
nos de los e jempla res recogidos : 

Mármol blanco de g rano fino de la ba r ranca por donde corre 
el río Amacusac . 

Mármol gris con ve tas negras del mismo lugar . 
Caliza compacta de color azulado de la misma bar ranca , for-

mando las paredes de la caverna de la que sale el río Chontal-
cuat lan. 

Caliza ap izar rada en la jas muy de lgadas del cerro del To-
rnasol, u n o de los que rodean á Cacáhuamilpa. 

Caliza compacta con incrustaciones fósi les apenas conoci-
bles de la ba r r anca d e San ta Teresa, l ímite na tura l de los Es-
tados de Morelos y Guerrero . 

Las calizas que f o r m a n las mon tañas de Cacahuamilpa pa-
recen per tenecer al t i empo cretáceo, como ya di j imos en otra 
par te . 

Del inter ior de la caverna se recogieron diversos ejempla-
res, no porque sean d is t in tas especies de roca, pues todas ellas 
están f o r m a d a s por la caliza estilaticia, sino por las diversas for-
mas y coloraciones que afec ta en los dis t in tos salones. 

Respec to á las rocas y formaciones que cons t i tuyen el ca-
mino de México á J o j u t l a , apenas pud imos fo rmarnos idea de 
ellas, de s u e r t e q u e el perfil ad jun to sólo manif ies ta de u n a ma-
ne ra aproximada su const i tución geológica. 

Noticias sobre la flora de Cacahuamilpa y plantas colectadas 
por el Dr, Femando Altamirano. 

L a flora de Cacahuamilpa es la de la t i e r ra caliente seca aná-
loga á la de los Es t ados de Morelos y Michoacán. Tr i s te y es-
casa respecto á la del E s t a d o de Veracruz , por ejemplo, se le ve 
confinada casi á las ba r rancas para poder resis t i r la sequedad 
ardiente de aquellos t e r renos calizos. P o r es ta causa segura-
men te encent ramos una flora más var iada y delicada entre el 
grupo de montañas donde es tá la gruta , pa r t i cu la rmente en las 
laderas de la ba r ranca l lamada las Bocas. Mien t ras que en los 
t e r renos que habíamos recorrido de J o j u t l a á Cacahuamilpa, 
fo rmados de l lanuras y lomeríos extensos, sin abrigo del aire y 
sin agua, sólo encont ramos vegetales arborescentes , de gruesas 
cortezas, de t roncos pequeños y resinosos, en una palabra, con 
condiciones apropiadas p a r a resis t i r los rayos de un sol a rd iente 
y la sequedad prolongada. A u n q u e en corto número las especies 
de es tos árboles, cada u n a de ellas formaba bosque y caracteri-
zaba pe r f ec t amen te el terreno y condiciones cl imatológicas de 
esos lugares, por eso nos parece útil consignarlas aquí, así co-
mo por sus aplicaciones. E n pr imer lugar nos llamó la atención 
el cuautecomate , bignoniácea del género Crescentia ó Pcmneniie-
ria. Son árboles corpulentos de seis varas y más de altura, de 
t ronco grueso y recto. S u s r amas erguidas, largas y muy del-
gadas las ú l t imas , le dan un aspecto part icular que lo hace dis-
t ingui r á lo lejos. P r o d u c e u n a madera f u e r t e y propia para 
construcciones. Sus f r u t o s más grandes que u n a n a r a n j a y 
abundant ís imos, s irven de al imento al ganado y se usan tam-
bién en medicina como purgan tes y pectorales. H a n llamado 
ú l t imamente la a tención de los químicos europeos que han ex-
t ra ído de la pu lpa el ácido crescénico, de propiedades drásticas. 

Conviene no olvidar las propiedades de esta pu lpa para evi-
tar su uso á los caminantes que como los soldados, fa t igados 



por el hambre y la sed, comen con demasía es ta especie de con-
se rva halagadora por su jugo y su sabor dulce, pero que causa 
graves t ras tornos intest inales y aun la muer te . Se reg is t ran mu-
chos de estos casos desgraciados en t re los que han a t ravesado 
las ex tensas l lanuras de A n t u u e s en Michoacán, donde vege ta 
también el cuau tecomate con profus ión . 

E n los lugares de que hablábamos los cuau tecomates fo rman 
bosques que cubren y se l imitan á los llanos de Michapam, en u n a 
extensión como de cuatro leguas que recorrimos. L a a l tura de 
es te plano sobre el nivel del mar es de 1,170 metros, como la 
que encont ramos también para los llanos de A n t u n e s en Mi-
choacán. 

Ot ra especie notable que vive p róx ima al cuau tecomate es 
el cuagiote, terébintácea que el Dr. Urb ina ha identificado botá-
n icamente . E s el Pseudosmodingium perniciosa; f o r m a bosque, 
cont iguo puede decirse al de los cuautecomates y como con ten-
dencia á ex tenderse en te r renos opuestos. E l cuautecomate ocu-
pa lo plano, el cuagiote lo inclinado y lo escabroso, así es que 
és te sólo cubre el cerro de la Cuagiotera, p róx imo á los l lanos 
de Michapam. 

El cuagiote alcanza la a l tura de cinco á seis varas , de r amas 
muy ex t ensas y torcidas, corteza gruesa lisa y con colgajos gran-
des de epidermis, ho jas compues tas de folíolos coriáceos que des-
aparecen d u r a n t e la sequía. P r o d u c e en las incisiones de la cor-
teza a b u n d a n t e jugo lechoso, i r r i tante , que se concre ta después 
de t iempo, fo rmando masas irregulares, du ras y que const i tuyen 
entonces lo que se l lama goma archipín. E s t a goma res ina se 
usa mucho pa ra pegar t ies tos de porcelana y para curar los pi-
que t e s de alacrán. P a r a es te úl t imo fin llevan consigo cons-
t an t emen te los t r aba jadores de Miacatlán, un pedazo de goma 
y en el acto de ser picados se f ro t an con ella, humedeciéndola 
con saliva. Se dice que bas ta que esa masa de goma impregne 
el cut is en el lugar picado para evi tar los accidentes de la pon-
zoña. L a m a d e r a es muy f u e r t e y la emplean con especialidad 
: o m o combust ib le en la fundic ión del cobre en grandes hornos ; 

produce m á s calor que otras leñas debido á la gran can t idad de 
res ina que conserva. 

Además de es tas dos especies fores ta les encont ramos va-
rios copales y leguminosas asociadas á las anter iores en luga-
r e s muy res t r ingidos . Las leguminosas dominan sobre todo ha -
cia J o j u t l a y en t r e ellas p redominan el Brasil , y el huamuchi l . 
E n c o n t r a m o s igua lmente u n a alvaradoa que ha sido identifica-
da por el Dr. Vil lada. Su por te es m u y especial, de poca altura, 
m u y ramosa y sus r a m a s adelgazadas y flexibles y con hojas com-
puestas , le dan el aspecto del Tlalocopetate . E s de esperarse 
que los es tudios químicos emprendidos sobre es ta cor teza per-
mi tan llegar á descubr i r en ella a lgunos principios act ivos úti-
les para la medicina . 

H a s t a aquí la flora a rborescen te de J o j u t l a á Cacahuamil-
pa, caracter izada por sólo cinco ó seis especies principales. Vol-
vamos á la de Cacahuamilpa comparándola con esta. 

E n c o n t r a m o s desde luego el Anacahu i t e , árbol que llega á 
seis met ros de al tura, de t ronco grueso, corteza igualmente grue-
sa y apre tada , r amos extendidos, ho ja s coriáceas y escasas por 
h a b e r caído; pero en cambio la encont ramos en plena floración. 
E s probablemente del género Cardio, como el uso en lo general 
en las boticas. Bien conocidas son por otra par te las aplicacio-
nes médicas de la madera y de la flor pa ra que las recordemos 
aquí, y t an sólo nos l amentamos de su escasez por poder ser un 
produc to de explotación. 

Otro de los árboles que encont ramos en Cacahuamilpa es el 
Grirocarpus americanus, l lamado allí vu lgarmente palo hediondo. 

Respec to á e s t a especie se puede asegurar que es exclusiva 
de la A m é r i c a y se le l lama girocarpus por la par t icular idad de 
que sus f r u t o s t i enen unos pequeños apéndices que como cor-
tas alas lo obligan á moverse cons tan temente ba jo la acción del 
viento. 

E l bonete , los pochotes, el ojite, los copales, los cacahuates, 
las t ebe t i as y muchas especies si lvestres y otras cult ivadas, for-
m a n la flora de Cacahuamilpa . E n t r e dichas especies deben ha-



cerse notar como importantes el bonete y la thebe t ia ovata ó 
yoyote: el primero, que se usa para comerlo en dulce y t i ene 
abundante jugo lechoso, y el segundo, por contener un princi-
pio activo sumamente venenoso. 

De regreso encontramos en Tetecala un árbol o rnamenta l 
llamado guayacán y en Mexicano tlamahuatl. E s una bignoneá-
cea del género tecoma y que es enteramente dist inta del guayacán 
propiamente dicho. 

Gomo el guayacán verdadero es usado en medicina, podría 
creerse que éste también era susceptible de las mismas aplica-
ciones; pero aún no nos dicen sobre esto nada los estudios que 
de él se están haciendo. 

El tlamahuatl ó falso guayacán es árbol que llega á t ener cin-
co ó seis metros de altura, con sus ramas ex tend idas y carga-
das de follaje, entre las cuales se hallan inmensos racimos de 
flores moradas que forman del árbol un sólo ramillete de aspec-
to sumamente agradable y hermoso. L a madera de este árbol 
se busca para emplearla en toda clase de obras en que se nece-
sita gran resistencia, sobre todo en los trapiches, y los ant iguos 
que ya le conocían esta propiedad de suma dureza le l lamaron 
tlamahuatlque quiere decir árbol correoso. 

En Xoxocotla, punto próximo á Jojut la , hay dos árboles ca-
racterísticos de allí que son el ciruelo y el piñoncillo: el p r ime-
ro es una especie de la familia de las terebintácea y el segundo 
una euforbiácea Curcas multifidae. 

Los ciruelos son útiles por sus f ru tos muy usados en la ali-
mentación y por su madera ligera y suave que se u s a para cons-
truir , entre otras varias cosas, artesas, etc. 

Los piñoncillos crecen ó una altura de t res á cua t ro metros, 
muy aglomerados y rectos, lo que permite se les utilice para for-
mar con ellos, cercas. P roducen muchas semillas g randes pa-
recidas á las de ricino y cuyo aceite es muy drást ico y puede 
substi tuir al de croto. 

En t re las diversas plantas colectadas se halla la Breweria me-
xicana, Hemsley, cuyo estudio ha permitido reconocer en ella u n a 

variedad aun no descrita, por lo que el Sr. Dr. Villada ha publi-
cado en « L a N a t u r a l e z a » un estudio completo de dicha plan-
ta, del que hemos tomado la descripción que va en seguida, así 
corno la lámina ad jun ta que nos f u é proporcionada por el mis-
mo Sr. Vil lada: 

«Sus ramas son largas y delgadas, casi lampiñas, estriadas 
y rojizas. Las ho jas al ternas, e l íp t ico-acuminadas , algo ondu-
losas, mucronadas é igualmente lampiñas. Sus numerosas flo-
res se hallan distribuidas á lo largo de los ejes foliares en fas-
cículos racimosos y axilares más cortos que las hojas, has ta 
once en cada raquis ; de pedicelos largos, pubescentes , algo rí-
gidos y flexuosos, provistos de su inserción de dos ó t res brac-
teas pequeñas, l i n e a l - a g u d a s ; el cáliz de cinco sépalos, dos ex-
teriores opuestos, que son los mayores y bas tan te desarrollados, 
ocultan al principio en gran parte, el segundo verticilo floral, de 
fo rma ovada, algo ondulosos en el ápice, claramente mucrona-
dos y ve rde-amar i l l en tos ; un intermedio del mismo color, en 
prefloración imbricada con los anteriores, de tamaño algo me-
ñor, también mucronado y reducido casi á la mi tad lateral del 
limbo; dos interiores pequeñísimos, opuestos como los prime-
ros, subavitelados, uno simplemente orbicular y otro orbicular 
acuminado; la corola blanca, infundibuliforme, algo pubescen-
te en el exterior, con cinco lóbulos ovales y estaminífera; los 
cinco es tambres un poco salientes, de anteras anchas, elípticas 
y amarillas, y filamentos blanquizcos, dilatados y pelosos en su 
mi tad infer ior ; ovario ovoide, bilocular y cuadnoyulado, vello-
so (excepto en la base ) , de estilo delgado, desigualmente bífido 
y est igma capitado; f ru to desconocido. _ 

« Los caracteres principales de esta planta convienen perfec-
t amente con los del género Bufourea, de H . B. K o Prevostea 
de De Candolle, incluidos ambos por Ben tham y Hooker en el 

Breiveria. . 
« E n cuanto á la especie la considero como una simple va-

riedad de la B. mexicana, de Hemsley .» 
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Plantas de Oacahuamilpa colectadas por el Sr, Dr. Manuel Villada. 

P a l o hed iondo , Gyrocorpus americanus. 
P a l o pr ie to . Cordia sp ? 
B a r b a s de chivo. Clematis sericea. 
G u a u t l a h u a c . Heliocarpus americanus. 
Copal. Bursera sp ? 
Veneni l lo . Asclepias obstusifolia. 
Codo de f r a i l e . Thevetia iccotli. 
I d e m . Id. ovalifolia. 
G u a y a c á n . Tecoma ginisgucfolia. 

Lerjania racemosa. 

C a c a h u a n a n c h e . Lycania arbórea. 
Capul ín c i m a r r ó n . Ardisia revoluta. 
Cabellos de ánge l . Collandria anómala. 
Picosa . Croton ciliatus glandulosus. 
G u á y u m a . G-uayuma polybotsia. 

Fauna Cavernícola, por el Profesor D. Alfonso L. Herrera. 

Animales recogidos en la caverna de Oacahuamilpa. 

MAMÍFEROS.— D o s espec ies de murc ié lagos , el Mormops me 
galophylla y el Chilonycteris rubiginosa ( f igs . 1, 2 y 3, l ám. I I ) . E s 
no tab le la a b u n d a n c i a de la p r imera , as í como los apénd ices tác-
t i les q u e r o d e a n su boca . E n l a o b s c u r i d a d abso lu ta del sa lón 
de los O r g a n o s a d o n d e se ven a ú n á es tos Q u e i r ó p t e r o s , es se-
guro q u e no se gu í an p o r s u vis ta , s ino p r o b a b l e m e n t e p o r el tac-
t o : b ien conocido e s u n e x p e r i m e n t o de Spa l l anzan i , que sacó 
los o jos á u n m u r c i é l a g o y é s t e s iguió vo lando con fac i l idad s in 
chocar con los obs tácu los que ha l l aba á s u paso . ¿ C ó m o t i e n e n 

noc ión del t i e m p o es tos an imales en aquel l uga r pe r f ec t amen te 
obscuro , adonde qu i zá no se r e s i e n t e n n inguno de los efectos 
del paso de las h o r a s ? ¿Tal vez se" t r a t a de una sensación fisio-
lógica re lac ionada con el pr incipio y fin de la d iges t ión? E n am-
bas espec ies ex i s t en pa r á s i t o s del géne ro Ixodes. 

MOLUSCOS.—El D r . A l t a m i r a n o recogió dos especies en el 
sa lón de la L a g u n a . U n a de Lamel ib ranqu io , q u e no pudo es-
t u d i a r s e por h a b e r l l egado á México e n t e r a m e n t e despedazada ; 
la otra p e r t e n e c e al o r d e n d e los Gas t e rópodos y la hemos lla-
mado Spiraxis cacalmamilpensis ( f igs . 4 y 5, l ám. I I ) . P r e s e n t a 
u n a a p a r e n t e con t r ad i cc ión con c i e r t a s leyes biológicas, pues 
no o b s t a n t e la a b u n d a n c i a de sa les ca lcáreas en la caverna, sus 
d imens iones son in fe r io re s á las de o t r a s espec ies mexicanas. 

COLEÓPTEROS.— Choleva cacalmamilpensis. Se colectó un so-
lo e j e m p l a r ce rca del A g u a bend i t a (f igs . 7, 8 y 9, lám. I I ) . 

DÍPTEROS.—Pholeomyia cacalmamilpensis. Mosca interesan-
te p o r s u s imil i tud con las co lec tadas por el Sr . P u g a en las gru-
t a s de I x t a p a l a p a ( f igs . 10 y 11, lám. I I ) . 

ORTÓPTEROS.— Plialangopsis cacalmamilpensis, g r an grillo de 
l a r g u í s i m a s a n t e n a s q u e a b u n d a en el sa lón del Chivo (figs. 13, 
14 y 15). Polypliaga cacalmamilpensis, cuca racha común en va-
r ios l u g a r e s de México , e n c o n t r a d a en el p r i m e r sa lón (figs. 17, 
18 y 19 ) : cuando se ve p e r s e g u i d a p e r m a n e c e inmóvil , fiada en 
su coloración p r o t e c t o r a q u e le h a c e con fund i r con la t ierra. 
Lepisma cacalmamilpensis, el m á s in t e resan te de los invertebra-
dos de la c a v e r n a por ca rece r t o t a l m e n t e de o jos : f u é colectada 
p o r el Dr . A l t a m i r a n o en el salón de los O r g a n o s ; es blanca, 
t i ene g r a n d e s an t enas , pa lpos m u y desarrol lados y t res cerdas 
cauda les (f ig. 1 6 ) ; p a r e c e q u e en e s to s an imales el t ac to se en-
ca rga de recibir y t r a n s m i t i r c ie r tas impres iones luminosas. 

ARÁCNIDOS.—Phryms cacalmamilpensis, el inver tebrado más 
g r a n d e de la c a v e r n a ; e s t á p rovis to de unos apénd ices flageli-
f o r m e s c o m p u e s t o s p o r m á s de n o v e n t a pequeños ar te jos que 
s i rven como pe r f ec t í s imos ó rganos de tac to (figs. 1 á 5, lámina 
I I I ) . V a r i a s o t ras a r a ñ a s se encon t r a ron en la c a v e r n a (Drassus 



cacaìiuamilpensis (f ig. 7 ), Pliolcus cacaìiuamilpensis) y u n miriápo-
do nuevo ( Scutigera cacaìiuamilpensis J, m u y afine á u n Cienpiés 
del mi smo género común en el val le de México. 

CRUSTÁCEOS.—Dos C o c h i n i t a s ( Armadillo cacaìiuamilpensis 
y Porcellio mexicanus q u e v iven b a j o las p iedras en el p r i m e r sa-
lón (f igs . 14 á 20, lám. I I I ) . 

Bi l imek, na tu r a l i s t a a l e m á n q u e h a m u c h o s años vis i tó la 
caverna , dice habe r e n c o n t r a d o u n Coleóptero ( Tachys cacaìiua-
milpensis ) y u n Lep idóp te ro ( Ornix cacaìiuamilpensis ). 

Animales recogidos en el camino, especies características. 

( Falco sparverius. 
D e J o j u t l a á San Gabrie l . < Collinus pectoralis. 

( Sceloporus horridus. 

Mormops megálophylla. 
Cliilonycteris rubiginosa. 

D e S a n Gabrie l á Cacahua- J Momotus ruficapillus. 
milpa \ Icteridos. 

Cyclura articulata. 
Scaphorkynchus mexicanus. 

Anáfisis de las aguas de Cacahuamilpa y lugares de tránsito, 
por el Prof. D. Mariano Lozano. 

Composición del agua recogida en el salón llamado del "Agua ben-
dita" en la Caverna de Cacahuamilpa. 

Caracteres f ís icos y organolépticos. 

L i g e r a m e n t e tu rb ia . ! S a b o r de agua potable . 
P o r el reposo incolora. D e n s i d a d 1,000208 á 1 5 ° C . 
Olor nulo. Reacc ión l igeramente alcal ina. 

Can t idad de m a t e r i a s fijas ob ten idas p o r l a evaporac ión de 
1 0 0 0 % y desecados á la t e m p e r a t u r a de 1 8 0 ° C . 13 cen t ig ra -
mos . 

U n l i t ro de a g u a con t i ene : 

Carbona to de cal 0,0515 
Su l f a to de cal 0,0250 
Carbona to de magnes i a 0,0500 
Cloruro de sodio 0,0042 
Siliza 0,0034 
Mate r i a o rgánica 0,0050 
Carbona to de fierro Ind ic ios 

Ac ido carbónico l ibre 0 u t ' 003 . 

Tota l de las pr inc ipa les s u b s t a n c i a s — 0,1391 

Composición del agua que gotea en el salón denominado 
del "Chivo." 

Caracteres físicos y organolépticos. 

T r a n s p a r e n t e . 
Inco lora . 
S in olor. 

S a b o r de a g u a potable . 
D e n s i d a d (?) 
R e a c c i ó n f r a n c a m e n t e alcal ina. 

Can t idad de ma te r i a s fijas p o r l i t ro 28 cen t ig ramos . 

U n l i t ro de a g u a cont iene : 

Ca rbona to de cal 0,1133 
S u l f a t o de cal 0,0560 

Ca rbona to de m a g n e s i a 0,0750 

Siliza 0,0260 
Ac ido carbónico l ibre 01¡t 02. 

T o t a l de las p r inc ipa les s u b s t a n c i a s . . . . 0,2703 



P o r s u composic ión es tas a g u a s e n t r a n en la ca tegor ía de las 
a g u a s du lces po tab les de b u e n a cal idad. 

Composición del agua del pueblo de Cacahuamilpa. 

Caracteres físicos y organolépticos. 

L i m p i d e z comple ta . 
Color nulo . 
Olor nulo . 

S a b o r de a g u a potable . 
D e n s i d a d 1,000283 á 14 ° C . 
R e a c c i ó n l i g e r a m e n t e alcal ina. 

C a n t i d a d de ma te r i a s fijas p o r l i tro 26 cen t ig ramos . 
U n l i t ro de a g u a con t i ene : 

Ca rbona to de cal 0,1442 
S u l f a t o de cal 0,0070 

C a r b o n a t o de magnes i a 0,0125 
C lo ru ro de sodio 0,0350 
Sil iza 0,0240 
A c i d o ca rbón ico l ibre 0 m 0 0 5 . 
F i e r r o y m a t e r i a o rgán i ca Ind ic ios 

T o t a l de los p r inc ipa les c o m p o n e n t e s . . 0 ,2227 

Agua de la fuente pública de Tetecala. 

Caracteres físicos y organolépticos. 

T r a n s p a r e n t e . D e n s i d a d 1,000208 á 1 4 o C . 
I n c o l o r a - T e m p e r a t u r a en la f u e n t e á l as 
S in olor. 9 a . m . j g o Q . 

S a b o r de a g u a potable . Reacc ión poco alcalina. 

C a n t i d a d de m a t e r i a s fijas por l i t ro 0,15 cen t ig ramos . 

U n l i t ro de a g u a cont iene : 

Ca rbona to de ca l 0,0618 
S u l f a t o de ca l 0,0140 

C a r b o n a t o de m a g n e s i a 0,0350 
Cloruro de sodio 0,0225 
Sil iza 0,0250 
Ac ido ca rbón ico l ibre 0 m 0 0 7 5 . 
F i e r r o Indic ios 

Tota l 0,1583 

Agua de la fuente pública de la plaza de Jojutla. 

Caracteres físicos y organolépticos. 

L i g e r a m e n t e t u r b i a . Sin olor. 
D e s p u é s de l reposo , t r anspa - S in s a b o r especial. 

r en t e . D e n s i d a d 1,000521 á 14 o C. 
Incolora . R e s i d u o por litro 49 gr . 

U n litro de a g u a con t i ene : 

Ca rbona to de cal 0,07725 

S u l f a t o de ca l ; 0,02100 
C a r b o n a t o de m a g n e s i a 0,06250 
Cloruro de sodio 0,05000 
Siliza 0,08350 
A l ú m i n a 0,00050 
M a t e r i a o rgán i ca 0,00100 
Ac ido ca rbón ico l ibre 0 u t ' 03. 

T o t a l de las p r inc ipa les s u b s t a n c i a s — 0,29575 

L a composic ión pr inc ipal de e s t a s a g u a s bace v e r q u e son 



potables y por consiguiente propias á los usos á q u e es tán des-
t inadas. 

L a mejor es la de Tetecala, la que toma el s e g u n d o luga r 
respecto á su calidad es la de Cacahuamilpa, y en cuan to á la 
de Jo ju t la , se le puede considerar como una a g u a potable de 
las malas : se precipita mucho por la ebullición, d e j a un resi-
duo por litro de 0,49 cent igramos y cont iena subs t anc i a s orgá-
nicas. 
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